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La victoria temporal del capitalismo
prepara su más completa demota



I-a victoria temporal del capitalismo
prepara su mds completa derrota

En el Edilorinl del oúme¡o anterior -el primero de una nue!¡ época dc ¿d
Fo¡¡ en que dedicaremos talcs aflículos a la actualid¡d-. luvimos que cenlranlos
en un aconrecimic ro de trnscc dental imporaocia ptm l suene dc la lucha dc
clases ir cscala mundial, colno cra la intervención i¡npelialisll occidenLll elr
Yugoslayia. En estos úllimos mcses. en cambio, los acontccimiettos han seguido
más hicn la senda dc un desarrolb cuanrit¿tivo. quecl,¡ndo aún leios la ¡rcrspectiva
de urt sallo cu¡lit¡livo. lo quc ha pe¡nilido a los idc(tlogos trurgrrescs seguir
rLrmi¡Ddo su letanía sobre las bondades del cApihlismo y lo utópico o ¡nons¡¡uoso
del Comuoismo.

La situación en los Balcanes

Como cxplicábamos entonces, después de la cap¡tuláción de laburguesia
serbia Ge produjeron algunas manifesraciooes posteriorcs donde Milos€vic fuc
lildado por el pueblo de traidor), la situación se ha trAnquilizado r€latiya y
temporalmente. La OTAN llevó a cabo su ostcntaciúr dc fue.za diriSich al mundo
(según el diario ?r¿ Orr¿rv¿,, el bomb¿¡deo a la Embajrda de Cbin¡ en Belgrado
se debió a Ia coopcración de ese paJs coo el ejército yugoslavo) y obtuvo ün poco
más de dominio sobrc esa import¿¡te región, Er cerctula a la zona de influencia
de Rusia y paso de las estratégicas materias primas de Ori€nle Medio que, por
de¡ra o por el Da¡ubio, alluyen a Occidente.

El costc de ¡a intervención s€ elevó a unos 16 billones de Desetas {unas
800.000 por cada yogoslavo): Z3 de esa suma para t¡re¿s de ¡econslrucción de la
Repú blica Feder¡l dc Yugoslavia;7 veces más que lo gastado en las 23.000 bombas
que se afiojaro¡, Por lo visto, el negocio es considerablc.

Como declamos. la rcsponsabilidad princ¡pal del desastre recae en lAs
burguesí¿s yügoslavas que han exacerbaclo los a¡tagonismos nacionales y han
favorecido la p€D€ tración de las grandes poEnci¡i imperialisr¿s. La represión se¡bia
todavfa sl} manrieDe en el tcneno en qüe puede: se co rabiliz¿n 1.500 kosováres
des¿parecidos se8ún Cruz Roja (de 3 a 7 mil según el representante de la ONU, el
pro-albanés Kouch¡ler), presos f,osiblemente en Yugoslavia. CIaro quc Iaacluación
conjuotadc l¿ OTAN y eIELK resultamucl¡o más brut¿l¡: 120.000 casas destruidxTl
cléxodo del8?% de los kosovar:es no albancses (158 mildesde el ñnnlde la guerr¿
y 218 mil desde el inicio de los trombardeos occidentáles; práctica desapa¡ición dc
los eikuos en Kosoro), segúrr la ACNURT el l¡nchamienro de serbios: ladesúucción
de 60monumenlosdel pa¡rimonio €ulrural ortodoxo de laprovincia desde sl fin de
los bombardeos (hccho silorciado por IaUNESCO); etc. U0 uabajo sucio ¡ealizado,
ent¡e otros, por los ex-pa€ifisr¡s de la OTAN. Solaná. Fisct¡er y George Robertroo,
cl nucvo Secre¡ario Ge¡e.al. Tampoco seía j usto desprcc¡¡r ta ayuda 'hum¿nilaria

que les preshron ONGS como Módicos Sin Fronteras. la cual, por una pÍutc,
expulsaba a su sccción g¡iegi¡ por ser dern¿$iado neuual y, por ou , rccibía el
Prcmio Nobel dc la Paz.

Es c0rioso obscrvar c.ómo I:L! cili¿s sobre l¿ renresión sc¡bia en Kosovo
sc h¿ul ido deshirchiuUo: c¡ mayo, William Coheo, Secrcüúio d{: dctrj¡rs¡de EE LrLr.
dcnu0cinb¿ 100.000 dcsap¿rrccidos o m ucrtosi en junio, pr|ra Geofi Hoon, Minisúr)
dc dclensa bri¡inico, eftrn l0 mil: el I dc noviembrc, un g.upo dc pa(ólosos
cur)t'cos. enúc clbs, clespanolEmilio P¿rcz Pujol, siluiltxr l¡ cia¡?r c 2.500. Yes-
que k)s sc.bios nopracticiuon allíniogún gcr(!.idio. al cstilo dc los de la Alcrnurir
hi t lcr i ¡ur¡ : Io q e huho luc L¡nr gucÍadc l ibcración ¡r¡ tr id) i l ,  dcl t ipo dc l ¡s quc \c
l ibr rcrhl  rd¡,CórccgAoclP s Vasco, sólo qre en oúi ls circunst^nci¿Ls. Corno
recon(rc ¡ ll)nr kr OSCE, hnrtn cl iricio de los bombrrdcos. bs lscsirn()s crxn
comcridos uuno por scrhins co¡no ¡or los alb nescs.

¿Y cldcrucho dc aulodeterminac¡ón dc Kosovrtl Bücn(). dc nnnncnl{) e\ll
biúo pr)tectoflldo dc l¡ OTAN: EE.UU., ¡dc¡nhs. bit lc!¡nlldo ll Í su nrlyr)r

lo que
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campamento milihr desde la Güera de Vietna¡n (sc llam¡rá Eondsteel y cosk¡á
5.000millones de p€seiás) y nos avisaque tiene la inooción dc quedarse alll unos
20 años. Además, se arrogao el derccho de decidir si es convenie¡r¡c o no que
Kosovo sea irdepeDdiente: Cli ton opiDa qüe no. Eso sf, htn converlido al ELK
en Cuerpo de Pmrccción de Kosovo: una especie de policía{'jÚreito que adcmá\
de dar riendl suclta a su furia naciolnl¡sta :urtiserbia, sc dcdica a loda clasc de
negocios lucrativos. No es dc ert¡tuI{r q0c.l de cada 5 kosov¡¡cs frrelieran a lídcr
¡elormisla Rugova.

Pero oo les bastar la inlercncia en los asunos úllemos dc YLlgoslavia
contirúa y la UE, eo su afán de denoc¿u a los actuales dirigentes se¡bios, se dedica
a en!'iar co¡nbustiblc exclusivamente a ciudades opositor!L\i e¡npüja¡ a Montenegro
a lasecesiól y yahan co scguidoquc arrebate aBelgrado la gcslión de su sisEma
moncl¿rio y adopte el marco ¡leriáo juÍto al dinar yugoslavo: Fr¿ncia organiza
ün complot contra Milosevic. valiéodos€ de mcrcena¡ios serbios qüe ya utilizó
pa¡a defendcr al reaccionaio Mobutu en cl Congo contra l&s fue¡1ns de liberación
de Laürent Kabila.

Sibicn es deshcablc l¡protest¡ con que milcs
de ¡naniftshntes a|¡tiimpcrialistas dieron I¿l
"bicnvc¡rida" aBillclintorl en su recienle visih
a Grecia, no Io cs meuos Ia lucha por el reparlo
de la rcgión que se libra enlre los aliados
occidenl¡tes, particularinc¡rtc, entre EE.Lru. y
Francia: lás críticas de ésta haci,a la actuación
unilateral de los yanquis durante la inle¡vención
milit¿¡ y el llamar¡ienb delpresidente francés,
J, Chi¡ac, pa¡a construir una Europá potcnte,
uoa Europa de la defensa, coD su
respo¡sabi l idad y su lugar en un mundo
mulripolar. Mient¡as los To¡ies británicos se
deba¡en entre la fidclidad a Europa o a ¡os
Bt¡dos Unidos y Robelson insisteen que éstos
son la 'piedra angular de la següridad en
Eoropa", la ttE acuerda la prepa¡ación de u0
cuerpo dc ejército esl¡icumente continenhl y
sin lfmiE geog¡áico de actuación.
Estas conradiccioncs ent¡e ¡a5 dos potencias

s€ han ido desarollado de lo económico a lo
polfico, y de csl¡ esfera a lo mililar (no sio
importaotes con(¡adicciones rambién entrc
palses europeos),  Por mucho que todavÍa
prevalezca la unidad entre ellas -como en el
bloqueo y en los cootinuos bombardeos, ahom
con bombas de hor¡ni8ón, cootra lrak-, la
cmcrgencia de una superpotencia europe¿r
enkenlada a los ya qüis s¡ vislu¡nbracadl Yez
más. Esto ¡ro es nintsún orgullo (salvo pttr¡
burgues€s o inconscicntes manipulados, quc no

son pocos en n0eslIos dí¿s), puesto que. ¿l noal del camino, lendríamos uoa lercera
guefla mundial. Frente al yugo d€l imperialismo Janqui, no debemos ¿poylr
ningún otro p¡oyecto imp€.iál¡t¡, sino prep¡r¿r con todas nuertras ruev:¡r
Ia futürs Revolución Socialista Prol€taris que nos lil)erc dr toda opresión.

Timor Oriental

El csccnario dc crta incipicntc confront¡ción iLnnnda se t¡¿slltdó desde cl
vcr¡no pasado a Timor Oricnuú. Esrc p.q ucño p¿ús dc ()jciúf¡ húía sutrido pri¡neÍ{)
la coloniz.¡lción po¡tuguesa y lucgo li irvarióo dc LrdoncsiA, y luchabri dcsdc
cnto0ces por su libcraciól 0acio0al sin quc niogú e\firdo c¡lpitalista lc prcst¡r\c
cl más rnlnino apoyo. P¿¡u compreodcr lo quc csll cljuc8o. rcr¡onré¡no0or rúl\
en l¡ hiloria.

E¡r los ¡¡los scsentL Lúoncsii. quc sc hrbí:r indcpcndi/:do du Holurdn.
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vivía un clima dc efcrvescencia rcvolucionarix 4oyada por Cbiru socialista
mienrras EE.LILI. y IaURSS socialimpcrialist¡ lúch¡t'ao por flfrcbirüuse cslams de
influencia. Eolonces. las desliacioncs pacifist¡ls y parlamclrt¡rislas dcl Pütido
Co¡nunistnde Indonesi¡ (véasc arículo siguicnle). favorecieron un golpc dc Eshdo
re¡ccion¡rio y pro-y¿nqüique cos¡ó la \'id¡ a riás de mcdio millón de comünis¡ils
y pfogfesistia en gcnefirl. Desde ese momenlo, el país se conYiftjó en un h¡luirte
dc lo\ impc¡ixli\ti¡j norrlimeriranor conúir cl comuniimo

En t975, con l¡ Revolüción de los Claveles en Poriugxl, Timor-Estc
obtiene su indcpendencia bajo la dirección de ur movimiento rcvoluüionario
antiimperialisr¡, cl FRETILIN. Indoncsia. enlonccs, invade su vccino con el
rcspaldo momt de todo Occ¡denE (incluidil Australil y la UE): ihahí¡ que i¡en¡r
al co¡n0¡¡ismo! De hccho Aust¡alia. poco m$ l¿rdc. co¡neDzórerpltrtlú lils riqüe¿ls
del pequeflo pals ocup¡do, conjunLunenle con Indonesia-

Lucgo de la cont anevolución eo China y de la capilul¡ciúr del bloque
''soviéúco", lndonesia. converlida en uno dc los llamados 'tigres asiáticos ' por sü
puja¡e economfa(sobre rodo lade su camarillri dirigeole), se hunde cn l¿crisis dc
1997. Estallan luchas dc los úabajadores y de las nr.ionalidades oprimidns por su
Estado, con banderas donde inscribÍan consign$ del úpo: 'Sin miedo: revolución
o¡nuerte". Con sus 200 miltonesde habiúites. esle Daís secorvieleen un foco de
inestabilidád par¡ el Nue vo O¡den Mundial discrlado por el inp€ri¿lismo occidenlal.

Por ot¡a parte, con el tiempo, los diri8enres independenlislas timorenses
fueroo despreciar¡do c?dá ve¿ más I¿ capacidad de lucha de su pueblo y se entegaron
al juego negociador con las polencias. Dc a¡í q0e la ONU acabara convocando un
releréndum de au¡odeterminación, el cual respaldó la üdependcncia.

A p¿Jlir de aquf, los reaccionarios iDdonesios, a¡mados y utilizados por
dichas poteDcias, se lanzao a la ¡epresión feroz de la población de TimofOricnlal,
ernpezando por los revolucionários, y al saqueo y dcst¡ucción del pah, lo que le
vie¡¡c de perlas al ünpcrialismo y a los dirigenrcs ¡eformisks timorenses para
hacerse pa&T por imprescindibles en Ia scguridad y reconstrucción de esla nación,
Eo este caso, hast¡ lzq0ierda Unida apoyó la intervención militar ertranjera-
denunciando sola¡nente que l tegó tarde. En Indoncsia, en cimbia, hubo
ma¡ifeslaciones conlra el gobiemo y, a la vcz, con¡¡¡ la injerEncia inpcrialisla y
en solidáridad con el pueblo timorense. La movilización popul¡r alll ha sido
aplacada con un c¡nbio de fachada del Eatado reaccionario (el relevo del
lugatcnienre dc Suharlo, Habibie, por el isl¿unista Waiid y Ia naciooalista,
Sukamoputr i ) ,  pero, s in una revolución que lo destruya, süs estf l rcturas
fundame¡¡tales i  al teradas cont inuarán sosteniendo Ia explotación de los
trabajadores y la opresión de las minorles nacio¡ralcs, aomo en la provincia de

Ahom, tcocmos un Timor OrjeDtal ocup¡do por quienes ya expoliaban
sus riquezas (Ausl¡ajia) y con crecieoB presencia de quien lo hizo en el pasado:
Ponugal. Asl la UE ayuda con L600 milloncs de peseEs (600 milloocs procedentes
dcl paJs luso), sc rercm¿n ¡llí las clalcs dc poltugués, el Parltunc0to Europeo
coocede a líder i dcpcndcltisll Xanana Cusmao elpremio Sajárov de los dcrcchos
humanos y la liberhd d€ conci€ncia, Portuga.l compromele 12.450 millones de
pese¡¡s de ayud¡ h¡s|¡ el 2002, más 700 soldados con apoyo de hclicópteros. etc-

Sólo apoyándose en sus p.opl¡s fu€rzar (mil¡tares también), y con el
apoyo del proletariado mündial, pu€d€ liber¡rse un pu€blooprimido. f,o deftis
es simplemenlr cambi¡r de amo.

La guerra de Rusia y de otros contra Chechenia

E\l¡ cs l lccciúr que debc tcncr uo cucrtn t¡nbién el pueblo clircheno.
ante la lucr¡a qoc iülon sufre y dc cuyo f,!li_{ro ya avisarb nos cn cl lle.ior
númcrodc k¡ Fo¡¡.

Col l  el  desr.rol lo del capi |nl ismo cf l  la URSS. tñr\  c l  gol te
cootr¡frevolucio¡riuio dc Jruschov 0 los aios cincuenla, se dcs¡rmllAron Ins
dcsign! dxdes y rnl¡Uon isrnos ¡aci(nriücs, hilstx lil scp¡ració0 d0 RU\i¡t -uonvctiúl
ya 0n polclcil opr0soft- dlj l¿s oln$ gÍuldcs nlci(Nc\ quc li)rüutb¡fi Lt Unión
Soviética, a prircit,ios dc ll dóc¡d¡r qüc iüorll lcrni¡r.r. Sin cmbilrgo. ¡lgunrN
pcquciklr olcitnlcs conti¡luiuon so¡ncüdiLs ¡ Rusiil, como Cllcchelliir. Hitcc 3 ¡i]os.
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esle pequeiio pueblo humilló al scgurdo ejércilo más podcroso del mundo y
conquistó un est¡tus ce¡caro a la i0dcp€ndench.

Sio embargo, la rapaz y corupta burguesía chechena (asÍ es la burguesía
cn gcneral, aunque sólo se haga evidcDle en determinadas circrnshrcias) pronto
dilapidó esta vicro¡iá. Quisojugár o dejójugü eljuego dc la homand¡d isl{unista,
dcúás del cual está \lhshington. y sc l¡nzó a 1¡ aventura dc 'liberar" r la vecina
Ingusbeü. Luego hizo el rcsto la oleada de sangricnlos atentados en viviendas
obrcras rusas, perper¡ados por extrernistas musulmares o por los servicios de
inleligeDciaruso: con el tiempo se sab¡á. Lo que sí se sabe yaes que Ios inp€fi¿listas
dcl Kremlin salieron beneliciados, puesto qüe prep¿raron a la opini(1n pública
lalorablemcnte para la xenotbbia xodcaücfuica y püa urra oueva irrlcrvencióu
miliür, Se recompuso e1 consenso de la burgucsía. la pequc¡a burguesía I' los
rabajadoresrusosidiotizadosporelnaciorraliyno(irrcluidoelpartido'comunista"
de Ziugárov) en favor de la ¡e{onquistadel territorio rebelde. A cltuo que acabar
con el crror¡smo es un simple pretexlol el mismo Primer Ministfo de Rusia, V
Putin, ya el 5 de octubre, explicó con claridad cl ve¡dadero objetilo: "la
reincorporación de Chcchcnia".  Afortunadamenlc, oos l lcga¡ not ic ias dc
comunisLls fusos que mantienen en alto la
bandera del intenracionalismo prolelario
(véase aniculo posterior).

A primeros de ocrubr€, el ejérciro
ruso la¡ró el ataque cortra la República
secesionista y prosigue actualmente su
avance morLíLro colltfa la población: miles
de soldados y civiles muertos. cie tos de
miles dc refugiados, un coste de unos 20.000
millones de pcseks mensuales, etc.

Todos los imperial¡stas desa¡an
gueff¡rs por sus i¡tereses egoislas haciendo
qoe los pueblos se maler eDtre sí. No hay
dislinción cnuc ellos, salvo acaso el mayor
grado de hipocresía y cinismo de ¡os
occidentales, aunque los or ientalcs van
aprendicndo: mientras la UE l la lna al
diálogo y el líder checheno Masjádov pidc
la intercesión de la OTAN, Rüsia se atreve
a ¡ecbazrir la mcdiacióo incmacional y t¿pa
la boca a Occidente recordándole sus
tanlbiéo execrablcs crímenes contr¡
Yugoslavia: incluso se aü:eve a proponerles el L¡leque de 'kál po. Chechenia'.

Claro que su mayordificull¡d es la coyu¡tura cconómica, capítulo cn el
que el clan de Yeltsin y toda la gran burguesía rusa def'endcn dc los iorclos
occidentáles del FMI, una parte de los cuales, según se ha podido comprob¡¡,
¡rviertc después en otios países doode obtieDeo un m¡yo. cnriquccinicno. L¡
c¡isis cr el Cáucaso es ¿provechaü pof los EE.tru. para debilitar a Rusia par_¿
bbquüu on crédib de 80.000 milloncs dc pesetas asu scclor pet-¡olero, pa-¡a sal t¡rse
los tratados de P¡ohibición de Pruebas Nucleares y d€ reducción de Fucrza
Convencionales en Europa, Adcmás, con es!a guerra, EE.UU. co0siguc
pfácticamc¡rtc i¡lulilizar el oleoducrc que, desde bs pozos pelrolíferos del mar
Caspio, pasa po. Checbelia y acclerar así cl acucrdo con Azerbaiyfr. Gcorgi¡,
Turbnenishn y Turquía pari¡ consúuir dos nuevos olcoductos quc costarán unos
380.000 millolcs de pesll¿s y quc pasa/rn por el sur dcl Cáucaso, ¡mis lejos de
Rulia (los cdrratos con Az0rbAiyán v.u a prcporciorrar a Occidcntc iogn:sos por
val(rr dc c:$i 5 billones dc pcsctils). Dicho acucrlo l¡c sulc.ilo en rl ¡ rrco dc la
rccicrrtc rcrni(tn dc la OrguiT,rció[ püa llr S0guridld y l¡C(x)ta..nrcióo cn Europ .
cclcbftda en Turquí¡. Porcicflo y dicho sea dc prso, esta ¡euoi(tr de fnlficos rrur
''hL¡miur¡arios" pasó loL:llmeolc por alto el problema kurdo.

Dc ¡nomcnto. Moscú tjen€ quc collsolilrsc co0la viclorin rnilitffcol)úa la
pcqucñil ChccheDia (ya vcrcrnos tluó rcsislcnci¿ e0cuclltÍim c0 li$ Ino lltñils dcl
sur) y cl ¡cspaldo mo l de China. quc vc las bllñas dc su vcci¡D ruso lriil¡r y
prúccc t¡un bi¿ o iuDcoAz lls seccsiur i!t¡s r inc nhdiN 11'. c l irnpcri: isr ¡occidcnllll.
crl el Til^-l y co Xinji¡ns. iQuó p¿rtútico\ rc\ulliu) i ro(r csto\ dos Esllr(los qL¡c. cn



oÚos ticmpos en quc erar socialistar. despcnaban la admimción dc los oprimidos
c infundÍnn tcmor a todos los rcaccionarios del mundol

De to<los modos. sc vc que mucha gente de izquierd$ no s€ han dado
cuents qu€ se tr¡l¡ y¡ de r€gíme¡es bürgueses y no se ¡treven a p.otclrár, en
este c¡so, contra l¿ invción de Chechrnia. Es ünil P¡uebrl mr:N dcl g¡¡do de
degeneración al qlre lleg:¡ron los parlidos revisionist¿\. q ue ocu ltúolt dur¡nlc l¡nlos
tu1os lirconrarcvolución ocunidacn aquellos países. A¡o.¿ los nrilillnles honestos
se encuentfan total¡ncote desoricnhdos iürte los cfímencs de Ia actual Rusia. Y es
que los dÍigenles revision¡stas siguen utilizudo la influencia qLlc les quedl sobre
las masas para predicarles la nccesidad dc alineÍus€ coo unos imperialistas frente
a orros (co¡no J. Angüi¡a con su 'Mibscvic es de izqr¡icrdas" o delendie do la
conslrucción eu ropca tiente almalvado yanqúi). Desde luego que no es sufici€nte
para negar €l derecho de autodeterminación dc Ch€chenia el argumento,
esgrimido incluso po. algunos comunlst¿st de que ED.UU. aprovrcha Ia
situación con fines iñpe¡ialist¡s y que los dir¡gentes bu.gues€s chechenos se
dejan uiiliza.- Y y¡ cs tora¡nente antinraterialist¡ sostener quc [ashinBton fra
''creado" este conllicto.que es el único respousablei por muy gr rdes quc scan su
responsabilid¡d y perlidia, quc lo son.

La Cumbre Iberoamericana y su contexto

Lascoltrad¡cc¡ones interimperia]istas han Enido, en cstos meses, algunas
otras expresiones como fue la Cumbre Ib€roamericana celebrada en La Habana.
Ni que decir tiene que aEshdos Unidos no le hace demasiada gracia la competenoa
de la LrE y de EspaflG enpa¡dcular, en su p¡tio tascro latinoarnericÍno (un rccicnte
exponente de la misma ba sido la firma de un Tmtado de L¡bre Comercic entre la
Unión Europea y México). Sin embargo, csL1competencraen el lerfeno económico
ya rcprese¡ta un hecbo coosidcrable cn cl caso de nucslro país,

La Cumbre se vio tunen¡ada dc boicot por pane de ¡os gobiemos más
pro-yaoquis del contineoÉ y hmbién por los que sicnten como una injerencia
neocolonial de los j ueces esptuloles los p(rcs¿unientos de milit1fes h6cistrl.\chilenos
y ar8enti¡ros. Con respcclo a lo primero, EE.UU. no dcsaprovealró que 11 Cumbre
se celcbraba en Cuba (¡a cual, además de os.1¡ planhr car.i al Tío Sam. ha cambiado
su apoyo ruso por el de una UE disp0esta a enfrentarsc a la Ley Hellns-Bunon),
para advedr a los gobiemos de lberoamérica de su obligación dc cucstionaJa ese
país. Ind€p€ndi€ntemente d€ l¡ caracteri?¡ción del régimen social vigente €n
Cub¿, todos los comunistas y anl¡ imper¡r l ¡st¡s debemos condenar el
perm¡nente acoso norteamericáno, quc se mánifiesta hasta en los asuntos más
nimios, como el suplesto caso de doping del adeta Soomayor o la retención en
Miani del hiaio balsero" Elia¡ciro.

La burgucsía espaiola ¡na¡luvo su polfúca dc "paio y zanahoria'' con
respecto al país caribeño, arreciando su campaña cont¡-d Casro en los mcdios de
comunicación y ¡ lIavés de l¿s críticas csc:rsamente diplomfticas de Azrr¡r. Pero
la cumbre del cinismo ¡aalcaozó€l dueño de la e¡npresa Tcle-Pizza que veodió sus
acciones para, con el dincro coscch¿do, 0artir en s¿ü)h cruz.rda ll)r la dcl¡nsa de
los dercchos hu¡nanos en Cuba: ¿A qué derechos se rcfiere quien, para sls
reslaur¡ntcs, contral¡rba a losjóvenesen prcca¡io,los iup€rexplohba y ¡os obli8¡ba
ajugarsc la vida rcbre p€qucr'l¿s motocicleLrs? Por süpu€sto, sc tflrta del s¡cros¡nto
derccho burguós: cl de €rploLT a los ü_¿b:üadores. Ve:unos si ¡o, con qué dcsci¡ro
Ia oposici(h er ln isl¿ rccl¿un¡, según su m¡oilicsro public¡do co cl diurio tl
Mrftlo, "... sus dcrcchos a fundar, pos€cr y dcsafrollar, iodividual y colccrivünenre,
sus propias emprus¿n y a coolraLarse librcmente". Todos los pnfeorios snhc¡nos
culn iuniúgx ec cst:r "liberürd Je 5er mcrc¡ncr'¡r.

En ou¡ülk) a las diligoncias abicrl¡rs conlr¡ Pir(^-het y k)s micmbÍos d0 l¡
Junta Milil¡r argcnlioa. todos hs demó(rauls debcmos $lud:ú que sc lct illrcnlc
juzgtr y ciLst¡8ff. Pcro ro F)deinos ser ingcnuos. En primor lu8ir. t(xl¡vía no ha
sido condcnldo,r i lgu o y,  po¡clmoincn(o, i0cluso clqueesthen pcor\ i rLi f lc ión -
cl carniccro chilcr)o- I,asa su vcjcz c0 un¡¡ lujos¡ mrursión i¡l8lcvl- En scgundo
lugl4 no nosdcbc pfls¿údcsapiircibido clqúc todos cllos fuoron h)s gorills ir sucldo
dol impcrialirno (tcidcnt¡l q c illloñl k)s pc.sigtc i.E\ jusli(itl ctl\tigrú rtk) d
vc.düBo rncnoil L¡ vo.dftlcrt .iuslicifl Rllo podrá vcr¡ir dcl crstigo rcvotuci(nl¡rio
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quc los p¡oleErios y todos los opfimidos d€ ambos lados dcl océaro irlljarnos a
l,)s.especúvos rcaccionarios que nos dirigcn. Apoyemos pucs la lucba de los
oprimidosde Chile y Argentina por que sc hagajusúciay conlic¡nos en su capac¡d¡d
p¡ra lograrlo. Rec¡¡acemos cl derecho de injercnci¡ que propuSnan los
i¡npcri¡lislas disl-r¿zados dc hünanihrios y que sólo si¡ve par¡ que las n¿ciones
¡8rilliadas se unan cll torno a sus re¡ccima¡ios o pam i0tñe0ü con¡ra l¡tur¡s
rc!oluciorcs, No tny democracia sir dcrccbo de autodeenni¡ncirtll, sin soberinÍa
rri[ional. Los pro]ehrios espaitoles no sornos como nucstros hurgucses: apoyamos
¡ nLrcsl¡os her¡niüros dc clase dc lal ex-colonias, fJero rro quercmos tu(el¡ulos. O
cad¡ pueb¡o prot¡goniza sü liberación o no hay tá¡ librr¡ción.

En rcrcicr Iugff. es(os procesos jüdiciales, a falL¡ dc u¡ut polcole prop¿g:urda
rc\oluciomria, sób sirven de hipltL:ri¡a lavado de car¿ dc los gobemantcs dc 1.1
mcuópoli imperialista q0c, en el c¿so cspañol, no dcbemos olvidar asientx su
txüer er ei rcsulhdo de u a sangrien¡¡ Suera y diclrüuñt lascil¡ de.10 ̂ t1os
contra nuestro pueblo. ¿Por qué no empic:¿ao a ba¡¡er por su frropia casa? iPo¡que
e lk)s s€ían los bárridos | : en reálidad, sób sc tr-¿ta de mtur¡cner y relbrz ar el eogiulo
da una aparenle democmcia" lras la que sc encuenüa, aplnas tt.^dta una t¿roz
diclAdura del capit¡l cont¡a los ü'¡bajado¡es. Y, por úhi¡no. hay quc eotender ei
aj¡n de protagonismo del Esaado espanol cn Anérica Latira como€l complemcnto
dc la pcnetr¿ción i¡nperialish eD lo económico.

Oúo proceso que manuene a vilo a ouest¡os enemigos de clase es cl que
!'ive V¿NEzuEr¡, ras la elección del ex'militar golpisÉ Hugo Chávez, como
prcsidente de ese pajs, A pesar de declara¡se catóüco no ma¡xista, su "revolución
bolivariana" preocupa a la gran burguesfa. Ya el mero becbo de ap€la¡ al libenador
Simón Bolíva¡y al n¡cionalismo latinoünericano ¡esu lta i¡quiek¡te pam los arnos
del negocio globalizado. Pero es que, además, está su am¡slld y admiraciórr por
Fidel Casro, su ¡econocirnieolo de las organizaciorres guenillems colombianas,
su lucha cont¡a la vieja clase dirigente corrup@ a la que llama 'vieja oli8arqufa
cuya patria es el capit¡l )'la ga¡ancia , sus apovos pollicos casi exclusiv¿lnc¡te
centados en las cap:xi más pob¡es dc la población, su oporición al 'capiLdis¡no

snlvaje" y al neolibcr¿lismo", elc.
Parce que Venezuela apünta a u a prúxima situación ¡evolucion¡ri¡ -

alimcntada po¡ un 27% de pa¡o y un 80% de extrerna pobreza eot¡e s0 poblacióo-
y que Cbávez sería uno de esos mililarcs rep¡esenbntes dc la pequeia burguesía
qüc sufgcn dc vcz en cuando en los países atfasados y oprimidos. ADte csur
plrsp€ctiva, lo! comunistasdebemos, por u¡¡a panc, saludar y ¡poyar la revolución
popular en mafcha y aChávez en ¡ánto la i¡npuls€ y la respore, aslcomo condeoar
rcxla injerencia imperialisra. Y, por or¡a f|t1ne, debcmos criticar las limihcioncs
pequef,oburgües¿s de ¡a política de Chávez y combalir l¿$ falsas ilusiorcs de las
grandes má-!11 al rcspccto: no existe más alternativa :r l.¡ opresió¡l de l¡s mas¡s
ven€zolanas qüe una rcvolución qu€ d€struya la dominación imp€rialista, la
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semifeudalidld y el c¿Pitalismobu.mráticoi sólo ls continuidad de este pn)ceso
como revolución soc¡al i \ t !  podrá consol idsr y desarrol lar hs conquisl¡ \
populares; y sólo Podrán lograr todo esto la cl¡se obrtr¡' diriSida Po. un
verdade¡o lartido Comun¡ta, rnctbe?rndoal @mP$inado yal Pueblo Estas

son las condicioDes pard la vic(oria del poeblo y €l proceso en march¡ es ün buer
contexto para forj¡rlas. De Io contr.¡rio. prescncia¡emos orm revolución dcrrourd.l
y desperdiciad¿.

CoLovBLr tünbién vive üna situación inlercsao¡e con u desafiollo del
movimienlo obrcro hoelguíslico, una inteositic¡ción de la lúcha gucúille¡a en €l
canpo y una latcnte amenaz¿ de inv:rsión nofteameficana. En esle caso, las
limilaciones pcquciloburguesas de ¡as FARC. el ELN y el EPL se pl¿smnn en su
Iínea de r€fornismo armsdo que sólo busca fo¡ar militilírrcnte A las ciases
€xplotado€s parir qüe accpten negociar a-lgu n:Ls concesiones a la\ mas¿s populáres.
Ya hemos visro adónde ha conduc¡do eso pliu¡tearniento en El Salvadori iguainente,
en Guatemaia, donde las recientes elccciones se han saldado con un¡ abstención
del 46,5% y el t¡iunfo de la ult¡ade¡ech¡ coo casi un 80% de los votos emiddos
frente los ártiguos guenilleros de la [.r].¡RG con sólo el 11,69ú. Así que, lejos de
allojars€ el yu8o sobrc elpueblo, se ha hundido loqüe t¡e una espem¡rza ins0rgeote.
Claro que, aunque hubicse vencido en lai unras la izqüierda (como casi lo consigu€
el Encuentro Progresist¡ en Urüguay), eso, por sí sólo, si¡ afma¡ a las masas, no
cambiaría la suc e de los exploúdos. Nadá puede conseguir pa¡a el pueblo ni el
reformismo ¿rmado ni el r€fomismo sin a¡mas, Como erseña el marxismo-
leninismo, "salvo.l Pod€r, todo es ilusión".

¡c
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Medio ambiente y comercio

Las conuad¡cciones entre naciones imperialis¡.ls y de cll¡s co|l ¡os países
au'¿sados se raslada¡o0 al medio ambientc en la Co¡.'¡¿RL\cr,r soB¡aE tL Caltalo
Crl\r,iTrco que se celebró en Bonn. Ap¿rte de los ¡¡apicheos con las cuoLls de
derechos de emisión de dióxido de carbono que los países ricos compran a los
pobres (ad€más de instalar en éstos sus Iábricas más conhm¡oantes) y de la
competencia en es€ mercado, la reuoión se saldó con un rotundo f¡acaso y el
capitalismo seguirá dcstrozando Ia naturalez¡ y la bümanidad ¡nienuas siga en
pie, como Io vieDe haciendo con los alimentos ransgénicos,las dioxinas, la coca-
cola, las vacas locas, el engorde de pollos con antibióticos, etc.

Las disput¿s s€ lr¿slad¿ron después al comercio en gencral. dumnte la
Ror.-DA DE SE^TrLf, DE ¡-{ ORcai\rzacrói\ MrsDr^r- Df,¡- Con[Roo celebrada a finales
de noviembre. Los prolegómenos fueron p()co menos que pam prcmelemos el
pamíso: resulla qüe, si r¡iunfaba la reunión, la riqueza mundi¡l iba a crecer en
,100.000 millones dc dólares. Pem búeno. ¿acaso el comercio crea riqueza? No.
pero síla vende, l¡¡realiza. Es deci¡ que la riqueza yaeslá crea(h y elproblema es
de demanda. Pero. ¿es que no hay necesidades que cubri¡ en el planeta que nos
preoclpamos por si habrá demarda? Sí, cla.ro, pcro estos señores se rcficrcn a Ia
dem¿¡da solvenle, o sea, la que puedc pagar. Y han encont¡ado el milagroso
''remedio", que no es 0i muchos menos aumental los salarios, la renla de la
humanidad ú¿bajadora ( 'Ni la OMC ni el comercio tiencn la culpa de la pobreza
en el mundo', nos as€gúaba¡ a todas horas los publicistas y tcnulianos burgueses)l
la "solución" est¡rla €n abarata¡ las mercancÍ¿s pooiendo fin al proteccionismo,
suprirniendo los nranccles.

Y aqul es donde sc desah Ia luch¡ de todos co¡úa todos, En efecto, los
paÍses dcl Tcrccr Mundo tieneo una ccorlomí¡ mls arasad¡, mcno\ prodoctiva.
porloque sus productos rcsullan mfu caros y no puedefl competjrcoo las naciones
nc¿si dc elimi¡nrsc tula pro(ección, su incipicrltc iDdustria se hundiría y qucdarían
reducidos a rcsorva dc matcrias prim.N y a ma¡o de obra pafll lt|l mLtldn cionales
dcl none, con lo quc la miseria se dispa¡a¡ía hasta cot¡\ muy supcriores a las
aclu¿lcs. Pero, ¿¿rcil\o liN f¡Jlcncias impcdnlisti$ cslán iinccrarnclltc i¡¡torotadas
cn la librc cornpele¡rc¡¿? En pri¡ner lugi4 h¿tyquc tenc¡ cu cueot¡t quc i¡nperiiilismo
significacapital¡smo momF)lista, con lo cual, sibic los p¡íses afas¿dos protcgc'l
s|l producción col| ¡¡r¡noclcs y subvcnci{)]cs, k)s otros b hjueo con monopolios
r:ür poderuv)s quc rmponcl| por todo\ los Incdir)r Do:jibtcs (inctuidos sus Estld(,s)
sus intercscs a kx morcadi)s. Ycn scgundo tueirr, rrmtx)eoésL()s pucdcn prcsciodir
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de ¡riulccles y ayodrN púb¡¡cas a su eco¡romía: así, por ejemplo. las subv€flciones
de h UE a la agricultura rcpresen¡án el 50% de su p¡esupuesto... y es que Europ¡
no cslá cn cordiciones de competir en €slc scctor, en iguald¡d dc condiciones con
el rcsto del muDdo: lo mis¡no hace EE.UU, en ouos camDos y eso es mouvo de
cooliont¡ción entfe potcoci¿ll imperialishs.

Pero, a t iempo l lega el  profesor ex-comunista R. Tamames pnra
ra¡rluilizamos diciendo que 'una tercem guerra mundial es desc¡¡hblc desde
todos los enfoques úínim¡nente mcionalcs". Lo que no cs radá racion¿i es no
tener en cuenta la experiencia anterior del capiElhmo y e¡ andlisis marxista que
avisan dc la inevit¿bilidad de las crisis económicas, de¡ sálvese quien pueda y de
Ias gueras para árreba(¡$e los mercados cuando éstos sc est¡echirn; eso, en gene¡al,
y, eo este momenlo pafticular, es poco racional no ver lo qu€ se prepam deúás de
la actual seoda decrccimiento. cuando sc agoten sus bascs consiiten¡es en la
revolución produciiva de la informáúca, la robólica y las telecomunicaciones, en
el nuevo repalo de los mercados y teritorios del a¡tiguo bloque soviético y en el
retroceso del movimie to obrero, ¿O alSuien piensa que son fuenles €lemas e
i¡agot¡b¡cs?

Por el momcnto,la Ronda de Seallle fraesó por lás 3 contradicciones
p¡incipales que desbcs el marxismoleninismo: la qle opone a tas porencias
imperialislas (tlE y EE.LrlJ. sobre rodo) foe la principal: menos influye¡rtes, pero
sí p¡esenles estuviercn las que enfreotan a aquéllas con las naciones oprimidas
(más quc laposición de sus gobiemos. el te¡nor a desat¡r la rebolión de las grandes
masas de miles de úillones que las habilan), asf como la fundamental, la
contradicción entre capilal y uabaio as¡.lafiado, entre burguesía y prolelariado.
Claroque el proletariado todavía es¡á muy debilirado políricamenre y no manillesr¿
unaposición clara, cons€cuente y a laofensiva. pero en esta ciudad norte¡medcana,
en la gü¡rida de Iabestia, se manifestó de fonna embrionária elremendo potenci¿l
de nuestJa clase: un millaf de partidos dc izquierda, sindicatos, organizacioncs
andimperialistás y ONCS se movilizaJon, llevaron a cabo okupaciones, fomaJon
cade¡as lrumanas por la cancelación de la deuda extema de los paíscs pobrcs,
marchás sindicales. rcuniercn una gmn m¡nileslación con unos 50.0m parüciBTres
y se eDfrcnl1ron a la rcpresión po¡ítica ior¿.rndo a las auto¡idades a enviar a l¡
Cuárdi¡ Nacional {como dur¡ntc la mejnorrhlc Reb(lión Je Lo' Ang<l<,.. a de(rLrjú
por varios días el rcque de queda en el ccoúo de la ciudad y a praclicar 500
delenciones, erc. Se calcula que la pror€s|¿ causó pérdi(hs fnr valor de 2 mi¡lones
de dólares,lo que no impidió que b€neficiara del apoyo de la mayo.ía de los vecinos
de Seattle.

Porsupuesloquc b más negativo dcsde el campo f,rclet?rio fue Iaposición
imperi¡lisla qüe vomilan sobre los trabajadores los dirigcnres de la CIOSL
(Conl-ederación Iniemacionai dc Orgariz¡ciones Sindicales Libret, los cualcs
hacfan causa común con Clinton para cxigi¡ que sc vinculasen los acucrdos
comercialcs al respcto dc losdcrcchos labor¡tcs. sobre rü1o cn los países atrasados.
Nuestro$ cap¡talistas recl$ron al¡i para los obréros, ¡o! mismos derechos qur
aquí tr¡¡r¡n de suprimir. Esr¡ cla¡o quc ru i0lencióll cs úlliciúneote eocarcccf los
productos de l¿s nacioncs pobres p¡r.r arreb¿ttiüles sus yit cxiguos ¡ncrc¿dos y siqucirr
susdquezas. Y lo másgravccsque lídcrcs bbrc¡os"sig¡ l¡ misma lógic^ burg uesu
cn l¿ dcltnsa de los pueslos dc t¡abajo dc k)s rab:úadores ¡lc los países ricos. La
compelc¡rcin en el seno dc la clasc obrcfl Inundi l nos pcrjudica a t(xios k)\
pr)lcta¡ios y sólo b€nclicia rú cltpilal (vé¿sc, tnls rLdclilolc, clrúlículo /tl p(¡rr¿l ¿¿
La soliddrirlod en un nun¿o gl¿'r¿¡li.drlr). Sltbcmos, no obsrolrc. quc sc lÍlut dc lll
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posición y de tos inteesesexclusivamente de unaminoda. de In a¡istocraci¡ obrcr¡,
que ¿ur¿súa tras de sl a rnuchos mbajadorcs por 11| crisis pnsajera qüe vive cl
movimieDto comun¡sl1- Pero, que n¡die lo dudc, la combrriremos, l¿denotaremos
y le aÍebaríremos la dirección del prolela¡iado, recomponiendo ln unid;rd
intemacional de nuesl¡a Clase coo el desrnollo de su lüchl rx)r la scrrda dc ln
revolución.

El "cadáver hediondo" de la Internacional Socialista

Lr expresiónde Ros¡ Loxembü.go es más validaque nunca piua calific¡r
¡l último Congreso dc la soci!Ídemocraciamundial. Eslil coricIte de la iuistocmcia
obrcla s€ ha pasado ya deliniriva y complel¿unente al campo capiLdista y se ln
conveddoen un partido más de la granburguesfa. como hemos podido comprob¡r
con su pa¡el a lacabeTa de los gobienros e insttucioncs intcmacionalcs (OTAN,
UE. etc.) más reaccionarios.

DespuésdequeMarxy Engehdemosuasenquc'laR¡zón que invocabiul
las revoluciones burguesas dcl siglo XVIII no cra ml\ que la ideal¡?nción dc los
intereses de la clale capi¡alista, los act0ales 'socialista-{ la reivindican j u¡to a los
''principios qüe han inspirado el movimieoto socialis(a desde la Revolución
francesa": lib€íad, j usric¡a y solidaridad (por ciero. vocablo que suslituye ¿1 dc
"igualdad"), El c¡il€rio dc claie es inexistente en su discurso y sólo se procuca
atenuar la lucha de clases, conciliar a éstrs. Todo se resume en un "p€osamienb
liberal de izquierdas", es decú, la posición de la burguesía i¡nperialisra expuesu
de la forma más hipócrit^ par¿ adoÍnecer a las masas: contra los 0acionalismos
cxace¡bados (se conoce queel nacionalismo imperial isLl:lo lo es, sino sólo el de la
nación opri¡ni¿1que protesu), contra los f¡nd¡fientalis¡nos rcligiosos, clracismo
y laxenofobia; por la educac¡ón,la formación yel ple o empleo, pero sin "reco¡ln¡
los movlniento dc capitál", adaptándose a l¡ cconomla de mercado y ¡segurdrdo
Ia 'gobern¡bi l idad de la global ización".  En resumidas cuentas, el  mismo
capilalismo. suslitDyendo sus consecuencias reales por otr¿s imaginarias. En cutulto
asu in Lemacionalismo , les une y les sep¿m lo mismo que a tod¿ la bu¡guesía: el
reparlo del boún de ¡a plusvalía;y allf s€ encoD¡¡aron, a veces sin siquien dirigirse
la palabra, ¡os enemhhdos dirigenles de Israel y de Palesúna. de Mar¡uecos y del
Frente Polisa¡io saharaui, elc.

¡Y todávÍa algunos "comunis|js" ven ahí álgo de izquicrdas y propugn¡n,
coo más o menos convicción, Ia üridad con esa "izquierda l

Con todos esos anteceden¡es, desde luego que la clccción al frente de
Creenpeacc del eurodiputado "humanir?rio"-imperialisla dcl PSOE, José M'
Mcndiluce. no es una buena nolicia" d€ cara a una resisteocia consecuente cont¡a
¡¿rs agresiones al mcdio dñbicDle.

Casi coincidicndo con aqucl cónclAvc, se celebraba en Esptuta el 25"
^N¡rriRsaRro Df,L ColicR Eso D¡tSu*EsNEs Dfl,ltsOD. que aupó a Felipe Collzález y
su camarill¿ a la dirccción dc c'sc p¿rido. AlguDos periodis¡.a! -cso sí, con fi¡rcs
reacciooarios- no perdieron la oc¡sió0 de rcalizar el s¿oo eje¡cicio de comparar lo
que entonccs se aproM (lucha de cli6es, de¡echo de aubdeÉrminación, república
fcde.¿I, nacionali4ción dc la banca, la co¡q0¡sra del fFder nolfico y económ¡co
por lÍ clasc uabaj¡dori! la r¿Íl¡cal rr¿nsfomtación de la sociedad c¿Dil¡lisl¡ cn
sqciedad s(xialistl" el in@rtulcioDalismo prolet¿rio, etc.) con lo que ahora propugnan
los dirigentes soi;i¡rldemócr¡ü1s (globalizáción impcrialisra, capirálismo de riesgo.
''Iede¡alis¡no solida¡io" sin dcrEcho dc aulodcorminación, moDarquín, etc.). Clüo
quc, cororlccs, só¡o úalatar dc dispuhr al PCE un espacio elcctoral formdo fx)r
una clilse obrcra y unajüvrorüd mdicriiz¿dns por la crisis delrégimen franqu¡sra.

Ahor¡¡ qur luch¡nüN por.rcconstituir e I l'¿rtido Com unist¡, debenx,s
lcn€r€n{uenl¡qur los p ncipios ¡¡ bstractos no son $ ufrcicntc\, que h:¡c€ fllta.
un¡ cohercn(ia de l,'do cl disrur-.,o v con l¡ D¡áctic¡.

El "fracaso" de los países socialistas

Los prpagayosde l¡l burgucsl¡ volvicron con cst¿ cirtLincla. ¿Drovcclrrndo
In cclcbñrción dcl 5(P Anivcrs¡rio dc la Revolución er Chinl| y cl l0'Anivers:rrio
dc Lr crúdl dcl Murl) dc Bc fr y dc ln rcbclión dc Tjunrurmcr.
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Arremetierol conúa todos los
cainbios inpulsaclos por la lucha de
clase dcl prolet¡ri¡clo dc China en la
dirección del Co¡nunis¡no: la
cooperat iv ización. el  Cran Sal lo
Adelaote, la Cra¡ Revol0ción Cultural
Proletar ia,  la lucha contra el
revisionismo de la URSS, elc.
Afor lunadamente, según el los, se
corrigió esta situación lras la mue(e de
Iúao y bajo el mardo de Deng Tsiao-
ping, aunque todavía falra proi-undizar
eu esa dirección capi lal ista
( 'democratizar") y dejar bdavía más a los capirales occideo¡¡les explolar a las
nasas trabÁjadoras chinas ('liberali?,dr"). La Forja !¡ ha publicado, en ¡úmeros
anteriores, algDnos a¡álisis sobre la hisloria y la situación actual de ese país y el
PCR tiene previsto ¡ealiza¡ una profunda ilvestigación al respectoe¡ su 6'Escuelá
Ce¡t¡al, tras el esluciio de experiencia soviética, Sin emba¡go. ya s¡nplemente con
laopi¡ión de los ideólogos burgueses, podemos i¡rtuirqué t-ne auténtica rcvolución
socialista y qué l¡e contrarevolución, en el gigante asiálico.

En la China de hoy, apare del desiile popula.r y la pa¡¿da milit¿r de los
iasrcs raricatu¡¿ de lo que fue una pujante sociedad socialista-, se acumulan los
hechos que ponen de ma¡ifiesto la profundización de la restaüración capilalista:
decenas de millones de parados, creciente ¡novimiento obrero y campesino
reivindicativo, micnÍas las fanilias de los dirigentes pscudocomunist¡s se reparten
las empresas privatizadas; acuerdo económico ¡reocolooial coo EE.UU- a cambio
de ingresa¡ eD la Orgadzación Mundial del Comercio; apmbación de ullá operadora
privaala de telefonía a la¡ga distancia; apertura de sus bolsas de valores a inversores
ex!¡anjeros; crecimienlo cspectaculaf de una secta religiosa reaccionaria
(Talungong) y rep¡esión de la misma por las auroridades; etc.

Encuantoa Iacaldadel'telóndcacero, losideólogosburguesesvolvieron
a p¡esenhrla como una liber¿ción del comunismo; pero, en realidad, hacía muchos
sños que, en esos países, una nueva b'¡rgüesíá h¡bía arr€batado el poder al
pml€tari¡do y liquidádo el socialismo; lo del Muro fue sólo el cár¡bio de una
fo¡m¡ de @pita¡ismo por otra, aun peor pa¡a las condiciones de yida de las
masss. Así, según el PNUD, el cambio polftico en Rusiaia costado Ia yida a 5,9
millones de personas; la esperanza de vida se redujo en ó años, lo que equivale a
eliminar a 9,7 millones de personasi los sála¡ios se h¿n r€ducido un 80%; 30.000
Suardeúas y parwla¡ios cerra¡on ent¡e i99l y 1995; ¡as 500 mayores empresas
priblicas fireron malvendidas por 20 veces menos dinero de lo que valían: el 1,5%
de ios rusos ricos posee ei 65q. de l¡s riquezas del país: la l¡ga de c¿pihles desde
1992 asciende a unos 35 billones de peselas. Según el pronio Primer MinisLro, V.
Puiin. pa¡avolveraálc uarel PIB delano 1980, la econonia de Rusi¡ necesit?ría
crece¡ un 6 ó 7-4zo a¡uali y lo qüe ha hecho, dura¡te el último aflo, es reducüsc un
lso.

En el conjunto de los países del Es!e, desde la "liberación". por sólo
situar alguoos de los dátos más ¡ecientes publicados, se cu€n¡an IIlás de 100.000
muertos en gucrrasi la gente qüe dispone de menos de.l dólares al día pasó dc 14
millones en 1988 a 147 millorcs en 199,1; la producción agricolaen Rusia, Armeni¿
y Ucrar 4 durantc la década de los 90, se redujo un 40el.: d€sde 1989, el 80% de
los gitanos de la República Checa perdieron su empleo y una reinrcna han sido
asesinados por neooazis.

Nad¡ más que eo la anligüa República Democrática AIemiLna, ¡nienfas
los sala¡os medios sc h¡ú ¡nuldplicado por 2 (siguen siendo un 209. inleriorcs a
los de Alemaria occidcnhl), los alquileres lo hicierun en 14 ó l5 veces, ¿üiadiéndosc
a esto la decisión qL¡e h¿n ¡dopt2rdo las rcgiones más rica\ det Ocstc de reducir su
ayüda a ¡as más pob¡es dcl Este. La ¡epresión conúa cx-luncioniirios ba alca¡zado
los 60.000 expedicotcs y sc ilnp{nlco penas de cárcel para lo! úlrinos diigcn{cs
dcl €xtinto país.

L¡ .cacci(fi popr¡kr flnrc t¿r¡t0 crimeo y cngrulo sc crnpiczir x exprcsrr.
En Alcm¡nia, el rctonnisl¡ Parido dct Socialismo Dc¡nocrálico. co¡¡i uador dcl
¡llcrior regtrncn. sc coovicrL0 clec(ornLnerlr€ clr la segu¡rda li¡urz¡ 0!l Tú.ingia y
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Sajonia y en laprineraen Bcrlin oricntal. El60*, de los illcmlnes orieDmles cc¡it
de menos Ia RDA. En Ucmri¡, cl panido rcvisionisLl. ltünirJo co¡nu ist¿ , alcimza
e137,59/. de los votos y, si 'n consiguc dcsb¿]lrcff al ultñweirccion¡¡io Kt¡chm¡, cs
por el fuc|te ¡nticomuoismo ¿fia¡gado históriciúncnle cn cl oesle del pnís y F)r Ia
inlención dcl PCde subo¡dinüse a Moscú. En Chequi^. la nccpl¡ción popúlar dcl
presidente dc¡eclista y ex-disidentevrclav Havel, qoe er¡ del 90'/. cn 1990. ha
dcscendidohoy al50c¿ (y lade su gobiemo. al33%). En Rusia. con unaabslención
dcl 39,5%. las elecciones a la Duma situ¡n al Flrtido tomu nista ' dc Zi ugá¡ov en
el primer puesto, con cerca del 24% dc los votos. T¡nbién cl movimicrto sindic¿l
y reivindicativo se desarolla con huelgas, incluso generales, y ocupacioncs de
fábricas. La ¡nls recienre de I¡qü€ tenemos noticiir es lade vyborg en Leningr¡do
donde, después de su p¡ivaijzación y ante la decisión de sus nuevos düeilos de
cerr¿rla, los obreros se apoderarcn de ella y organizarorr la co0ü0uación de la
producción bajo ¡a dirección de un Soviet o Consejol hirlr resis¡ido has¡a úes
asaltos de la policía que llegó a dispanrles con luego real.

Ta¡nbión hay quc rcseñar l¡rs manitlstacioncs co¡rmemorativas dcl
aniversario de la Gran Revolución Socialisla deOctubre, que crece¡l en nú¡ncro de
pafricipantcs ¿ño lr¡s ano (25-000 dumnte Ia úhim¡- en Moscú y Leningr¿do), asi
como la celebmción de una reuoión de ?5 parlidos comunislas de los paíscs del
Este. CI¡ro que, junto a estos avanccs, hay algunos reüocesos y l¡nil¿ciones en
n0cs¡¡o movimiento- Así mient¡¿s la capibl rusa apar€cía, a mediados de diciembre,
empapelada dc c¡rteles con la efigie del camaraala Stalin, e¡ nuesúo llanco
occident¿I. el secretario del cada vez más rcfoúrist¿ y revisionista Partido
Comonisla Pofugués acbacaba la derota clel socialisrno 9n el Este a que "no se
liberó de los ves¡igios del estalinismo , donde 'el pod€r pollrico del pueblo fue
sustrtuido por un pode¡ all¡menle centralizado en las ma¡os de un¡ burocraciasin
mecan¡smos de conrol ni de ñscaliación . O sca. la vieja y superlicial crftic¿
uotskis l¡, ajena Al ana isis de clase y lomad! del a6enal de la democracia bürg uesa,
a la qüe acaban ¿punúndose bdos los renegados del movimiento obrero (cont¡a
ese tjpo de ataques liquidacionistas, véasc el artículo del ctuna¡ada 8ob Avaldan,
en ese número). Con ¡especto al movimienlo comunist¿ €n los pafses de Europa
Oriental ,  la pr incipal asignatura pendiente sigue siendo Ia valoración
consecuentemenle marxista-leninista de su h¡sloria: s€ siguen considerando
socialist¡s los r€gímenes enlos que üna nueva burguesía ya había usurp¡do€l
Poder al pml€tariado (a pártirdeJruschov en la URSS), ysesigüe sustitúy€ndo
el aná¡isis riguroso delperíodo de Sl¿lin.de¡ cual d€ben€xtra€rse enseñanzas
imprescindibl€s para el futoro de la r€volución pmletaria- poralahanz¿sa su
ligü.a;desdc luegoque ambas acdtudes deshonran su memoriay élla\ censura¡ía,

La coyuntura económica
y los Presupuestos Generales del Estado

Ya hemos tocado algo este pu0lo al rcfcrimos a la 'baialla comeaci¡l de
Scat c". Después dc que, a b¡se de inycclarmilcs dc millonesde dólltrcs, lograrnn
evib¡quc la recieolc crisis a\iática tuviera r¡¡ayores repe¡cusiones, Norle3jnérica,
Eurcpa y Ia mayor pafe dcl Cont¡ncnrc Asiárico volvieron Dor Ia senda del
crecimicnlo, micotlas Ia rcccsión se instalabll en Amórica LatiD^, En nucstros
dÍ¡s, la crisis de cualqoiü p¡ís rcpcrcute rápidrun€nte cn cl resto, por la densid¿d
de los vínculos cconómicos intcmacio¡nles, por eso quc sc llama globaliznción.
Un micmbro dcl gobieno dc FranciA llamaba, hacc poco, la arcnción d0 bt
parlida¡ios del prolcccionisrno en su país, dando a colroccr que uno de cadit úc!
mbtúadorcs fr¡nccses ünbiria panr la cxpor¡¡ción- Si c E\paiü l¡ rcducción de
cxportacioncs a Asia por l¡ crisis (cl .10,2c¿) no ha tcoido lnlyorcs consecueociirs
es porquc laproporción dclco¡ncrcio con ese contincolc cs fiequcña,

En la cornpclcnci¡ comcrcial qüe vivcn laj s().icd¡dcs c¡pir¡lisü$ del
mündo, cn csa car¡L¡-¿ fx).vcfldcr ¡ná\ quc los dernár, si h y prosF:rid¡l cconórnica,
o simplcrncnc por vcndercn lu$rdc l{)sdcmá\, sihay rccosi(tr, fx)rscrcomlxlitivo
0n dcliniliva, jucgir un p¡pcl dercnni¡m¡rlc l¡r productividad ds¡ t¡ab¿jo, cuvo
¡um¡.jnto pcrmilc rcdt¡cir k)s pr0cios dc IiN rncrc¡¡rcí¡L\. Y Lr prodLrctividrd d0p! nde
sobrc todo de quc 0l c pillll l)grc ¿rcumullir cl ntfu(irno posible prya p(xlcr dorrrse
dc la lcc ologí l  tnfu av:rnlad¡ (quc suelc sor biNl intc c¡r :r) .  A su vc¿, h
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I
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acumulacióo será t¡uüo mayorcua¡lto már baratos consiga elcapinlisl¡ sus medios
de producción, princrpalnenLe, las mateflri primas que, en hue¡H pane. provienen
de los países atrasadosi y también será E¡to mayor cüanta ¡nás plusvalía afianqüe
cl capitalista de sus trabajadorcs, Como ya demostnra Mar:,(, deÉ\ del valoresá
el Fabajo y detrás de la p()speridad capildirt¿ el plustrabajo, el úabajo no retribuido
r_ apropiado por los burgueses.

A todo esle mzonüniento, los economislas burgueses suelen oponer un
sinfín de objeciones. Pero he aquí quc llega la ho|.¿ de explic.¡ el pandigma del
crecimieno económico, el modelo noíeamericano, que los burgueses eu¡opeos
quer.ían copiar: un incremcnto del PIB de 5,5qo. Y junto con esc dalo, otro: un
aumento de los cosres laborales del 0,8%. En E/ Pdlr del I 2 de septiembre, leíamos:
''sencillamente, EE,Lru, ha crccido mucbo en los noventa porque en su economía
cada vez trabaja más gente, duralte más ¡oras y con un coste laboral unitarioque,
siendo un 70% dc los europeos, no crece ni de lejos a lasas europeas. (,..) En
efecto, mientras que los europeos que úabajan - recuerden que la tasa de paro
europea es del ll%- lo haccn, dependiendo de los países, entre 1.400 y 1.750
homs anuales, los ameticanos, que ban logrado sitüar el desempleo e¡ cI42% de
Ia población activa" trabaian un promedio a¡ual de 1.996 horas, 133 Iná,s que lo
que lo hacían en 1980. De hecho, ya tr¿bajan sietc horas anuaies más qüe los
japoneses, lfderes seculares de esta clasificación. Añándanle a lodo ello la
iomigración ilegal, la extensión de jomada labor¿l que para muchos ha supueslo
la Lan cacareada ¡evolución de las telecomunicaciones -celula¡es sona¡rdo los fines
de sem¿m, e-mailes leldos y enviados fuem dejomada. elcéte¡a- y se tiene una
explicación razonable de por qué EE.tru- va bien .

Aií cnemos la llave del secreto de la prosperidad capiblista: la mayor
explotación posible de los obreros. Esoestá muy bien para los seiores e¡nprcsanos,
pero ¿lenemos los obreros que resignanos a¡te este chantaje? ¿No podcmos
organizar la economla de oúa manera? Claro que sí, y esa ma¡era se llama
s@ialismo- No existe ni exislirá jamás ou? altemadva al capiklismo, pues ésÉ,
bien a pesa¡ de sus dcfensores, prepan sin desrMyo las coodiciones que llevarán a
la huna¡idad al socialismo: el des¿Jrollo de unas fuer¿as prod0clivas cada vez
¡nás socia.les y de úna lucha de clases caclá vez más extensa y profunda Es más: el
socialismo exislió, funcionó, resistió e hizo temblar los cimienbs del régimen
burgués. Pero la guera social es larga y dur4 y los proletarios bemos perdido ¡a
úlüma batalla, Los propagandistas delcapiLdismo quieren hacemos cfeerque em
la batalla d€finitiva, que el socialismo ha sido derrotado para siempre. Aunque
sólo seÍr pof esa pequeña mueslra de las
infmibs fechorlas de los exploladores
qDe adi||n]wnos como Part¿ de la Guena
Soci¿1, debemos concluir  que las
f¡áyores batallas de núesra Suerra es6n
por venir  y que, sin luga¡ a dudas,

En Espaila, la ofensiva del
capitál prosigue a lodo vapor despüés
de la deÍota del movimiento obrcrc
dürante la "San|a Tra¡sición", facililada
por los revisionistas dc la izquierda
política y los oportunistas siod¡calcs,
como s€ explicaen un Dostcrioraftlculo,
El úl t imo éxi to que esgrime con
ostentación el gobiemo es el aumento
dcl PIB, durante el prcsentc ¡¡1o, cn ün
3,7% (c¿si el doblc quc cn la UE), con
un l,2 de crecinicn() dc bs cosrcs
laborales, Por supucsb quc no llsgamos
ún a la proeza yürLlui, Í,cro vao a U¡lar
dc expr nira los rrb4rdorcs españoles
yr los pucbkJs '¡yud¡dos" pornuestros
capilálistas ptrir ir ilccrc¡lndoso, Y csto.
lo tnás rápidamcrtc por¡blc ¡orquc,
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como enseña la histori¿! bajo el capiulislno, cua¡to mayor es la prosperidad ¡rás
cerca está la crisis y ¡nás prolundi es, a no ser que p(xlarnos endosá¡sela a ouos.
gmcias a algunas ventiÚns comparativas y s¡clnp¡e quo no seademasiildo p¡ofunda
Asl, porejemplo, en clsecto.dc la constrücción. que hn crecido un l0% (un 18%
la edificación de viviendas libres), se teme un 'cmsh" inmobiliffio por las duda-\
de que lleguen a vendcrse los 526.000 pisos en consrucción.

Dicho esto. vamos a repasar, a continuación. algunas medidxs con l¿s
que los capi¡alistas se disponen a aprovecha¡ las vams gorclas .

Coleclivamente, como Esado. además de privatiz¡r las empresas públiL:as
consúuidas coo el dinero del pueblo, de subvencional a las empresal Privadas, de
propiciar fusiooes quc 'noJ'¡acen mlts comp€titivos y nos despidcn me.jor, erc..
uoo de los instumcntos fundamentales del poder bur8ués sor los Prcsupuestos
Ccner¿les del Eslldo (r€ngamos en cuenta que la panicipación de ésG en el PIB
rond.1 el .10%).

Las cuenhs públicas estáit condicionadas por el Tr¡tado de Maasrichl
dc la Unión Europea que penaliza a todo Esr¿do cuyo dóiicit srpere el37¿ delPlB.
Esta ¡estricción ha sido utilizada abusivamenE para recor¡m los -lastos smiales,
pues otros como las ayudas a empresas y los de carlcter milibr-policial crecen
espectacularmcnte- Así. ascenderá al 62.8% del PIB la Deuü hiblica. por cuyos
intercscs va a pa¡ar a los bolsillos de los capitalistas más parasirarios buena parie
de los impuestos que pagamos los rabajadores. Pa¡a hacemos una idea de ene¡o
a septiembre de este ano, bs pagos de los intereses de la Deuda Pública por paíe
del Estado crecieron un 27,8%, en relación con 1998. Luego es¡á la ayuda a los
monopolios elécuicos, las subvenciooes a los empres¡Jios por cier¡as modálidades
de contratos laborales, erc.

Tampoco dcja de engordar el aparalo represivo: el 419ú del prcsupuesto
p¡ra lnvestigación y Desa¡rollo úenc carácter milit¿¡ (l I veces más que el sa¡il.l¡io
y 29 I veces má5 que c I educarivo); el presupuesto de Defensa aumentffá un 4Eú; el
de la Policía Nacion¿1, un 4,75%; y el de la Guardia Civil, un 2. 7l%, el año
próximo. Pero cshs cif¡¿s no dan toda la medida del incremento, pues se debe
tener en cuenta: l') qüe el gasto milila¡ efeclivo suele supera¡ al prev¡sto, al
contrario, porejemplo, del de Educación y Cultura (enue 1990 y 1996, lo hizo en
medio billón de peseks);2) que no están inclüidas en la panida el Baslo en clases
pas¡vas y en ayuda militaf a otros países, ni los presupuesos de las policías
auronómicas y localesi 3") que una pane impor¡an¡e dcl gasro en ¡nvesrigación
p¡evisto en olr¿s palidas tiene ca¡ácle¡ milit¿¡ (por ejemplo, €l año f)asado, Indust¡ia
inviúómásde la miradde susgastos de investigación con fines militares):40) qüe
no se contemplan las ayudas por pérdidas a empresas públicas de afmrunenao; y
5")que el capílulo represivo deberfa ircluir t¡mbién los 100.000 millones destinados
a Instiluciones Penitencia¡ia¡, que ticnc p¡evisto const¡uir 4 cárceles nás, y los
280.000 millones invertidos eD pol¡ci¿s privadas que encuadmn a unos 65.000
efccdvos.

D€ esta maner4 el gasb militar alcanza unos 2 billones de pesetas (con
el proyecto de aflpliarlo al 2% del PIB. al!'anzarl¿ los 4 billones). La suma de los
presupuestos de Educación y Clltura. de Trabajo y Scguridld Social y de Medio
Ambiente sólo llega al 70.5% del gasto miliuir.

I-a impo¡ta¡¡cia de es|e proyecto mili¡árisLl p¡ra los interescs de la Espala
i¡npedalista es subriryada por las ¡nuy cl¿¡ificadoras palabras dc José M'Aznar

an|e la cúpola del ejúrcito el 27 de
octübre pasado. Después de
comprofnete.se a cont inuaf el
€sfuerzo lor ma¡lencren cl iütüroel
incremcnto de los prcsupúestos
militl¡cs, iniciado tras su llcga¿r al
poderen 1996, asícomoaqoc Espana
¿L\uma un mayof p¡ot¿tgou$mo cn la
seguridad y detensa iDlcm¡cional.
rcrtcnció: Eslá c0 jue8o fiuesrra
allüra moftJ . Tmt'iór rcsahó que
''ladcl¡nsrdcl lcffil()ri¡) y uo püedc
scr lir úoicil luoción dc IiL\ Fucrz¡s
Ar¡niúiN", pucs 'cuitnto []ltyor scil
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¡uestra cont¡ibución a la deltnsa colecliva. mayo. será 0ucstro papel en l¿¡s
organiacionesen qoe pa¡ticipa¡nos". Recordó quc l¡ sotte¡A¡lía del Es¡ádo 'teposa

cn última instanciaen la capacidad miliLrdc un gobicfllo" y sc¡Ialó como objetivo
''coloc¡r Ír Españ¡ eo el lugar {lue trene rcscrvado Í$r hislori{ culturo riquez¡ y
situaciól geoestraÉgica'', Todo ello, adom¡docoo la ex¿üL1tción. ¡lite el Congrcso
deDiput¡ ldos,dcl 'nuevopat¡ iot ismo",basadoenlapanfcnral iadehlnno,escudo
y bander¡.

Y junto a es(as palabras. algunos hechos: el Mando Subregional (Te¡cer
Nivel) dclCo¡n¡¡do Rcgional Sur de Nátoles de la OTAN insul¡ su cuütcl gcoeral
en Pozuelo dc Alarcón (Madrid), el gobiemo negocia con EE.UU. l¡ a¡npliacjón
de la base navr milirar de Ro(a, la empresa públic¡ dc ¡rm nentos CASA se
integr¡ en la EADS (¿¡rlop ean Aerono ic Dqensc a,kl Spac¿ Co'npaNJ y Espanz
sc sürna ¡ la fomración del E rocorps-

Al lado de todo esc dcspilfanr imperiáliso, los Presupuestos Gerlerales
del Estado p¡evén limita¡ el crecimiento de los $larios a¡ 2% y dcsaceleÉ¡ el
consumo intemo. En cuanto al capítulo de los iogresos. los impucstos indirectos -
que son los más ¡ncflniu el poder de compra de los uab¡jador€s- crecerán un
8.97., ftentc al 5q¿ qüe aumenbín los impues(os direck)s.

Más trabajo. más paro y más represión

L¡s dos primeras medid¿s pffecen incompatibles, pero co¡r la tercera,
ivaya que si encajanl En seguida veremos cómo.

En efecrc, como hemos explicado cn el n" 18 de¿¿ Fo,'jo, elmovimienlo
obrero ha plarteado la necesiüd de reducü lajomadade úabajo de los rabajadores
activos para repani el trabajo coo los que abora se encueo¡¡a¡ en paro. Ya señ¡lamos
que sc ual¡ de una reivindicación justa, pero bastanre ajena a las "leyes del
merc¿do", puesto que plantea Iácuesúón, no en léminos de delender la mcrcancía
l¡erz¡ dc uab¡jo tomada individualnenre. sino eo ténninos -llobales, es deci. de
defensa de la cl¿se en su conjunto. Por eso, aunque searealizable bajo e I capiLdismo,
mediarle la acción sindical, no deja de ser ona medida que cuest¡ona la potestad
de los capil¿listas como dirigentes y org¿nizado¡es de la sociednd. El reparo del
t¡abajo entre todos los miemb¡os de la sociedád tiene, en sl. ca¡ácter socialista y su
demanü pone de manifiesto que el socialisnro esú a laorden deldladel progreso
de la gran mayorla de la sociedad.

Dice Marx: "..., el lÍnite absoluto con qu€ lropieTá la redücción de la
jomada de trabajo es el caráct€r g€neral de ést€. ED la socied¡d capi{alist¿, si
üna clase goza de üempo lib.e es acosta de convenir la vida toda de las masas en
liernfo de trabajo". (tl Cdpial, libro 1', pá9. 1,13, Ed. Fondo de Cultura Económica).
Sc nos podrá objetar que Io plan€ado por el movimiel|to obrero actualmente no es
el reparto de la c¡Jga del rabajo co¡l los capiLdishs, sino en el seno de Ia clase
obrera. Pero eso, la burguesía no puede aceptarlo de buen gñrdo yA que: l") ¡a
rcducción dc la jomada de trabajo süpondrla una menna dc la plusvalía, de la
Sanancia (si el salario pefm¡¡ece igüál, porque, si disminüye, enonces los obreros
recibirl¡ por su fuer¿a de.trabajo menos de su vrlor, dc Io ncc¡.'s:úio pru'a vivir, y
luchrrlo ¡or aumentos del salario o tra|arán dc complcl3r cste salario con
plu.icmplco, lo que espoleaÉ la compelencia cnae úabajadorus ¿ún mfu explohdos
qoe ahon)i 2") el capilal necesira que haya b¡azos disponibles, loque Ma¡x llama
un cjército indusl¡ial de resc.va , para la acumulaciór¡, I,a¡¡ la anpliación de la
escala de la producción. Además, la compctencia cmue activos y l?úados resulla
útil a los cmprcsarios p¡ra abaratar la mano de obra y discipli¡nr n los obreros.

Los c¡pit;rlisLls, si nose lesobligacoo uox lucí¡mlyorque l suy& sólo
pucderl consentt unc rcducción de jomad¡¡ que rro sca rcál o qL¡c, con reduación
del prccio (lc tnbAjo, sc limire a unidades ccooórricils con poeo urtbajo o qu€
saqucn vcnurj:r dc ooflm¡yorrolrción cn los pucslos (lc tftrbdo (como las ¡eycs de
las35 horrN cn Fñuci¡). Dc ahÍqucparonos. polfi.os grnn-burSucscs y dirigcnos
opolun¡s¡lts dc bs sindic?tos hayan conv0nido que lA rccliunrci(tn dc lils 35 loftN
por ley sex dcm$iado pcligroM y l$ sea mls coovcoic¡ltc ¡cordar su ¡plicación
rncdirrll0 convcrlir)s, scgrio cn quó suctorcs y scgú¡l cn qué cnrptcsas.

S¡l cmb¡rBo, ún sector nr.{s av¡ürzúo dcl r¡r)virnicnto sifld¡cal.junto con
ITqricrdrr Urid¡. rccogñ 7ü1.000 Í|m s (2{}0.000 ¡nás dc lL\ ncccsrrirs) pü¡

e3
I

dr o.r¡d lu

mi¡tones (€¡ 10,6t¿ d€l total) i  l¡
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SUSICN|¿TtNA I\ICL\N\A LEC¡SL\I]!¡ POPIL{RIPOR TIA LET Qt'I' LL\MAS' t-^JOR\ADA

DE TRAB^Jo r ur \r,(rfr'o D¿ 35 ¡roRAS. ESI¿ ¡CCión saludable y demorfátjc¡ (h¿sL1

desde clpunto de vista bu.gués) fue acogidacn el parlamen(o con cl mayorde los
desprcciosi en la discL¡sión para su admisión a trámile, f¡hó la maJ"oría de los
dipu|ados, los coalcs sólo entraron en el hemicirlo en el momeoto de la vo¡aci(5n
p¿m ¡-\cBur¿r que fucm rechazadal y el PSOE, con descar¡do oportunismo eleclor¡l.
votó ¡ l¡vor de que se admitiera. p€se a esLlr cn contra dD su con|enido. iAsí es la
demomcia burguesi! en los hechos!

Una vez cl intento fmcasado, todo queda en asua de borajas por Ir
incapacidad de IU de reármar ideológica y políticamcrrte ¡ l¡s masas pro¡etariiN.
dada su línü parltunentárista, retbrmis@ vacil: re,... ell definitivá, su carácicr
obie¡vtunente pcqueñobu¡guCs.

T¡¿s esn pequeña escaiamuza, la olcnsiya del capihlsigue pues su curso.
según el modelo norlcarnericano al que Dos rcferíamos más a¡riba: aumenta el
número de boras ¡ÍrbajAdas y el p¿iro aumellta mücho ¡nás de lo que indican las
cihas oficiales, aun a pes¿r del c¡ecimien¡o ccoDómico. Electivameole, con l¿5
ETTS. los con¡ratos ¡ tiempo parcial y los tempor¿les, se produce un¿ rot¡ción {le
trabajado¡es en los cmpleos, y esto hacc que se rcpartr el trabajocnt¡e más
t¡abajadores (ese es el l¡doburgués del rep¡rto del trabajo), p€rc éstos o rabaji¡
suficicntes bo¡as como para percibir un salario regulü que lcs permita la
reproducción de su fuerza de trabajo. De hecho, estár infraempleados y se
encucnran en una situación general asimilable al paro, pero con el inconveniene
de sufrir Ia explotación capihlislr! como un rabajador plenamente acrivo. M¿rx
habla de "... las pen¡liüales que supone p¡rr¿ el obrero el t¡¿bajar menos de lo
nomral. (...) El capitrlista puede alora exprimir al obrcro una determi acla cantidád
de plust¡abajo sio concederle el tiempo de trabajo necesa¡io pa¡¡ su sustento. Puede
desruú todo riÍno reSulardel !flbajoy hacerqoe el rabajo más abrumador alrcme,
conlor¡ne a su comodidad. su capricho o su interés momentánco. con la
desocüpación rclaliva o absolura". (¿l Capiral, libro 1", pág.457)

En conclusió¡: más rabajo y, a la vez, má5 paro.
Pero bay ol¡o hecbo de actlalidadque guarda relación. Dcsde hace ¿lgunas

s€m¡nas, se hadesaLldo la polémica sobre laRE¡oRM^ DE L^ L[y DEExT¡aNJERi{.
La mer¿ exislencia de una norma de este tipo denoLa uDa posición discriminaoria
y xenófoba. ¿Qué es lo que bace converger a fascishs, libe¡ales, socialdcmócrr¿¡as
y revis¡onisÉsen la necesidad de una Iey de ertfanjería? Eltemoral famoso "efecto
lla¡nada": va¡ a vcni¡ a Espar'la, a¡ora quc teoemos una eco omía próspe¡a, todos

esos pa¡ias del Tercer Mundo;no va
a haber rabajo pa¡a todosi además,
vienen a okecerse por sala¡ios mts
bajos y nos quil¿n nuestros puestos
de trabajo; los españolcs. p¡imeror
acaba¡án con o ueslra lengua y nuestra
c0ltura;... y muc'has más repugnanles
s&deces de cse üpo. TülosConvienen
que se deb-- limilar la admisión de
exúanjeros y que debe existi¡ una
legislación especial para ellos. Lo
peof es eocontfaf áií a dirigentcs
supr¡€stamenlc comunist¿Ls y obrcf os
(y luego lameotarán que muchos
tnbajadores ba¡) su inllujo degcnercn
hil5m el racismo nazi, como los quc
del PCF sc ha¡ pasado al Frenrc
Nrcional cn Fr rcia).

S i  q u i c r c n  ¡ c s ( r i n g i r  t a
relación con el cxlrmjcftr. ¡ por quú
llo emprezin porsus mcrciutcf¿\, sus
c¡prrales y rus garra ci ts l  s i  dc
vcrdad quicrc evirur u ' lu jo dc
rnigmción d0l{)s paisos pohtus hacirl
Espart  ¿p{ ' r  qu¿ oo do¡uuei l to ut
0xpol io d quc uücslros c¡f l i t ¡ t israr
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hixr someddo bistó¡icamentc y siguen someticndo a esos p¡íses, y lo impiden?
EI inmigrantc quc viene a nües|fos pais y engrosa las listr5 del paro o

r¡baja por un sálá¡io inferior no se diferencia en ¡ada del desemp¡eado cspañol o
clcljoven al que rma ETT contrat¡ más ba¡ato, Los obreros no tenemos paria y las
Itnca5 de división en el seno de nucs¡raclase nos las imponc, no elcolorde lapiel.
ni lxnacionalidad, oicl lugar de pu*edeocin, sino la explo¡flci(h capiblisr¿ ¿Vamos
¡combati ao vamos a adaptamos x ell¡?

Los proletffios conscientes, bs revolucion¡¡ios, exiglnos: iNo a los cüpos
dc ¡ünigmDtesl iDesmantel¿unicnto de los campos dc concentración de Ceuta.
\{tlilla y oros lugarcs! iBLsur de muertes cn el Eslrecho de Gibrall¡rl ¡Casligo
Fm hs rcsponsablcs polficos de esÉs mucrles (al igual quc cn!'arcelar a los
r.sfx \xbles del lvlüro de Bcrlir)l ;Que puedá¡ err¡r ¿ tr¡b¡jar en Esp¿ia todos
los c:(trarjcros quc lo dcseco! ¡R€cilrámosles corno hermáhos, avudémosles !
defender par¡ ellos los d€r€chos que aquí hemos conquist¡do, f'¡ndamos
nuestras dive¡sas expe¡icncils de lucha proletaria y popular para alca¡¡zar
nu€v:rs conquistas, para preparary realizar la Reyolución Socialist¡ Pmlet¿ria
y conv irt.¡mos a España €n bas€ de e po) o de la Revolüc¡ón t'rol€tari¿ Mundiall

La burguesía imperialista está agrandando la miseria en Ios paises quc
oprime y teme la av¡lanchá m¡graloria; teme que el p¡ro y la pobrcz¿ aumenlen
¡quÍ. que se conviertrn en fuene de una inesabilidad social incontrolable- Y sólo
s:rbcn responder con represión.

f cua¡do le conviene al capihl, porquc nccesila ciert:r mano de obm eo
cienos secbres, müest¡a su aspecto más "humanitario" y 'prog¡esis¡a': llega la
hoú de reforma¡ la Ley de Extranjcrla para que puedan enúar unos pocos
inmigr¿mtes más (también el ejérciro esta¡ía dispuesto a recuÍir a ellos, aite la
ialta de "vocacioDes'). Pero, resulu que lo hicieron con ¡anto entusiasmo quc sc
ptu\¡Jon, y el resto de la LIE, que no tiene la misma necesidad de csclavos asalariados.
les recordó los acuerdos de Shengen, Inlent¿ron entonces end0recer las medidás
rcprcsivas: unos p(4Lritos i migrantes legales más, y más dercchos para ellos:
pero. a cambio, Ílayor criminalizac¡ón de los inmigranres i¡documenhdos. De
paso, estos últimos se veían lán acosados que tendrfan qoe acepta¡ cualcsquier:l
condiciones de trabajo,loque sería una gran contnbució¡¡al inúemenb de la tas¡
de Baoancia (como explicaba más ariba el artículo cle ¿/ Pdír sobre el milagro
eco0ó¡n ico estadounidense). Por ¿hora, el PP y CiU se qüed¿ron solos y deffomdos
fx)r los inlcres€s esúechamenle naciona¡es de la burguef¡ cspar']ola.

Llegados a este punto, debcmos rcltrirnos al estado en que se encuenL?
el mo!¡niento de rcsislencia de la clase obre¡a ánte t¡nto atroDc¡lo.

Cont¡a la 'conl¡¿r¡efoma' de Ia Ley de Exúa¡jcría. se ban realizado
¡l-qun¡s rnov¡l¡zacioncs, dcstacando las del l9 de diciembre, con miles de
panicipantes por lodo el país. Confa el paro y por un aumento dc la tasa de
cober(ura de los desemplcado -parúcularmenle pá¡¿ los mayorcs de 45 aitos, con
c¿ugns t-amiljares, de larga duración, etc.', CC.OO. y UOT celebr¿ron el 16 de
diciembre unaconcentración antc lasCories. También hahabido huelgasen varias
empresas, dcstacardo la Mfuero-Siderúrgica de Ponltrrada (con el acic o dc
A guila y otros diigentes de IU de enúegar asus obrcrcs clr¿manen(e del fondo
de apoyo al ex-juez represor de los r€volucionarios vascos y csparloles, J. Gómez
de Liarlo), los asrilleros y Renle-

La base por la que luchan los trabajadorcs dc ÁsrrLlnRos esjusla, y h¡y
que subraya¡lo debido qoe h¿ llegadoa adopra¡ ¿lgunas form$ que no lo son. En
cfccto, si e0 198.1, había 25 mil úab¿ú¿rdores en cl secror dc h construcción navíü,
hoy día yasólo son l0 mil. Y, sin embargo,las emp¡ca$ csp¡ulol¿$ de n¡vcg¿rció¡l
s¡guen comprando barcos, pcro lo hacen mayonn€nt{j a palscs qoc los ol¡í¡m a
¡ncnor prccio. Es Ia ley dclv¡hr qucs0 cxpresa¡ uavésdc laco¡nFi€ncia me¡cantil.
I a la larga, nadie puede sustr&rse a clli! nrienlras siSa €n pir la actual llase
rconómir¿ capitalista. Rciulu que, por disponer de rn¡yor tecnologfa o por sor
i,rl¡riorcs los cos{es (parliculnnncl|lc, los sal¿rillcs). Jafón y Corca prcscnt¿ul
procios más interc&rotcs: llunan a esto "dLÍnpin! socixl". E|l|()rccs. hay dos
In¡ncfils p¡lm los tr¡bajrdorc\ dc cncltrü li$ rcivirdi.'Acidlcs. Uo¡ cs Ll de haacr
frontc común con la f,a¡rolrl dcl \cc(). y exigir ¡[cdidiN prolcccionistils (o
penlli^cioncs a los p¿úsos cor pcorls coodici(nrs lrborrles. co x) r&.^dÍa la CIOSL
ilntc la cumhre de scaltlc dc l¡ oÍ\'lc). Eslo fcsulul dc dudosl cticilci¡, yr qoc lu
hu¡gucsh española y curopcit ljc c oúos ¡rclolios co csos pxiscl, adcoús dcl
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nav¡I, lo que se pone de manitiesto en la decisión de la Col¡isión de la UE de

declorar ileg3les las ayudas públicas dei Estádo esp¡uiol al sector por valor de

18.451nillones de peset¡s, decisión que desencadenó las protesos Ademá1, pa¡le

dc los capil¿les que inlieflen los patronos de los llillcros de aquí directa o

indirecÉmente (inversiones iioarcie¡as mediante bancos) vadestinada a explot¡r

a los obreros de los astilleros de allí. Ellos nunca pierder' Los que perdcmos, co

elenl()(]ne naciomlista. somos los t¡abajadores, Pues t-omenlamos ladivisión de la

clase obrcra mllndial.
Aqüi. ¿l igülque con la Ley de Ex¡raniería. es condición imprescindible

de efectivid¡d a largo plazo y de dignidsd, qu€ lr'.s obreros basemos nuestro
movimiento en rl Internacionalismo Prol€tario. Y ésla es la segu¡da lonna de

eocarar el problema: exigirel nartenimienb de los pucstos de lrabajo como par(e

de la lucha flor elsocialismo, coDtra el capiuüisluo. Allá él para encon¡ia¡ el Inodo

de consen ar el empleo, y si nopucde (como le ocr¡fie a la Larga) seguirdes¡¡ollando
las fuerzas oroductivas sin dest¡uirlas en masas decientes que sca sacrificado cl
régimen burgués y no 1¿ condición de vida de los tmbajadores

Al principio de la movilizació¡r, los dirigenies sindicales conciliadores
consiguieron imponer la priJner¿ de Lás paulas
menciooadas, pero lt¡ego la intra¡lsigencia y
fepfesión alel  Estado capital is la fuefon
radicalizando el conniclc en !éminos de clase,
aünque aquellos oportunistas han conseguido
calmar la protesta esgrimiendo alguna vaga
promesa del gobiemo. En cualquie¡ c¿!o, htlbo
imporla tcs acciones ell Sevillá. Cádiz, Gijón y
Fcrol, con enlientamientos conlfa la policía que
se saldaJon con decei¡s de heridos.

En RÉNFe, los fenoviários ha¡ llevado a cabo
varias jomadas de huelga Por 3 bloqües de
reivindicaciones: por condiciones laborales y
sala¡iales, conra la segregación (privatización)
de 1ál paíc\ ma¡ renBbles dc la empre'a, ) por
la ret i ra, la de to.  e.(pediente\ s lnc¡onadure.
impuestos por la direccióo aalgunos huelguisLls
Dos Arpectos .on e.p<cralJncnte desla(able' el
( \ ta lucha. Por unr parle.  lo.  abusivo. en ic io.
mínimos del 50, del 75 y, en cicrtos servicios
dcl l00q. que conLulL: ln el  drre.ho d( huelFa.
Ha) . luc e pir  no .ólo volvcr a la , i lu¡ción
anrer iora la Ley de Huelgs- cino que lo '  \en ic io.

mínimos, qüe sean verdaderame0!e imprescindiblcs, los fijen los propios
huelguNlls. Tarnbién hay quc combatrr irrral\igenrementc _aqui romú en cl c:Lo
de Ia propuesu reacciooaria de un "mánilestódromo" en Madrid l¿ ponzo¡a
propagandísúca burguesa del "pcrjuicio a los consumidores y usuarios": ósros se
dividen en clases, y losobre¡os, si q uercmos consumir y usár, tenemos quc defender
nuesrro trabajo y nucsro s¿lario. Asíque iba!(ade insolidatidadenúc rabajadorcsl,
qu€ losbeneficiosdecutrlquierhuel8a para el conj unto ds nucstraclase son muc¡o
¡rayoresqre los ¡xiuicios, cuya rcspoosabilid¡d recac porcrltcro en loscapitalistas
por su i¡rutursigencia. Por otr¡ p¿rlc, debeinos saludar eo la huelg¿t dc Renlt la
recuperació y desarollo de los inslrumenbs básicos de la democra{:i¡ obrem (y.

a la vcz, embriones de Ia Dicurdu r¡ dcl ProleLTiado) como las asambleas, la h uclga.
lospiqueles, los sabotajes, la agitáción y propaganda dirigida reclamar lasoliüridad
de los usuarios, etc.;e lo quc respccl2 aCC.OO-, ha sido una buena ocasió¡l pam
comprobar haso dólde cstá dispucsto el Scclor Crítico a acab¿r con la inacción
s¡ldical.

Estcsindicato aliorllq p¡IilAbril, su p¡óximo Congrcso, H¿stilcl momcnlo,
su dirección, aprute de scrvimos unapugna cnre ltl{ carnarilltrs de Fid¡lgo y Toxo
p¡¡r sucedcr a Antonb Cutiúncz, pro¡netc conurruiú en la Iíoca dc dcrecbizació¡r
y burcljrr(izacióI dcl siodic.rLo. Scrl sin dud^ provcchoso ptrftr nrcsúa clrNc
impul\rr  d nl \ i ¡no l rr  Iuchr dc kD "crí t icos y sus pl¡¡r lcru¡ ienl{rs.  cn cl  scnl id ')
quccl losrccl¡ 'n iur do u¡r "giro sindictJ ¿l i t izquic.da ,  stbicndode l¡s l i ¡ni taciüres
rclinrnislls dc eslc s0ijt{)r, por l¿r obedic ci de sus diigtolcs d rcvisiurirmo dcl



PCE. Será lanlo más impor¡aoE nues ra lcbor cuao to mái se desale laluch4denlro
de ese seclor, enre los oportunistas qüe buscan l¿ 'lrcrmalización" con el secior
oficial, sacrilicando to¡1o p:uaseguiren sus polúonrls, y los que rea¡men@ quieren
impulsar una recuperación del sindic¿lisrno de clase.

L¡ falta d€ un ve.dadero Partido Comunista y el todavía esc.¡so
desarmllodel prcceso de Reconstitución del mismo son la principal dificultad
para el progreso del movimiento ob.ero dc resistenci¡.

La farsa "democrática"

I-a tafsaelecto¡al tuvo, el pá¡ado l7 de octubre, su más recicnte exprcsión
en ]os co¡nicios aülonómicos camlanes. Con un 40,08% de abstención, volvió a
vence. por la míDima el partido gran-burgués CiU. Iniciativa pe¡caEluoya, ex-
referente de ru y a¡ora aliada del PSC, mls Esquera Unida i Alrenraliva perdítu]
más de la mitadde ios volos conseguidosen las,llcriores clccciones (se quedaron
redücidos a una quinta pane de lo que alcarzó el PSUC en 1977). Una vez m¿ls,
tenemos que repetif que la valoración de los líderes izquierdaunidist¿s no es conecE:
su deÍota no es tanlo culpade la coyuntLrra reaccionaria, ni del bipartidismo, erc,,
porque )" hemos visto que la sociedad acumula material inflamable para d€s¿frollar
l¿rs füerzas revolucionarias del prole¡ariado: la caüsa está en el carácter
pequeñoburgués de aquéllos, en sus band¿zos, en su coDfianza en la dcmocracia
burguesa, m¡enras los explotados la repud;an cad¿ vez más.

De ahí que algünos cle los más atfirsados, pa¡a consignar su recbazo a
tanto "mamoneo", oto¡guen sü voto a cá¡didáturas esperpénlicas ,y bastánte
reaccionafias-, como lás de Ruiz-Malcos o de Gil (quizás lo ha8an, eD las próxi¡nas
elecciones generáles, al ex ba¡quero rebelde Ma¡io Conde, que sc postula por el
CDS ). Ha sido ¡ealmenle "edificá¡te" asistir al acoso y d€nibo de MushJá Abe¡cbán
y del GIL en Melilta. a l)esar dc lener mayo¡ía de votos- Respecro al primcro, había
c¡erto tono e in¡ención racista y colonialista por ser un "moro y un musulm:ÍI, En
cu¿¡to al segundo, se le acüsa de ser maiioso y reaccionario, y es cierto. Pero ¿no
lo es hrnbién en el ca5o del PP y del PSOE, que hán p¡otagonizado conna el GIL
un auÉntico capfulo del "cla¡ de los sicilianoi'(coD una oü¿¡r¿i explícita: reriras
tu cardidátura a las geoerales y le callas, o tc hacemos la vid:r imposible)? SoD
defensores de la "democracia" como método de ¡epá¡tise Ia tarta ._. pero ya ¡o se
admircn más comensales.

Volviendo a ru, Ia alarma ba cundido por su siluación financie¡a: se gas tó
cn la pasada campaña electoral 2.000 millones de peselar y ad€uda a baicos y
cajas de aboño unos 1-500 milloncs. En la próxima campaña, sc gastaJá casi
1.000 millones (5 ó 6 veces menos que el PP o el PSOE). Algunos dirigcn|es
reeditan el 'efecto imán'con el PSOE, desgaitrndo p€rmanentemente al PCE-IU
po¡ su derecha (antigua tradición desde los Claudín, Semprún, Múgica, Bravo,
Curiel, Sartorius, Carrillo y, más recienremente los del PDM, López Gaffido,
Cristina Al¡neida y compañía). Se útra de los de las fcderaciones de ttadrid,
Afagón y País Valeociá que coiociden con los sociatiN en la conveniencia de
presenb¡ candidatr¡ras conjuntas p¿ra el Sc¡ado. AI final de la balalla. cl Consejo
Políüco Federal de lacoalición tuvo que dej¡r la posibilidad abien¡. pcse al ca¡ácle¡
abierla.¡nente de¡echista de la polírica que sigue el PSOE y asu pemanente labor
de zapa conua los de Anguita.

Como sietnpre hcmos soslenido, lo que crosiona constantementc al PCE-
IU por su derecha y por su izquierdá -en este c¿so, lo que hace qüe I¿9 masas
pierdan la confiarza en esú or!üriu:iciór- es la dcl¡nsir incoNecuente, vacitan@
y cobafde de los vcrdaderos inter€ses de los lr¡bajadores y, porronr4 la ¿dutación
de sus prej uicios democrfrico-
liber¿les. Eslo es b que lo detinccomo una luerza pJquc üobuttsuesa, Así, mic trts
impulsa mcdid¡s conectas, entre las más recic¡lles la ILP Dor las 35 hor¿[s (ofil
cosaes la fonna en que lo hacc). lacondcnacn clparlantc¡rto dclBolpc dc Franco
y dc su dictadur¿ l¿scisla. la rehabilil:|ción dc losco¡nbmicotes guerillcroscspaiotes
dc ¡quellos ¡icmpos (los "maquis"), erc., c!c.. a Ia ve4 c gint al pucbkr lobrc l¡
na(oraleza dcl  Estado ¿Lctual y sobrc las posibi l id i ldcs dc atc¡n¿i|r  sus
r€iviodicaci(nrcs biúo cstc régine eco¡tórnico-soci¡l y potfico y dc csrc eogaalo.
las mas¿L\ sc vr diurdo cucnLl f¡r su fropir¡ cxprric[ciít y viut rcch¿l/¿uxlo p(xjo a

vaior¿da de
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Cal¡

p(xo ai rcE-IU como un estalador más. Por ejemplo, ¿cómo se poeden clecir
ma¡xishs y hacer crc€r a Ia gente quc cs posible el pleno empleo, estable ! de
c¿lidad. sin socialismo, sin plartearlo como una cotrsecueocia de ln conquisln del
soci¡lismol Lo mismo, con Iacreencia de que se puedeevitar con una ley. biÚo cl
capinl ismo modcrno. la concenlr¿ción dc la propicdnd de los medios de
co¡nunicación (corno parte de los medios de produccióo)r odc qüe se puede ¿\cg ufllr
rambión por ley la parl ic ipación dc los ciudad¿oos en las ' inst i tucioDcs

demL'cr l t rcas .  Y toJL'  cso. invú!:rodo ¡ l ¡ r  "D<rno(rrcra .  l ¡ t  Et ica y l . r
"Hoestidad", asl con nayúsculas (t/ M¡l¡do, 30/10/99. pág. 5). El Estado ¿ctu¡l
es una dichdura de la burSuesía y no hab¡á liberad ni democr¡cia para los
u?bajado¡es mienhs nose dcsafiolle¡r y concenuen rodas sus fuer¿N combativas
hiria ladestucción de este Estado, y rtlo después de su destftcción,

Unacuestión polflica en el candelero sigue siendo cl llam¡do 'pRoBLE¡r^

\lsco . Algun¡s dc las viejas veleid¡des reprBsivas estln siendo juzgad¡s pa-ra
salvar l¿s apa¡ienci¡s (f,orque otr¿s nuevas p¡osiguen como pone dc manifiesto la
ünposición de una mult¿ por lla.mar taqcisn a Soledad Becenil, ex-alcaldesa de
Sevilla Doa el PP). Es el cilso de las huesles del cuártcl de lnL{aurondo, en S¿ur
Seba-\¡ián, al m¿¡do del ge¡lerai de la guardia civil, el socialfa$isla Rodrí3ucz
Gali0do, rccua de rHrcoraficantes, brturadores, ascsinos y te.rorislas, verEmos si
no pasa como lapetición d€ljucz G¿r¿ón para investigar las ¡esponsabiüdadcs de
FeüDe GonzáIez en la tr¿ma dc los CAL. Ia cual fue fülminantemenb rechazaü
por el Tribunal Supremo.

La ¡epresión del movimiento de lib€mción nacional vasco continúa en
circunstancias muy car¡bia¡¡tes, e¡¡ los últimos meses. Tras un compromiso del
PNV y EA con ETA, los nacionalist¿s vascos linnan junto con IU-EB el pacto de
Estella-Lizirr¿-Gamzi y la organización armada decreh una tregua indefinida- A
pani¡ de aquí, el gobiemo, con su Ministro del Interior ¡ Ia cabeza . J- Mayo¡
Oreja, sabotea cuanto puede el proceso de 0egociaciones con ETA: traslados de
presos de ETA que, a veces, son alejarnientos o simples despl¿zamientos para
juicios, y que tr¿ran de dividi¡ políric¡men¡e el colectivo de p¡esos; I I 5 presos de
ETA reúnen las condiciones legales par¿ sálir en libcrhd y siguen encarcelados
(uno de ellos, Esteban Esteban Nieto, pcse apadecer üoa enferme(hd termiDal, es
manrcnido en prisión hásu que mue¡c): asesinalo del etaÍa José L. Gerestra;
delención de Belén Gonzáiez Pelalba. una de las negociadoÉsdcsignadas por
ETA;etc. Unaencuestá encargadá por €l gobiemo aü(ór¡omo vasco refleja que el
?0% de la población de Euskadi acusa al gobiemo espa¡ol dc falür de llexibilidad
e¡ esÍr negociación (encucsta müy cridcada por los funperialistas esp¿ño'es, que
acusan al PNV de ma¡ipulación ... ¡quién fiie a hablar dc manipulació¡¡!).

Al mismo tiempo. se intensifica y diversifica la lucha popular por los
derechos del País Va5co y de sus prisioncros: acciones de 'Sol¡da¡ios con los prcsos '

(la de los 'giraldillos" eD los Mundiales de A etis¡no o su más reciente en Ia
prisión parisina dekS¿¡¡á)l mmifcsutciónpor los dercchos nacionales deEuskal
Herria convocada por HB y que reúne cn Bilbao a l2-0m panicipa¡tes: propuesta
de EH de convoear oDa hüelga general en el pais en apoyo dc los presos; p¡imer¿
¡eunión dc la Asa¡nblea Vascfl de nuoicipios; HB y EH propugn¡n la abscnción
para las próximas elecciones gcncrales (para lU, csto es "equivocado e
involucionista" una vueltaalrá{'): huelgade hambre de 20 prEsos de ETA, apoyados
por 5 pafl¿menn¡ios de EH;er€.

Pero, a linales de noviembre, ETA considera quc cl PNV incumple sus
compromisos de impuls¿r el proceso de 'cons¡mcción nacional" y dcc¡em el lin de
la tregua. E¡ltonccs, tal p()ccso sc acclera: el PNV rornpc sus rel¡ciones con rl
lobiemo de Midrid (inclúso, par¡ cscándi¡lo dc la Cortc. por vez primcra. cs cl
único quc, en tqh la "dcmocracia", vot¡ conu!¡ el presupuesto de la Casa Reid: lo
rcalmenlc cscodaloso, desdc el punto dc visr¡ del p¡o¡clariado ¡cvolucion¡rio, er
quelos comün irtil\" no lo h u biesen hccho mucho flnles) I y EH ¡r)pinrc un pr)rcso
constituycntc virsco y u0¡ Asünbtc¡ Nacion:tl Vilsc'¡ ¿l margen dc lar insútuci(xlcs

Con l¿ aDrcrior úctica onoristá (e la acepción maflisll dcl térmiDo) dc
ETA, cl  Estado i¡nDer¡al ist : r  csp¡ iol  ibr g:rrando l i l  gucrrn. combi :r [do
mlnipuLr¡ón y rcprcsión. No ütL duda de quc lc intcres:r aprovechiú ln brnü zl
eronórnicll y l¡ ¡rolultl csrilbilidad polflica co Europt Occidcnurl p¡tft liquidir cl
problcmn ñ)r Lr víí ml\ rirdical y 'defiüilivl , la ví¡ m¡lit¡r-p(nicil|t iudicial
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(perspectivaque, antcs del\€nnode 198, parecíafacliblc s graves consecuencias
para él). Pem, al conscguir ETA el compromiso del nacionalismo bü¡gués moderado
y declam¡ la tregua, ctunbian los paJáne¡ros y la acción represiva del gobiemo
espaiol puede t¡aerle import¿ntes pe4uicios en éminos dc ast¡bilidad- Por €so,
su objctivo es provocár la vuelta al escenario de los atcnúdos y la ruptura entrc el
PNV y la izquie.d¿ a¿¿n:a/c. Para mejor comprender que Ia posición del gob¡emo
no se sustenh sólo ni principalmenle en un ideal fanático e inacional de deiensa
de la "unidad de la paria", tengamos presentes ¡¡s quej¿s de altos representanles
de la UE cn cuanto que 'los nacionaliimos frenan las cenraliz¡ciones empres.lriáles
en la UE", y el llahamiento de Cuev¿s, presidente de la patronal CEOE, "contra
la descentraliz¡ció0, por la unid¡d del mercado". La acútud dclEstado se sustent^
en el inteÍés económico y político de la burguesía imperi¡lista esparlola.

La burguesfa vasca, por su páne, no desea una de¡rota absoluta de ETA,
porque perderfa much¡ capacidad de negociación, o sea de hacer neBocios, con 1¿
burguesía espa¡]ola, Tal derrola sig¡ificaría un ¡mporumte paso aúás para cl
movimienio nacion¿üista vasco, para su capacidad de moviliz¡f al pu€blo y dc
conslilu¡rsc en una fue¡¿a qu€ España tenga qüe respetaf. Por eso, el PNV necesita
¡levar a ETA hacia otro teñeno, menos tcÍorista, que p€rm¡k al nacionalismo
vasco acepta¡ la unidad con el EsLado espadol y, a la vcz, salv¡f la car¿ En un
enfrentamiento abiefo enEe ésta y el Estado espa¡lol. ya venciem una u oro, el
PIW serla ba¡rido del mapa polftico. An|e una p€rspecliv¿ asf, y estando en juego
sus intereses inrcmacionales. Io más probable scrla qúe la burgt¡esla v$ca se alineára
con la española, dejá¡do solo al MLNV.

En cuanto a ETA, está reorie¡tando abora su llnea de refonn¡smo arrnado
(como el IRA, que ya ha acephdo su desame, no sh disidencias intemas), cle
forzar al gobiemo a negoc,ar con acciones milita¡es aisladas, hacia la burguesía
nacionalistadel PNV: o avanz¿rmos j untos o nos suicidamosju¡¡tos. Y la verdad es
que, cn lá meclida en que consigan des¿rrollár el proceso de "co¡strucción nacional"
que reivindicán (insti¡uciones exclusivamenre vascas, desobediencia civil respec!o
de las instituciones espanohs, movilizaciones populares aunque sean limitadas,
etc.) ,  po( lr fan alcan¿ar un polencial  s l¡ f ic iente para, o bien lograr uÍa
''independencia ' paclfica dentro de la UE, o, en caso contrario, pasar a enfrentar
la opresión española mediante una gu€r¡a de
l¡beración nacional de dimensiones mucho
mayorcs. Es de lo que Aznar ha acusado al PNV:
"preferís la Europa de Kosovo que la Europa del

La posición del PCE-ru en este tema es
t¡n pusilánime comoen todos los demás conflictos
sociales importa tes. Durante la dictadura de
Franco, reivindicó el derEcho de autodeterminación
para l¿s nacional¡dades oprinidas por el Esrado
espar'iol. Luego, Fu'¿ su legalización y panicipación
en es¡ "cüeva dc Alí Babá" que han llamado
democmcia, vcndió su primogcnitura por un plalo
de l€nteji\ y se olvidódc aquel derecho demorl áü(1)
básico, i r renunciable y previo a cualqurer
organización (cnitorial de 0n p¿ls müldnacional
comoesEspajla. Sepusodel ladodelimperi¿lis¡no
espaiiol contra la luchadel pucblo vasco (por muy
equivocados. rcaccionarios y contrap¡oducentes qüe
lucseo a veces los métodos de ETA, el Estado er¿
el ¡nayor criminal y el princ¡pal rcsponsable dcl
cof l f l icto)-  Una vez consol idado cl  régimc
democrál ico-bur!uós, aunque con Ia he¡ida
sang¡an(e dcl prcblcna vasco, y trata rlo dc
co¡trarreslar su dcscrédito entrc las masas
popul¡res. los revisio¡listls sc "radicalizjül' (en cl
verbo, nocn l¡ prácrica) y vuelven a sacr rdclbnúl
dc los rccu€rdos el dcrccho dc aurodetermin¡ción
conro conslgnil gone¡nl y sil concreción. Asf cn
cuanto ccs¡ I¡  rct¡vid;rd arm¡da dcl  MLNV.

:C" 
p*.""*

er-?P

Añ,;¡.\irj '



l z q u i e r d a
Uniüse suma
al Prclo de
Estcl la,elcuAl

miento de la

Polí t ica d"- l

armado y la
necesidad de
q u e  s e a  e l
pueblo Yasco
el que decida
sob¡e su desdno,

Fffiffi$tu)ffiFU
Man¡t6tación en lilbao

A pariir de aquí se le viene e¡rcima un aluvióD de críticas, incluso desde
los falsos amigos de 'izquierd.1", tohlrnente compromeúdos con el imperialismo
español. El desgaste electord de ru tendrla por caüsa, supuestamenrc, {además de
su condena a la masac¡e de la OTAN en Yügoslavia) ia firma de aquel acuerdo-
Dicbo sea enüe paréntesis, en los pasados comicios en Euskadi -pcse a no cont¿r
con el apoyo que los medios de comunicación Ie dispensuon en los á¡teriores,
páÍa desgastár a HB-, mantüvo el númerc de volos, y si redüjo su porceoajc fl¡c
por un aumenlo de la palicipación; ¡ampoco podía esperaf apoyos especbcula¡es
dád¿ su inesabilidad pohica: y, en cuálqüiercaso, aunquc hubiese perdido votos.
lo impoíante es que se babla posicionado correct¡mente con respecto a Eslella:
los votos no determinan las ¡evoluciones f si en un momento cleterminado las
masas se ha¡ dejado arastar hacia posiciones equivocad¿s, en nada les ayüdá¡fa
qüe defeDdiésemos su error,

En cuallo ETA comunica que pone fin a la tregua, aün a sabienüs del
sabolaje del Estado, a Anguihle falrá tiempo para declarar (el l/1299): "bay que
cerrar filas con el gobicmo"; y, luego, exige a ru'EB su abandono del Pacto de
Es@lla-Lizá¡ra por no condenar éste la¡üptura de la tregua por ETA, ahmando:
"lo único que nos unía con los demáI, era la paz, si no, allí no pintáinos nada".
¿Eso es lodo? ¿Y el dcrecho de aubdercrminacióo, dóndc ha quedado? Esta
organización ap¿rece üna vez Inás como una esl.{adora, como üna t alicante de
Ios a¡helos populáres y democ¡álicos. Más bajo no se puede cae¡. Se ab¡e asi una
crisis en úe su feder ción vasca y el resto, y denÍo de la primera t¿mbién. Tal es el
uiste destino de la pequeña burguesía, de todos los que inrcntan conciliar lo
inconc¡liable.

La posición del proletariado ¡evolüciona¡io con respecto a la cuestión
nacional ya la comenzamos a explicar en el número I 7 de ¿¿ Fo r¡ 'particula,rnen te
en su Editori¿l- y seguircmos des¿Íollá¡dola en el futuro. En estc momento, sólo
queremos insirir en que la lucha d€ clases que nos condüci¡á a l¡ R€lolución
Socialist¡ Pro¡elaria no podrá desarrollarse satisfactoriament€ para los
intereses de nuestra clase mi€nt¡¡s no s€ vincul€ al  der€cho d€
autodeterminación d€ l¿s nacionalidad€s oprimidas por el trstado burgués
español. Por supucsto que, cn aqüéllrls, exigimos a Ia bürguesía nacional que ese
dcrccho vaya acompañado del que rieoen los obreros de esos le.ritorios a unir su
combate con el de los l¡¿bajadores del conjünto clel Estado; ttunbién que nuesúo
acuerdo con la bu¡guesíade la5 nacionos oprirnidas no pucdc ir más allá delobjeúvo
g€oe¡al de la libemción nacional y que no es tarea d€l p¡rlet¡¡i¿do nirgüna
".ohst ucció¡ nscional", sino €mprcnder el camino de la Reco¡stitución de ¡a
fnternac¡on¡l Comunista y ¿e la Rrvolución Prolet¡ri! Nfund¡!1. Rcchiyrunos
asimismo l¡ lí¡c polÍlica ¡jqucioburgucsa de ETA quc, dcl cnorismo de 1ir5
accioncs aisladas. sc gía ¿ü¡ora hacia la burguesía vasc¿ como fuc¡la decisir/a. cn
Iugarde priorizar la movilización del prtcr¡rii¡do y de las ma\¿Ls, err lirpcrspccliv¡
de una gucna popular. Si cl pftteülri¿rdo rcvolucion¡rio hubicn recupcr¡do ya un
m¡yor gñldo de or8¡uizaci(tr, dcbc¡nos \ubrayú quc scril enLcrarnerto lcgkimo y
nccesario quc sc sum¿r¡t al acucrdo dc Estclla-Liz¡rra: sicmprc, claro csl1i,
manler icndo su l ibcrhd dc crí t icx pl l f r  dcic¡rdcr su posicióo dc cl i t \c -el



inlernacionalismo proletario- frenle a loda maniftstación de naciooalismo,
principalmentc el cspañolisL1, pcro láinbién el de labü¡guc\iay pcqüeña burguesía
de Euskadi (o de cualquier ¡ncionalid¡d oprimida. €r urr c¿Lso similiú)

Incluso una solucióo reformisLr ¡l problema nacioual (que incluya Por lo
t1¡to, cl derecho ¡ la sep¡¡acióo: de lo contrario, no scrl¡ titl solución) y más
teniendo en cucnt¿ la gmve rrisisen que se encuenfa el ¡novi¡niento obre¡o. sería
benenciosa paJa los intercses de nues[a clase, Sfu embargo ésn oo es Ia vía quc
propuganmos- Par¡ los comunistas revolucionajios. como i¡dvierte Stalin '.- la
cuestión nacional no debe ser cotside¡ada aisladamen¡e. sino ¿l¡ conexiÓn
indisoluble con elproblema dcl t¡iunfo de la revolución, como pare integranÉ del
problema gener¡l de la revolución". ("Una vez ¡nás sobre Ia cuestión Dacional A
p¡opósito del ¿rúculo de Sem¡c", Orr¿r. L VII, pág-) Al igual que cualquier oúa
rcivindicación, subordinamo$, como una pane al todo, la lucha por el dcrccho de
aurodeterminación, por la lib,eración nacioDal, ala lu€ha genemlpor la Revolución
P¡oletaria, Lo que no quiere decirque, si aquélla se adeiann aés|a, oo la vayamos
a apoyai lodo lo contrario, pues sabrcmos presentarla co¡no un sübProducto del
combate por la rcvolución socialista, como una peqoefu.rmues¡ra de la gran libertad
que a8udda a las masas tra¡ su riunlb, como u catálizador para acelerar su
llegada.

Desarrollar el factor subjetivo de la Revolución,
irnpulsar el proceso de Reconstitución

del Partido Cornunista

Como puede aprcciarse con tl Parte de la Gueffa Soc¡al que adjunta¡nos
y con lo analizado hasta aqul las ttes contradicciones principales del imperial¡smo
se desarrollan progresiva¡nente, aunque de manen desigual, apunt¿ndo hacia üt¡a
nuevaola de la Revolución Proletaria Mundi¿l. Esto contrib0iá lambién al avancc
del factor subjetivo la lucha revolúcionafla consciente de la clzse obrera y sus
aliados- en lamedidaen que más y ¡nás oprimidos tendránqüe abrir los ojos a una
realidad que les es cadá vez más advcfs¡, Sin embargo, los qu€ ya hemos abierto
los nuestros no podemos espe¡¿r a quc e I pro!'eso se dcsenvuelva esponúneamenle,
por sí sólo. Tenemos que impulsarlo coo ouesro kabajo polltico.

Mieniras las demás "al@malivas que pi¡rasitan en el scoo de $ueslr¡
clase están eslá¡cadas, co¡no el buey que hace girar la nori¿. o es¡ár cn franco
retroceso (desde los a¡arquisGs, los sindicalishs, los t€rroristíLs, los pa¡tid¿¡iosde
uniones sin principios, meramente cüantitátivas, hasL1 los ulúa¡revisionislas
pa¡tidos "comunist¿s", ru,erc.).laTesis de Recansliluciótl del Pan¡do Co,¡unisla
cotrrprueba a di¿¡io su veracidad con elprogreso de los rcsulGdos de su aplicación-
Una vez culminada por el PCR la primer¿ fáse del proceso recolrst¡tutrvo, co
nuesro (odavía pcqueño esfuerzo en una propaganda y un ¡rabajo de m¡sas do una
calidad superior ¡ la usoal, cr¡:cc el núr¡ero de interesados en eles¡udio y aplicació¡l
de Ia doctrina marxisla-leninista, dentro de los sectorÉs de vangua¡dia de la clase
obrem. Nuestra incipiente labor de fusión con cl movimiento prole¡¡¡io nos I|?¡
acercado a sectorcs av¿nzados que están conúibuyendo objetivajneoLe, aunque
sólo parcialmen@. t¡nto en lo teórico como en lo práclico. a Iacausa proleh¡ia. Dc
ello y de cómo aprovecharlo por la vangua¡dia ideoló8ica. damos muestr¿s en
varios de los anlculos dc este número.

No sin dificulndes, vamos super¿¡do csco¡los haci¿l la rearudación de l¡l
5' Escuela CenEal dedicad¡ al estudio de la experiencia hislódca del socialismo
en la URSS. De ese modo, nos situ¡i¡emos, yt de llcno, dentro dc l¡ lhse dc
investigación, previa a la de completo desplieSue de ruestro rabaio dc masas.
Esu úlLiina iasc cs Ia quc r)r conducirl ¡ l¿corqoist;ldc la vMgua¡di:td¡j lrl cl¿se
obrcra p¡|a la idcología co¡nunista: cslo cs, ¡l h Rccortslitución dc¡ Partido
Comunista. A panir dc ¡hí. es cuardo cl proleliui¡do csur:l e¡l condiciules dc
volcir su cnorme F)tenci¡l cn l¿r lúcln rcvoluciuruia por cl Podcr polÍtico. Yl¡
bajo ¡¡l Dicladura dcl Prolcuuiado, podrc,nos llcvü a c^bo 1¡ Revoluciótl Sociitlisltr
hil\!¡ el lioal y. mcdiu)lc \ulcsiv:Ls rcvolucioncs cultuñrlcs y con el coriunl{r de ltr
hurn¡nid¡d, alca¡Tiremos el Comunismo.

l l Conir¿ Ccnt¡al dcl I,CR, o 22 ¿.! ¿id¿nl'tu d! 1999



Autocrítica del Purtido Comunista de Indonesia (PCI),
1966

De .¡Pueblo de Indonesia, níos t luchad para deúocar al ¡¿gnnen lasckta!"
(Editoñal de llonqqi lDandem Rojal, N'II, 1967)

Después de consum¡r el golpe de Es-
tedo cont¡¡¡revolucionario en I9ó5, Ia
camarilla mililar d€recbista de Süharlo
y Nasution, fiel lacayo del imp€rialis-
mo yanqui y aliado anticomunista del
revisionismo soviético, estableció una
dicBdura fascista de crueld¡d sin pre-
cedentes en Indonesia,

En más de uo año aanscuffido, ha
eguido una política contrarrevolucio-
naria, cieo por cien úaidora, dictatoriál,
articomunista" anticl¡ina y ar¡tipopüla¡.

H¡ desahdo un tefior blanco sin pa-
r¿lelo en Indonesi¿, ba masacrado a cen-
tenares de miles de comunislas y revo-
Iucionarios y ha arojado a ¡a pnsión a
centenares de miles de excelentes hijos
e hijas del püeblo indonesio. Ha co¡-
vertido a este pals en un infiemo gigan-
tesco. Ha Fatado en va¡o de aniquilar
al Paflido Comunista y ahoga¡ en san-
gr€ la revolución de Indooesia.

Bta camarilla abriSa un odio inve-
ter¿do bacia la Chine soci¿lisl. que apo-
ya decidida la lucha revolucionaria del
pueblo indonesio. Lleva repel.idamenE
a cabo gÉves provoc¿ciones contra el
pueblo cbino, orga¡iza campañas co¡l-
t¡a China y los cbinos y pñctica üna

inhumana p€rsecución mcial contr¿ los
residentes chioos, Procu¡"a, sin conse-
guirlo, socavaf la uadicional ¿mistad del
pueblo cbiüo y ¡os residenrcs chinos en
lndonesia co¡¡ el pueblo indonesio e
impedir que el pueblo chino apoye la
revolución de este pueblo,

En fin de cuenlas,lod¡s las pe¡secu-
ciones de la canafilla milita¡ de¡echis-
¡a de Suhárto y Nasution con¡a el Par-
tido Comunisb y el pueblo de Indonesia
sólo servirán par¿ acelerar el ascenso de
la revolucifu indonesia y apresur¿¡án su
propia mina. Los hero¡cos comunistas
y el pueblo indonesios no puedeo ser
intimidados, reprimidos ni extemina-
dos. El pueblo indonesio está decidido
a bacer la ¡evolución. Y el pueblo chino
está decidido a apoyar su revolución.
Ninguna fuer¿a re¡ccionaria puede im-
pedi¡lo.

En la ac¡ualiüd, 106 comunistas y el
pueblo revoluciona¡io indonesios re-
agrupan sus fueras y emprenden una
nueva barálla- lá decla.ación del l7 de
agosto de 1966, y la autocrfrica apfoba,
da en sepdembre del mismo ailo, beahas
por el Buró Polftico del Comité Ce¡tt¡al
del Partido Conunista de Iodonesia y

publicadás no hace mucho en la revish
Tribun/t ltldorct ia, soÍ ln llamado a los
comunist¡s, a la clase obrera, al campc-
s¡naclo, a ¡os intelectuales revoluciona-
rios y a todas las fue¿as revolüciona-
rias antiimperialistas y antifeud¿les de
lndo0esia a unirse y libr¿r una nueva

Los dos documentos del Buró Políii
co del Paflido Comunis¡a de Indonesia
repres€ot¡n un du¡o golpe par¿ el im-
perialismo yanqui, el fascisla régimen
dictatoriai militar de sus lacayos Süharto
y Nasution y pa¡a la camarilla di¡igen¡e
revisionista del Partido Comunista de la
Unió¡ Soviéüca [PCUS], y un gran es-
úmulo pamel pueblo revolucionario de
Indonesia.

En eslos dos documentos, el Buró
Polltico ha resum¡do las experiencias y
lecciones del PCI en la ta¡ea de di¡igú
al pueblo indo¡esio en su lucha revolu-
cionaria ha criúcado los efrores opor
tuoislas de derecha cometidos por Ia di-
rección del Partido en el pasado, ha se-
ñalado el camino revoluciona¡io de
Indo¡es¡a y ha definido los principios
de la lucha futura..,

De Auttcrflica ¿el Büó Polúico del Coñiü C,entral del ParMo Comunírkt de Indones¡a,, septiembre de 1966

En su edición de enero de l9ó7, ¡.i-
buaa lr.do^esía (*3\ ptrblicó Ia aut(lcrí-
úca aprobada por el Buró Polftico del
Comilé Central del Pafido Comunisra
de Indonesia (rcI) en sepriembre de
1966. La aurocrfrica se titulai "Confruir
un PCI tn4rrista-leninisa para dirigit La
rcvolución denocnitica popular de

La autocrfica expresai El desast¡e
que ha caosado gr¿ves Érdidas al PCI
y al movimienlo revolucioná¡io del pue-
blo indonesio después del estallido y
dcrrora dcl Movimicoto de¡ 30 de Scp-
tiembre (l), ha desconido el tclón qoc
dutute l¿¡go perlodo habla ocultado las
scrias debilidades del rc1.

El Buró Polftico cs conscicntc de que
a él lc c.orrespondc la mayor rcsponsa-
bilidad rcspccto a las gravcs dcbilida-
dcs y crorcs del P¡ftido en cl Dcrfodo

mencionado- Por taÍ¡lo. el Buró Polfiico
prestr cuidadosa a¡ención y aprecia al-
tr¡nente las clticas ma¡xista-lcninistas
de los cuad¡os y militantes del Paddo,
asf como las crfticas since¡as que los
simpatizanrcs han ¡¡an¡feshdo en diver-
sas fomas. El B uró PolÍtico esú resucl-
to a hacer una autocrlúca marxistalc-
ninist¿, seguir las enseñanzrs de l¡nin
y loma¡ como modclo la crfiica y auto-
cítica marxista-leninistas dcl cün¿ra,
da Musso.

Iá aútocrldc¡ seÍaia: En las circuns-
táncias acluales en que sc desah sin f¡e-
no el tero¡ bla¡co mfu báfbíro y crücl,
ejercido por l ¡  dict¡du¡a mi l i rar
Nasutioo-Suh¿rrto dc los gc|roatlcs de-
rec[istas dcl cjércio, nocs lácil tracer
tal clt¡ca y au(^-rfüca cornptctas. A lin
de cubrir li$ nccesid¡tdcs ¡prc¡niiültcs.
cs mc¡¡cster sc¡]iüa¡ pritncrc los p¡oble-

mas fundamenhles en los tefrenos ideo-
lógico, polltico y organizativo como base
para esudiar las debilidades y los er¡o-
res del Pan¡do en el actual movimieoto
de rcctificación.

El Bu¡ó Polftico presenb esta auto-
cdtica con loda modestia y sinceridad,
Espera que cÁda milila¡tte panicipe ac-
tivamente en las discusiones sobre lás
debilidades y los enores de la dirección
del Patido, los analice de manera crlri-
ca y haga lodo lo posible por meiordr
csta autocltica del B uró Politico saca¡r-
do lecciofts dc sus propias exp€ñcncias,
L:lrto colectivas como individur cs. El .
Buró Político espcra que rodos los mili-
t1¡rtcs se atenS¡n fifmcmcnle al princi-
pio dc "urlidad-crftica-0nidad y dc 'sa-

car lccciones dc los enorcs pasados Fra
evit úlos cn el füturo, y trauu la cntcr
¡ned¡d piu'a sitlvirr al pacicotc, coo el



propósito de alcanzár el doble objetivo
de esclarecimiento ideológico y unidad
de los camaradas" (2). El Buró Político
está convencido de que, al adherir tir-
memente a este corlecto pfifrcipio, to-
dos los milita¡es del Panido padicipa-
rán en el movimien¡o para examinar y
supera¡ las debilidades y errores, con la
delerminación de reconstruir el PCI
m¡rxista-leninista, fortalecer la unidad
y cohesión comunistas, y elevaf la vigi-
lancia ideológic4 polftica y orga¡i?ati-
va. asl como el esplritu de combate pa¡¿r
conquistat la victoria.

Las debilidades fundamentales
en el terreno ideológico

La autocrftica s€l¿la: L¿s gmYes de-
bilidades y enores del Pafido en el pe-
rfodo poslerior a 1951 se origina¡on,
necesari¿meote, úmbién en las debili-
dades ideológicas, sobr€ todo dentro de
la dirección del Partido. En luga¡ de
integrar la teoría revolucioná¡ia con la
práclica concrela de la revolució¡
indonesia, la dirección del Partido si'
güió un camino divorciado de la guía
de las ¡eorfas más avanzadas. Bla ex-
p€riencia muesFa que el PCI todavía rc
habfa logrado establecer un núcleo de
drección compues¡o de elementos pro-
letarios, que tuviera real¡nenie Ia com-
prensión nás coÍ€cta del narxismo-l€-
ninismo, ona compreosión sistemática
y no fr¿gmentaria, práctica y no abstnc-
la.

La autocltica señald Dur¿nt€ el pe-
rfodo posterior a 1951, el subjetivismo
continuó creciendo, e0 grado cada vez
más serio, dando así orig€n al opoft!-
nismo de derecha, que se combinaba con
la influencia del revisionisÍ¡o contem-

poráneo eo el movimiento comunista
intemaclonal. Fue ésta Ia línea negm de
oponunismo de derecha. qüe llegó a ser
el msgo principal de los er¡orcs comed-
dos por et rcl en csIe peíodo. Los si-
guientes factorcs causáron el surgimien-
ro y desafollo de estrs debiliclades y

Primero: En el Panido, esp€cial-
men¡e eú la dircccióo, no se desarfolló
Ia Iradición de cdtica y autocrltica en
üna fom|a narxistaleninista.

Los movimien¡os de r€ctificación y
estudio que se organizaban de vez en
cuando en el PáJtido no se Ileva¡on a
cabo seria y persisten¡emente, los resu I-
Edos de ellos oo fueron bien resunidos
ni los sigüieron medidas apropiadas en
el teff€no ot:a¡¡izátivo. Los movimieo-
tos de estudio I desdnaban más a los
mililantes comun€s, y nunca para hacer
crltica y aütocrltica en la d,recció¡t. I-a
crftica desde abajo, lejos de ser escucha-
d¿ con atención, inclusive era reprimi-
oa.

S€grndo: La p€neEacióo de la ideo-
logfa burguesa, principalmenle po¡ dos
canales: a l¡avés de los contaclos co¡r la
burguesía nacional cuando el Parddo
esbbleció un frente único con ella, y
m€di¿¡te el aburgues¿¡niento de los cua-
dros, especialmenE los cuadros dirigen-
tes, despoés de ocupa¡ puesbs en insli-
tuciones guberdamentales o
s€mioficiales. El creciente nl¡tr¡ero de
cúad¡o6 del Paddo que ocupaba¡ pues-
los en insdtuciones 8ub€mamentales y
s€mioficiales a nivel nacional y regio-
nal creó la "capa de obreros
aburgüesados" y esto conslituyó "el ver-
dadero canal par¿ el reformismo' (3).
Semejanrc situación no existla a¡rtes de
la Revolución de Agos¡o de 1945.

T€¡cero: El revisionismo contempo-
.áneo empezó a peneFa¡ en el rcI cua¡-
do la Mesión Plenaria del Comité
Central elcgido en el V Congreso apro-
M sin crflica un infome que apoyatra
la llnea del XX Congreso del Paddo
Comuni¡E de la Unióo soviética y adoP
tó la lfnea de "alcanzar el socialismo
pacíficamen¡e por el camino pa¡lamen-
r¡¡io' como la lln€a del PCI. Esta "vía
pacífica', una de lás caJacterlsticás del
rev¡siooismo contemporáneo. ñic ¡eafir-
mada coo mayor solidez en eM Con-
gf€so del rcI, que apfoM en los €s¡a¡u-
tos del Paddo el siguiente pasajq "Exis-
te la posibilidad de alcanzaf por medios
pacíficos. por vía párla.¡nentaria. un sis-
tema de demo(Tacra populat co[io eta-
pa transitoria hacia el socialismo en
Indonesia. El PCI dedica todos sus es-
fuerzos a tra¡sfornar esa posibilidad
en ¡ealidad '. Esta línea revisionista que-
dó nuevame¡¡te sub¡ayada en eMl Con-
greso Nacional del PCI y nunca fue co-
rr€gida, ni siquiera cuando nuestro Par-
tido se dio cuentá de que, desde el XX
Cong¡eso del PCUS , la dirección de éste
había emprendido el camino del revi
sionismo conteúporáneo-

Iá autoclúca enfadza: La expe¡ien-
cia del Parido proporciona la lecclón
de que sólo critrcar al revisionismo con-
temporá¡eo del PCLIS no signifim que
el propio PCI s€ haya deshecho anto-
máticalltene de los mismos efiores de
oporunisño de defecha con¡e¡idos por
Ios revisionistas con¡emporáneos. La
exp€rienci¡ del PCI profnrciona la lec-
ción ¡lc quc cl rcvi\i¡nismo contempo-
ráneo. el mayor peligro en el r¡lovimien-
to comuoisla intemacio¡vrl, es bmbién
el mayor pelig¡o p6ra el PCI. El revi-
sionismo contemporáneo ¡¡o es un "pe-
ligro latente,no agudo", s¡no un peligro
real que ha causado grave daño al PCI y
enormes pé¡didás al movimiento revo-
luciona¡io del pueblo indonesio. Por tan-
to, no deb€mos subesdmar de ningún
modo el peligro de revisionismo contem-
poráneo y debemos librár una lucha des-
piadida conua é1. Sólo cuairdo ¡lucslro
Par¡ido abandone la fnea dc "preservar
la a¡nis|ad con los revisionist¡s cont6m-
porá¡eos", pod¡á luchar efimrmeole y
con una act¡tud inequívoca contfa el re-
visionismo contc¡nporánco en todos los

Es un hecho que el rcI, ¿l criticar el
revisionismo c'ontemporáneo de la di-
n\cc¡óndcl rcUS, incurió él mismoco
crforcs rcvisiürixtas, po¡(luc h¡bía rc-

Rep.cs¡ón póllc¡sl dc Y¡k¡rI¡



vis¡do las docfinas marxisalcninislas
sobrc la lucha de clascs, sobre cl Esládo
y la revolucióo. Aclemás, la dirección
del PCI no solarncnte no libró una lu-
cha en el rcffeno teórico contra otras
tcndencias en la idcologfa polfuca re-
voluciona¡ia, que podf¡n desviáf al pao-
let¡¡iado, como nos enseñó Lenin, sino
que, por el contr¡rio. hizo voluntaria-
menle concesiones en el campo reórico.
La dirección del rcl sostuvo que estÁ-
ban en un mismo plano los úes compo-
nenles del manismo -la tilosoffa mate-
rialist¿, la economfa polflica y el socia-
lismo científico- y los "tres componen-
les de la doctrina de Sukamo". Quería
que el ma¡xismo, la ideología de la cla-
se obrera, fuera propicdad de toda la
nación, que incluye a las clas€s explo-
tadoras bosúles a la clase obrera.

Los er¡ores fundamentales en el
terreno político

La autocrítica dice: Los €rrores de
opoftunismo de clefecha en el teneno
pollüco, que exáninamos ahor4 inclu-
yen ties probler¡¿ls: l') el camino a la
democracia popular en Indonesiá, 2) la
cuesrión del Poder esl¡El, y 3) la im-
plrnlación ilel frente l¡nico nacion¿l.

La autocrftica expresa: Una de las
diferencias y problemas en conúoversia
fundamentáles entfc el ñarxismoleni
nismo y el revisionismo contemporáneo
reside precisamenrc en el problema del
c¿mino bacia el socialismo, El m¿rxis-
meleninismo enseña que sólo puede
alcanz¿fse el socialismo por el camino
de la revoluciór¡ pfoletaria y que, en el
caso de pafses coloniales o
semicoloniales y senifcudales como
Indonesia, s€ puede lleg¿¡r al socialismo
sólo at¡avesando primero la etapa de la
revolución demcrcrádca popula¡. AI coo-
tfafio, el revisionismo sueila con llegar
al socialismo por vla Dacffica.

La aulocrítica seilala: Durante los
anos iniciales dc este perfodo comenza-
do cn 195 l, nucsro Patido obtuvo cier-
tos resultados en la lucba política. asl
como en la coostrucción det Pa¡tido. Un
éxito imporhnte en este perfodo fue el
phnrcamiento de los problemas fundir-
mcnlales de larevolución indonesi¿. Se
sc¡aló que la revolución indonesia en
l¡ actuai ehpa cr¡ una revolución dc-
moüÍálico-burguc$ dc nucvo lipo, cu-
yir\ rir!':rs coosistf:lt| cD liquidaf cl im-
¡cri¡lismo y los rcrniürcntcs del fcudit-
lismo y esl¡blcccr un \istem¡ dc,nocrá-

tico popular como ct¡pa de transición
h¡cia el soo¿lismo. que la fuerza mo-
triz de la revolución er¡ la clasc obrera,
el campesinado y la pfqueila burguesía,
quc la fue.¿a dirigente d€ Iarevolución
em la clase obrcra y que el campesina-
do constitufa la principal fuer¿a de ma-
sas. Se puntualizó ¡dernás que la bur-
guesfa nacional em ona fuerz¿ revolu-
cionaria vacil,ante qúe podía estár al lado
de Ia rEvolució¡ hast¡ ciero límite y en
cielo período, pero que, ell otros mo-
mentos, podía tiaicional la revolución.
El Pa4ido indicó que la cla-se obrera. a
fin de cumplirsu debercomo líder dc la
revolución indonesia" dcbía fofmar un
frente único revolucionario con esus
ouas clases y capas sociales revolucio-
nafias, sobrc Ia base de la alianza obre-
ro-campesina diigida por la clase obre-

Sin embargo, hubo un defe€to de
mucha impor¡ancia que en díás poste-
riores se desá¡rolló hasta conwrtiñ€ en
oponunismo de derccha o revisionismo.
defeclo que consistió en que el Partido
no habla llegado a una clam unidad
icleológica sobre la larea principal y la
foma principal de lucha de la ¡evolu-
ción indonesia-

Iá autocltica sefial¡: La revolución
china ha proporcionado la experiencia
concemiente a la foma principal de lu-
cha revolucionafia en los palses colo-
niales osemicoloniales y semifeudales,
es deci, la lucha armada populaf pam
opone¡se a la contraifevolución ama-
cta. Como la revolución es en esencia
uoa revolución agriuia, tal lücha arma-
da populaf es en esencia una lucba ar-
mada de los ca¡npesinos en la revolu-
ción agra¡ia bajo la dirección de lacla-
se obrer¿- La práctica de la revolución
china es ante todo la aplicacióo del mar-

leninismo a las condic¡ones concrEms de
Chin¿ Al mismo tiempo, ha formulado
la ley general pam las revoluciones po-
pulares en los palscs coloniales o
scmicoloniaies y scmifc0dalcs.

La autocrítica s0braya: Pafa logra.r
su victor ia coñplcta, la revolución
indonesia debe seguir t¿unb¡ó¡r el cami
no de la rcvolución china. Esto signili
ca que la rovolució indonesia debe
adoptr includible¡nc[te csl¿ principal
forma de luchfl Ia lucha aflnada popu-
lar pá¡a oponcrsc a la cont¡aÍcvolució¡l
¿rmada, forma de lochn que, eo eseo-
cir, es la revolución agraria a¡mada dc
loi ürnpcsinos b¡úo la dirccción del pro-
lot1üiado.

La auto{'n-dc¿ señ.ltla: Tod¿s l¿s lor-
mas de tmbajo lcgal y parlamenlario
deb€n servi a las tareas y la form¡ de
lucha princip¿rles, y de ninguna mancr¿
deben impedirel pro(cso de rnadüració0
dc la lucha armada,

Las experiencias y lccciones de es-
tos I 5 años nos har enseñado que. al no
rechazar cle manera ineq¡rívoca la vía
pacífica y al no aÉoerse a la ley gener¡l
de la revolución en los paises coloniales
osemicolonialcs y semifeudales, el PCI
se empantánó c¡da vcz más en la l0ch¡
paflamentaria y en otras fonnas de lu-
cha legal- La dirección del Parddo cor¡-
sideró inclusive que todo cstoem la for-
na principál de lucha pa¡-¿logfr la meu¡
est¡atégica dc l¿ revolución indones¡¿.
La legaliüd del Pa(ido no se conside-
ró como una forma de lucha en un mo-
mento delerminado y bajo cienás con-
diciorcs, sino como un principio, al cual
cleblán servi las oúas foúras de lucha.
l¡cluso csando Ia contra¡rEvolución no
solamente había privado de Ia leg¡lidad
al Parido, sino que había despojado a
los comunishs de süs derechos huma-
nos, la dirección del Parirdo aúr¡ úató
de defender esta "legalidad con loda su
luerza.

[l autocútrca expresa: La "vía pac!
fica' se es6bleció en el Parddo cua¡do
la Mesión Plenária d€l Comité Cen-
tr¿l del PCI celebrada en 1956 adopró
un documenb que aceplaba Ia línea fc-
visionista conlemporánea del XX Con-
greso del PCUS. En circunst¡ncia¡ en
que se habfu establecido la línea revi
sionista en el falido, em imposible tra-
zÍu una coñecta lfnea mafiista-leninis-
t¡ de est¡ategia y táctica. El plantea-
mjenio cle la llDea esuatégica y tácdca
fundámenbl del Partido panió de una
vacilación entre la vía pacífica' y el
''c¡uninode la revolución a¡nada". y en
el proceso, la "vía pacífica" llegó fiDat-
rñenüe a dominaf,

En |¡les circunsuncias. el PCI ftx-
muló en su VI Co greso Nacional
( 1959) la fnea general, a saber "Con ti
nuaf la fomación del frente único na,
cional y la coostfücción del Parido pafil
cumplir las demandas dc la Revolución
de Agosro de 1945". Dc acucrdo con esrA
lfuea general del P¿¡ido, sc plnnrcó ta
consiSna de "enarbolar hs uos b?lndc-
r¿s d€l Partido". Ell¡s fucron: l") la b r-
dcra dcl [rente úDico nacional, ?.,) trl
bander¿ d€ l¿ consrür!¡ón det padido.
y 3") Ia bandcra dc l¡ Revoluci(tl dc
Agosto de 19d5. Esül líner gcrcr¡l Iuc
considerada como cl c:lrnino hacit Ll



democracia popular
Indonesia,

Con e¡ propósilo de probar que cl
ca¡nino que seguía ¡o cra la "vfa pacífi-
ca" oportuis¡& la dirección del Pafi-
do siempre bablaba de las dos posibil¡-
dades, la de una vfa paclñca y Ia de una
vfa no pacffica. Sostenía que cuanto
mejor se preparara el Panido pafa la
posibilidad de una vfa no pacífica, t¡n-
to Í¡ayor s€rla la posibilidad de una vía
pacffica. De este modo, la di¡ección del
Paíido sembraba constantemente en la
mente de los milinntes del Partido, de
la clase obrera y de las masas trabajado-
ras la esperar¡za de una vfa pacífica en
re¡lidad inexislente.

En la práclica, la direccióo del Pa¡'
tido no p¡eparó a sus filas, a la clasc
obrera y a las nasas populares para eo-
frentar la posibilidad de una vfa no pa-
clfica. La prueba más res¿ltante de ello
fuc la dolorosa tragedia ocunidá después
del estailido y fracaso del Movimien¡o
del30 de Septiembre. En un pl¿rzo muy
breve, la conrarrevolución log¡ó mlrsa-
cmr y detener a centenarcs de miles dc
co¡nunistas y de revoluciona¡ios no co-
mLrnistas que se hallaban en una posi-
ción pasiva, y pafalizó l¿r organización
dcl rcl y hs orSaniz¡cioncs de mavts
rcvolucion¿rias. Sir duda, semejanre
s¡tuación jamás habl¡l tcnido lugaf si
lA dirccción del Parido no se hubicÍl
dcsviado dcl ca¡nino revolociona¡io,

[á aut(rrlúca exprcsa: La dirccción
dcl Prflido dcclruó: 'Nucstm Pariido no

debe 'converli¡ las zonas rüra-
lcs cn bases de apoyo avanzadas
y sólidas, en grardes posiciones
mili|¡res, políticas, económicas y
cullünalcs de Ia revolución .

Al trat¡r esla cueslión ca¡-
dinal, ttunbién debemos adoplar
ou¡s lbrmas de luchai la lucha
annada jamás ava¡zará sin
co,Tdinúse con o{ras foÍmas de
luch¡-

La aut{x'¡ítica señala: La lí-
nea oportunista de defecha de la
dirección del P¿nido |¡.rnbién se
rellcjó en la actro.rd bacia el Es
tado, en palicular hacia el Esta-
do de la R€pública de Iodonesia.

De acuerdo con la leoría
marxista-l€ninisla sobrE el Es!a-
do, la la¡ea del PCI dcspués del
fr¿caso de laRevolución de Agos-
to de 1945 debióseflade educar
a la clasc obrera y al res¡o del
pueblo trabajador de Indooesia
pam que comprendieran clafa-

mente que la naturaleza de clase del
Estado de la República de l¡donesiaera
una dicladur¡ de la burguesla. El PCI
debió despefl3.r la co¡cienoa de la cla-
se obrera y el res¡o del pueblo ¡-¿baja-
dor de Indonesia en el sentido de que su
lucha por la libe¡¿ción conducila ine-
vitablemente a la necesialád de "reem-
plaz¿¡ el Estado burguéi' rl{)r un Esta-
do popula¡ bajo la direcrión de la clase
ob¡era. "a t¡avés de una ¡evolución vio-
lenta . Pcír In dircc.nln del rcl siguió
Ia lír '..r.1. que bizo nacer en

.¡{re\ (on rcsp€cto a ¡a de-

debe copiar la teola de Ia lucha a¡mada
cn cl cxl¡anjero, sino que d€be adoptar
el método de combioar las Ees fomas
de lucha: la gueÍa de guerrillas en el
campo (principalmente libraü por los
campesinos asalaJiados y campesioos
pobres), la lucha revolucionaria de los
obreros (sobre lodo obreros del tránspoF
te) en las ciudades, y el trabajo eficaz
en el seno de las fuer¿as afiudas del
enemigo".l¿ dirección del Parido cri-
licó a algunos ce¡¡a¡¡dil\- considemn-
do que éstos q' i lo \c i ,  . i rn. , ' ' \

con las co¡diri{ir,e\ Jr i:,ri...,
ludi¿r las erplricncils tle l¡ luc|.i
mada del pueblo chino. En cámbio. di-
cha dirección planteó varias coÍdicio-
nes diferentes que debían tomarse en
cuenta. y sacó así la conclusión de que
el método especflico pam la ¡evoluc¡óo
indonesia era cl "método de combin¡r
las úes fomar de lucha".

La autocrftica conlinúa: A fin de
cumplir su ardua y gloriosa misión his-
tórica de dirigir la revolüción populaf
contrael impcriaiismo. el feudalismo y
el capitálismo burccrálico, los mafxis-
la-lcnirist¿s de Indonesia deben rccha-
za¡ fesueltañe¡te l¡ revisiooista vlx
pacífica, desechar ¡a 1ñrí¿ del métülo
de combinar l¿\ úcs foflnas de luchif' y
m¿mtcner en alto la bandc¡a de la rovo-
lución popül¡r annad¿r. Al mismo ticnr-
fn. como se¡f.dir laexpcricncia dc l¡ gr¡u¡
rcvolución del puchlo chino. lor ¡n:ú-
xist¡-lcninist¡Ls d( lndones¡a dcbcD cs-
hblcccr t ¿sos dc ¡fx)yo revolucioniü¡L\:

La dirección del Partido Eató
de explicar que las úes ba¡der¡s
del Pütido corespondían a las
tfcs afmas principalos Par¿ ga
nar Ia revolución dcmocrática
popo¡ar, las cuales. como dijo el
!'arm¿f¡da Mao Tsetun8, efan 'un

Partido disciplinado. peúecha-
do con ta reoía ma¡(ista-leninis-
la y que pfacdca la aurccrftica y
se ma¡liene ligado a las masa5
populares; un ejército dirigido
por lal Pa¡lido; un frente único
de todas las clases revolucio¡a-
rí¡s y grupos revoluciooarios di-
rigido por tal Pan¡do" (4).

La segunda arma principal
siSnifica que es necesaria una
lucba amuda popula¡ bajo la di-
rección del PaJddo pafa oponer-
se a la conF¿rrevolución arna-
da. La dirección del Panido tr¿-
ú de reempl-azr¡ esto por la con-
signa de "ena¡bola¡ la bandera de
Revolución de Agosto de 1945".

jrü¡ buryuesil.
La autoclt'ca expresa: El punrc cul-

minane de la dcsviación de Lr dirección
del Pariido conua la doct¡ina m¡rxista-
leninis@ sobre el Estado, fue Ia [ormu
lación d€ la .teoía de los dos aspecrcs
en el Poder eshtal de la Repúblic¡ de
lndonesia' .

La "teoría dc los dos aspcc¡os" con-
sideró el Ei6do y el Poder estat¡l dc la
manef:r sigüienrc:

"El Podcr est¿lhl de la República,
vislo como una contrad¡cción, es uoa
contfadicción enue dos a¡pectos contfa-
dos. El pñmer $pecto represenLl los
intcrcs(s dcl puchlo {manifcstado eo lÍl
actitud y lapollticr progresist¿s dcl Prc-
sidenB Sukúnoquc cü-'n|¿nco cl apo-
yo dcl PCI y olrns capas fx)pularcs). El
scgúldo ¡sp{:cl{) rcprcscnt¡l los i'rLc¡c-
ses de lor crrc¡nigos del pucblo (m¡n¡-
fcrado co l¡ act¡tud y polfric¡r dc los
dcrcchistr[,i y krs rscaiciúanrcs). El ¿s-



pecto popular ya ba p¡sado a scr el as- ¡a 'teoría de los dos aspeclos' efÍi com-
pecto principal y desemp€ña el papel pleúmente diferente de la leoría de las
diriSente en el Poder esulal de la Repú- refoflnas estructurales" (ó) formulada
b¡¡ca". por la dirección revisionisb del Pa¡tido

La anliÍrevolucionaria "teoía de los

llevaría a efucto, pese a los insiste tcs
dema¡das, iy ni hablar de cambios cn
el Poder estahll

La autocúúca sub¡¿ya: Pam limpi:r-
se del fa¡go del oportuoismo, fluestto
Partido debe descarbr la 'teorla de los
dos aspectos er el Poder estatal" y
reestablccef la docfina ma.fxislaleni-
0is¡a sobre le Est¡do y Ia rcvolución,,,

NOTAS:

( l  )EI I 'de Nrub¡c de 1965. clNtovinic¡[o
del 30 de SeFie¡¡bre. un grupo de oficiales
medios. secueit¡i a vúios _¿.¡e¡ales de ¡lto
nivelde l¿s tueias úmadas ¡ndonesias. El
l Ídc¡  del  t ¡upo d i jo  qu.  rení¿n por
objebn¡pedú un Bolpe dc Est¡do de los
gcne. . les dcrechút¡s y . juz8ar los ¡n(r
Sukúo. Sesún Lrnos inv€stiSodo¡es. en el
Movi6icnb del 30 de Septienbre se habían
inl¡ltrado proloc¡dorÉs ali.dos de Suh¡ro
La acción del Movimien¡o s€ t¿chó de in-
tentona del PCI y sinióde pretextop¡.ael
tobe de Estldc dc la cúdilla militu en
cabeada por Süh¡¡to y N6uüo¡ y la m¡'
s¿@ dc cenlenaics de miles.
(2) Ivl¿o Tsetu¡8. Nustlo estudio y l¡ si-
nncióñ actu¿l , Obz¡r er.od¡dd. t. 3.
(3)v.1. Lenin. h¡pe riat¡sfio. lüe sry¿dor

(4) M¡oTsetu¡8. Sobre la dicl¡dun demo.
cdica rEpuln , Obr6 ¿scogid6. t. 4.
\5) v.l. Leniñ, El Et¡a.to I la evolrc¡óñ.
{6) Eslo re refieÉ ¡ la "teoía del revisio-
¡'bta Paftido Conunisa de ltalia de buscar
reformas gráduales er l¿ acru¡l esl¡uctura
del Esl¡do bu¡gués por el cúino pülancn-

G¡ trad!€ió¡ €s dc Ediciones é¡ trngus
Extra¡jcras, Pekíni las cudiv¿i re8rit¡s y
comilLd son deloriBinali las notas son dc la
rcvisr¡ del Moviñie¡io Rerolucioneio I¡
teñKi,oñitíst¿ U^ Lln.lo Que Gan1rl

La 'Éorfa de los dos aspectos" es Comünisu¡ de Illli¡, Sin embargo, no
evidentemenle un error opoíunisa o existe diferencia alguna enúe las dos
revisionista, porque oiega la doctrina _teorías" L¡nto en lo @órico como en la
marxista-leÍinish dc que el Estado es práctica. Ambas tienen como punlo de
un órga¡o gobemante de una clase de- parüda la vfa pacífica al socialismo y
teminadá ¡a cual nunca puede rccoÜ- süefan con un camb¡o godual en l¿ !.o-
ciliarse con su andpoda (la clase que se Íelaoón intema de fue.¿ls denko de
opone a ella) (5). Es ünposible que la la esructür¿ es|at¡.I. Ambas.echazan el
República de lndonesia s€a gobcmada canino dc la revolución. A¡nbas so
conjunbmentc por el pueblo y lot cne- rc\rsionisrs.
migos del pueblo

La autofi(ica se¡l¡!.la: La dirección dos aspectos" se manifiesh evidente-
del P¿nido, que s€ hundió en el fango mente en la declamción de que 'la lu-
del opotunismo, sostcnlaque el'aspec- cha del PCI respecto al Poder estakl
to popular" ya había pa¡ado a ser el a,s- consis@ e hacer que el aspeclo pro-po-
pecto principal y jugaba el papel diri- pulár aumente gradualmenle y ocupe la
gente en el Poder estatal de la Repúbli- posicióo dominanrc, y en excluir dcl
ca, Parecía que el pueblo indoncs¡o s€ Poder estatal la fuer¿a anti-popula¡",
iba acercando al establecimienüo de un La direccióo del Pá¡tido incluso lla-
Poder popula¡. X como consideraba que mó a este camino an¡frevoluciona¡io
las fuerzas de la burguesía nacional e0 'revol0ción desde a¡riba y desde aba-
el Poder eslatal constitulan el verdade- jo'. Por "desde aÍiba ' quela decir que
ro "aspecto popular", la di¡ección del el PCI debfa impuls¡¡ al Poder es6¡l a
Panido hizo cuanto pudo para defender- dar pasos revolocionarios a fin de hacer
lo y desaÍollárlo, La direccióo del Par- ca¡nbios en el p€rsonal y en los órganos
¡ido se fundió enteÍamente en los inte- del Esiado, Y Dor "desde abaio" se en-
leses de Ia burguesfa nacional. tendía desperla¡, orga¡iz¿r y movili?ar

Considerar a la burguesfa nacional al pueblo pa¡a lograr dichos cambios.
como el aspecto popular en el Poder de iQué fantasia ex¡ravagante!lá direccióo
la República y tomar al President€ del Panido no aprendió del hecbo de
Sukamo como el lfder de este aspecb que, ocho años después de su publica-
signilicaba atribuir a la burguesfa na- c¡óo, el proyeclo del Presidente Sukamo
cional la capacidád de dirigir la rcvolu- sobre la fom|ación d€ uÍ Sabiner€ de
ción democrálico-bu¡guesa de núevo atlrda mutua y cooperación (un gobier-
lipo. Esto es contfafio a la necesidad no de coalición nacional de viejo tipo)
histórica y a los bechos bistóricos. todavía no se había materialiTado, Ni

La dirección del Panido declafó quc siquiem se percibfan signos de que se

La guerra en ls República Chechena:
el chovinismo de gran potencia ruso.

El régim€n burgués-fascista de
Rusia de nüevo ba ngredido
sa gr ieDtamente la Repúbl¡ca de
Chechenia. Dcsde el punto de visr¡ del
pcqueflo burgués de n pie, est¡ gucnÍl
sc antoja como un conllico intcmo por
la liquidación de fomaciones ¡madas
terroristas en el seno de la FcdcmcióD
Rus.l" o corno la prop¡ganda rus¡ ll¡ma
¿üror¡, band:Ls annad¡s del terrorismo
islamisLl intcrnacional.

E\Lll coojetun fxr p¿r¡c dc la pro-

paBanda burgues¡ úa¡a de intcrprcurt
csla Ilagr¡nte agresión como un aclo dc
dcfe¡¡s:r lcgírima por la in¡egridad el rc-
nitorio ruso con¡¡a las fucr¿B del lc-
rorismo i temacional.

Con el profúsilo dc substanciiu
la ffgurncnlrlción de la propaga¡üa bur-
gucsa, los medios de inlbnn¡ció¡
f¡rÍarm c¡u acerca de Ia cx¡stcncia. cn
cl scno de l¿s "brüd¡s islam¡sL:1s", dc
mcrcenrrios dc otros pafscs. árahc\,
albancscs, rlcgros, ucroni¡Dos, ¡u\os. Al

mismo tiempo, Ia propag¿u¡da bu¡gucsa
úalá dc demosr¡r concicnzudamcntc
que los mcrcemrios son cnúenados e0
Sudá1, Palesiina, Munich, Londres...

Los círculos burgucscs de Rusia
asever¡n que Ia aviación rusa bomhar-
dea ccotros pctrolífcros, lábricái. b¡[,j!s
dc enrcnamicnto dc tenofistás, quc los
irnp¡ctos se rc¿liziür coo l¿ exactitud
cscfupulov¡ qoc los scñicios dc inrcli,
ge ci¡ rusa pcí¡¡tcn. Lo\ r'Jlugi¡dos
huycndcsuscAsiLs¿ünc¡l /  dosporgru-



pos de tearonstas islamistas, que la po-
blación de la República Chechena se
agolpa paJa recibir a las fopas rüsas
como liberhdores, á1 liberaf el ieffito-
rio de la beligerancia de los 'grljpos te-

Esto cs, se utilizan los mifmos
métodos d€ propaganda burguesr de
Ilx cual€s han h€chogala los imp.ri¿.
lisbs €n su agr€sión conrra lraky los
Balc¡nes. El frequeilo burguús "pat¡io-
ta'no t¡cnc le menor duda que son la
gente de "nacio¡ral¡dad caucásica" los
culpables los alentados violentos en
Buinaksk. Moscú. Volgodonsk y quc se
prepa¡aba una campaña de teffof pof
tqia Rusia.

En conclusión, la burguesfa rosa
ha manifeslado que el reducto de Éro-
rismo intemacional en la República
Chechena será liquidádo. El primer mi-
nisEo de Rusia, Pütin, as€veraque'¡va-
mos a conef a goffilzos a ¡os Érons-
tas".

De esla foma. la burguesfa rusa
t¡ala de abrumar a la sociedad y juslifi-
car su criminal agresión a la RepL¡blica
Cbecheoa.

El hecho de que esta cámpa¡la
viciosa y cal¡mniosa provenga de los
medios de infomación burgueses no
puede dejar de ala¡rnar a nuesfa socie-
dad.

¿D€sde cuando esios explolado-
res, parásitos y asesinos del proletari¡-
do rDso se han preocupado de los sufri-
mientos y desavenencias del pueblo?

¡¡iTal ingenuidad propia del p€qseño
burgoés costó muy cara a Ia pequeña
burguesía alema¡a que acloptó postúras
cbovinistas en la segunda gueÍa mun-
dialll!. Estos "pamotrs", de hecho, se
convirlieron en came de cañón del fas-
cismo alemfu y no sirvieroo más que
pafa abooaf con sus cuefpos los teffito-
rios 'tonquisrádos".

No hay necesidad de reiter¿r que
el régimeo burgués fascista de Rusia s€
encueotm esuechámente ligado al ca,
pital intemacional encabezado por cl
imperialismo americano. Eslo no es nin-
gún sccrcto píua todos los ciudada¡os
de Rusia. Es(e hecbo es deounciadocon
indignación por los periódicos dc la
"oposición".

En el tñitorio de la República
Chechena se encuentra unlo dc los mfr
ricos y¿cimiontos de petrólco de Rusia.
A úavés de l¡ Rcpública Chcchctn dis-
cu¡fc0 los condüctos de gas dcl sur. En
añadidüril l¡r ¡nnno dc obr¿ co Rusilcs
un¿ dc l¿s InÍt\ hiraLl\: por Llllto, cs muy

larvas ->
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gas- Es precisamenl€ ésta la razón que
cxplica la iÍusiladá rensión deada al-
rcdcdor de la indus¡ria del aluminio en
Siberia. por el carbón de aiB calidad del
Kuzbass, etc. La lucba poÍ nueyos yaci
mienlos de materias prir¡al da¡á luga¡
en el fuluro a núevos conflictos afma-
dos en el efritorio de Rusia y oúas re-
públicas de la anúgua Unión Soviética.

La militarización de Rusia pre-
p¡ra las condiciones para n0evas gue-
rras depr€dadoras. La tendencia de la
burguesía r abriga¡ a una clase obrcra
dócil y esclava de sus designios lleva
ineviBblemente a Ia dict¿dura fascistá
en Rusia; conllevael endurccimienb de
la explotación de la clase obrera y acre-
cienta aún más el empobrecimiento de
las mas¿s popüla¡es.

De foÍr¡a a¡áloga, se coDfron¡rn
diversos inrcreses imperialislas €n lrak,
Kosova, Kurdistá¡, el Orienrc Medio y
otros l0gares del planeta que b¡$ resul-
ndo en sangrient¿s guenas de agresión.
Estos co¡flictos armados loc¿ies son una
manifestáción de la conl.inoada tenden-
cia del capi¡al internacional hacia un
conflicb amado de carácter mfu a¡n-
plio, una tercera guena mundial, por la
lucha de esfe¡as de inllúencia.

La crecientc militarización de
Rus¡a y el caráctc¡ agrcsivo de su bür-
guesfa convie¡ien cl pcligro del adveni'
mig¡llo de un connicb dc carácter glo-
bai cn una amellaz¡ürte rcalid¡d. La v¡c-
tor¡ade uno u ot¡o grupo buryuós sobrE
cl rusto no taerá a las mÍis¿L,j popul¡¡rcs
de Rusia su indcpclden0ia política y
económica. La oprcsión ojcrcida po. un
grupo dc la burBuesía n¡ciooal c i¡rtcF
n¡ci(nul scda rccrnpl¡üidx por la opre-
siú) y explotación fx)r p¡rtc de otro gru'

lucradva pá¡a la burguesía. Tom¿rdo
esbs hechos conjunt¡mente, no es difí
cil llega¡ a la conclusión de que el teni-
torio de la República Chechena enra en
la esfera de los intereses no sola¡nente
de ¡os monopoüos de gas y petrúleo de
la burgüesfa rusa sino, asimismo, del
capital i¡temacional.

Hoy en dfa. el gobiemomario¡rc-
ta de la buguesfa ha procla¡nádo la mi
liErizacióo de Rusia. La prensa ¡nal lla-
mada de oposición, por su parle, insist€
conscieotemente en su campaña
ins¡igadora dc los s€0timientos "pat¡ió-
ticos burgüeses en las masas pequeÍo-
burguesas, Los periódicos de los opor-
lunistas lt¿mbién] ¿A qué se deb€ esto?
En el @nitorio de [Checbenia], dos gru-
pos búgues€s se enc0enu¿n enza¡zados:
círculos de la burguesía abiertamentc
compradora, párásita de los recumos
naturales del pals, comefciándo coo
ellos de mala manera, Solapada bajo las
consignas del <patriotismo' burgués,
explol¡ndo harla niveles impensables a
la cla$ obrEr¿ rusa y lambién parási¡a
de los recursos natünles del pals a t¡a-
vés de la venla de a¡marnento, [está] cl
complejo miliEr-i¡dust¡ial. Ambos sec-
lores de la burguesla rusa os@ntan un
caIácter ant¡popul¿r, frscist4 úaidor y

Para el enriquccimien(o de los
pa¡ásitos bur8ue\cs, son neesarios mn-
rcrias primas baraurs, mc('¿dos, capitd
y mano dc obr¿ b¿u_¡t¡.

L¿ gurrr¿ en la R€públ¡ca
Chcchena es el result.¡dr' de l¡ lucha
€ntr€ estos dos$cctore¡' dr la burgu€.
sía rura por el monopolir)sobre la €x-
plotación dr l¡$ mater¡as p.¡mas, cl
tontml dcl lrr¡rl,iil') drl p{tróleo y del



po burgués.
En un pasado no lejaro, la bur-

Sucsla rusa que se llama hoy "oposilo-
m" armó h¡5É los dientes al ger¡eral
Dudáev (pr imer presidente de
Cl¡echenir No|a del traduclor) p6ra sal-
vaguardar sus i¡tercses petrollferos.
OtIo sector de la burguesla rusa que se
afianzó en el poder pos¡eriomente re-
solvió aÍebahr a sus cont¡incantes los
beneficios checheoos. De esta forma,
nació la guerra cle la Repúbl ica
Chechena. Hoy por hoy, cn esta guerra
se manifiesa la lucha de estos grupos
con intefeses enconlmdos, por el pel¡ó-
leo checheno- Son precisáment€ estos
intereses los que esún defendiendo con
su sangr€ las úopas fegularcs ¡us¿rs, pof
un lado, y los grupos armados
chechenos, por otro.

Los ve¡daderos p€rdedores de
esta sangrienta guerm son los pueblos
ruso y cbecheno. Bajo el régimen capi-
l¿lislá, estrs guer.as so¡ interminables.
¡¡¡Estas guerras nunc-a t¡aerán paz y li
ber¡ad a los pueblos ruso y cbecheÍo!!!
La redención de la opresión a la que es-
lán sometidos los pueblos de Rusia y de
la Repriblica Chechena vendrá sólo por
Ia fuerza; lpero] oo la fuer¿a de las bur-
Suesfas rusa o checbena, cada una de
las cuales repr€s€nta los inrcres€s de al-
gtin que oEo grupo m¿lioso. Sólo el pro-
leta¡iado ruso y cbec¡eno pueden con-
vefti$e en €sa fuerza.

¡¡¡El cámino hac¡a la libertad
de las m¡sss trabajadoras de Rusia y
la Rcpública Checb¿n¡ cs I¡ ¡€volu-
ción proletaria que t¡slga la liquida-
ción d€l ¡ég¡men del capital a todos
su¡ niveles y en todas l¡s nac¡ones d€l
territorio de Rus¡a y l¡ Repúbl¡ca
Che€hena!!!

Hace algunos aios, Ia ciudad dc
Grozni (la capital de Chechenia. Nola
del raductoo, e¡l aquel ento¡rces pobla-
daen su mayoría porciviles, f¡e objelo
de la rñás salvaje ag¡esión por pane de
las t¡opas regulares rusas. Como resúf
údo, murieron peñon,rs inocenles de
difercntes emias, mujeres, niños, aocia-
nos,., En aquel momento, los grupos
af¡nados chechenos, no solamen€ no
fueron liquidados, sino que algunos de
ellos entrafon lempoml¡nente a alistar-
sc cn las fuerzas amadas del minis@rio
dcl ¡ crior ruso. Es por ello qúc no er¿
cl "tcftorismo" el objetivo dc los ptánes
ases¡nos del ejército ruso, La agrcsión
coDtrrl h República Chcchcn¿ consriru-
yó un aclodc flagrantc lcnorismoagr¡n
escala conüt lag)blación civil rcsidcn,

te en la república, todo ostocomo resul-
tado de la lucha entre dislintos sectorcs
burgueses porel conrol de las riquezas
natu.¿les de la repúb¡ica.

El 14 de Octubre de 199, tropas
regulares rusas, bajo el abrigo de la in-
cenidumbre de la nocbe. intenl¡mn to-
mar por la füena Ia f¡rtoría de celu¡osa
cle Vyborg (en laregión de Leningr¿do.
Nota del u'aductor) utilizando armas de
fuego contra los obreros indefemos que
guardaban las instálaciones. Este acto
de supina cobardla cont¡a los obrercs
desarnados de la fac¡orfa fue realizado
con el propósito de fo¿ar Ia privatiza-
ción de Ia factorfa que babía sido decla-
rada de carácter popular, por pate del
colectivo laborai. Bto es, de nuevo tc-
ncmos anrc noso¡ros un acto de flagra¡-
te tefiofismo po¡ pafte del apamto fe-
presivo del Estado burgués.

Ambos sanSrientos actos de-
muestran de fofma fehaci€lte que el s¡s-
t€ms @pitalistá, de ¡cuedo con su
esencia, es una torma social-clas¡sta
de violenc¡a t€rrorista contr¿ el p¡re.
blo trabajador. Sin teÍor sobre el pue-
blo oprimido, el sistemade explotación
no puede existir objetivanelte.

Estos flagrancs actos de teror
social{lasish conEa las masas explo-
ladas no so¡ coosidendos por la bur-
Suesla como crimioales, La burguesla
no se preocupa del asp€c¡o jurídico del
acto criminal, puesto que el sisÉma bur-
gués es en esencia criminal.

En cor¡s€cuenc¡a, €l prol€t ria.
do deb€ rccordar que cualquier inten-
to por su parte de cuestionar la opre.
slón e$lavista y ls bórba¡, €xploi¡-
ción ! la que está slendo sometido en-
cohtrará una r€sistcnc¡a feroz por
p¡rtc d€ la burgüesf& sin reparar.n
m€dios y arguc¡as.

Es necesa¡io reseñar una paticu-
la¡idad importante de la guena en la
RcpLiblica Chechcna. Las fuerzas del
capital que se encuen(fü deUfs de la
burguesí¡ cbecber¡a han ejercido y ejer-
cen Ia explotación sobre la5 masas t¡a-
bajadoms de esta república. La burgüe-
sfa rusa, cn estc caso, tra|a de imponcr
su dominio co0 la luca¿A esto es, se h¡
convealido en dirccto agresor en rela-
ción a la República Chechena. La bur-
Sucsfa de Checheria ha ¡nanifestado en
¡umcmsas oc¿sio cs su deseo dc haccf
cfcctiva la indepcndcncia de la Rcpú-
blicaChcchenaco¡r rclació¡ a Rusi¡, L¿Ls
tcndcncias indepcndcotistas en lésol
h:n \iú) i8nor¡úLs fx)r la burguesía rus¿r.
lil deseo dc la huryue"ís chechena de

hac€r efectiva l¡ indepedd€ncia es le-
gítimo. Cualquier intenao de impedi por
la fue¿a este proceso tiene carácter re-
accionar¡o y sc encucntra en conlJnpo-
sición de los intereses el pmletariado
ruso y checheno. L¡ agresión de las tro-
pas rusas no puede justifie'afsc de nin-
gún modo por los actos cle teÍor come-
tidos en tedtorio ruso.

t¿ calumnia y las pérficlas pro-
vocaciones siempre han sido arguc¡as en
l¿s manos de la burguesía, en la lucba
por Ia preseNación de su doni¡¡io de
clase. De la misma má¡er¿, act!ó la
burguesía alemana al quemar el edifi-
cio el Reichstag. anrcs de la segunda
gucrr¿ mundial. Es por ello qu€ los ac-
los de teúor cometidos en ciudades ru-
sas bien deberfan aribuirse a los serv!
cios secretos de la burguesía rusa, sien-
do necesa¡ios paJa provoca¡ la agresión
a la República Chechena-

En esE caso, la guer¡a en la Re-
pública Cbechena. de hecho, deja de ser
un conflicto intemo fuso y Pavl a scf
unaguerra de liberación naciohal por
pale de la República Checben4 un acto
de agresión por pafle de las tropas n¡-
sás. Es por ello qüe, €n este ejemplo con-
cfeto, nuest a simpada, la s¡ñprtf¡ del
prcleta¡iado, s€ encuentra del l¡do la
R€púbücá Checheho que está siendo
objeto de una agresión armada por par-
te de l¡s fuer¿as armad¿s rüsas.

El proleuriado ruso y tr¡u¡ldial
debe exigir la inmedia¡á salida de la5
tfopas ¡us¿rs, como agrcsores e invaso-
res, de la Repiiblica Chechena.

El int€rnacionalismo proletário
es pmpio del prole briado consciene. el
cual, a su vez, es ajeno al odio y a la
opresión nacionaies. El chovinismo y la
a8r€sividad nacionalislason convenien-
tes a la bu¡guesfa y son instigados por
ella misma, y encüentran su bas€ social
en la pequena burguesía, cuya posición
advenediza se ha visto agravada por la
crisis del capilalismo mo¡opol¡sta.

La fuente de cualquier guen" e¡
cl Planeta, hoy por hoy, es la propiedad
privada y la tendencia de la parásiLt¡
burguesía a prccurarse. con bdos los
mediosasualciurce, 0n mayore¡trique-
ciniento sin rep¿ü:¿u en las lament¡bles
co¡sccuencias quc cllo conlleva,

¡El c¿pilalismo e¡t su erapa im,
periaiista es la fuentc de ta guerm!

PraL:.kltkt,)a Gt..r4, N" 5, 19t9.

(L¡!s ncgrill¡s son dc h rcdrcción de ¿,



Los días 17, 18 y 19 de septiembre, se celebró '¡na nueva edició¡ de la Fissta del PCE revisionisla. En esta

ocasión, el ánino de los organizadores estabs ma.cado muy especialnente por el revés suf.ido en lds últims €leccio-

nes y por las consiguientes dificuttádes ñnancieEs de la coalicién. lue simismo la Fiesta d€ la p.€sent¡cióo públie
del nuevo secrEtario general, trr¡ncisco Frut6, aho.a también líder de lzquie¡da Unida. Su discuBo reitéró el coNa-

bido reform¡smo de su p.edeceso¡, p€ro expuesto con un tono má5 monocordc y mucho m€nos atractiYo, sin las Yelei-

dades "radicáles" con qü€ éste gustaba de regalar los oídos a sü audito.io, constituido en bu€na parte Porobrems de
la yanguardia p¡áctica. Las másas ssistent€s a esta celebración mostmron mucho inlerés por la luchá contra €l impe-
rialismo, por la revolución socialista proleta.ia, y er g€neral por la línea ideológica y Polít:cá del PCR. A eüas'
dirigimos el siguiente panfl€to,

¡P raletarioÍ de todos los paher, uníosl

Superar la crisis,
luchar por el Partido Comunísta
El fuene reúoceso de lzquierda Unida

en las pasadas €l€cciones es continua-
ción del lar€o prc.eso degen€rativo del
PCE, evidenrc a partir de la Transición,
t¡as décadas de dirección de la lucba
popL ar antifranquistá- Y esta c¡isis no
se limita a las contiendas €lecbrales.
sino que se exdende al ámbito sindical
donde, trás perder Comisiones Obreras
¡a representalivialad de la mayorfa de los
tmbajadores, el PCE deja de controlar
la dirección del sindicato;y lo mismo le
ocuÍe con los demás moyimientos de-
moc¡áticos de masas (asociaciones de
vecinos, lucha anti-OTAN, cootra el im-
perialismo y de solidá¡idád intemacio-
nalista, €tc.).

La explicación para esta pérdida de
influencia poiltica no se encuentra como
insinúan los interesados voceros de la
burguesla en decisiones de IU tales
como Ia justa condena a la agresión
criminal de la OTAN contrá Yugosla-
via. En lodo caso, desde el punto de vis-
la de Ios intereses de la clase obrera,
podemos reprocba¡le a los dirigentes de
lacoalición que haya¡¡ sustituido el co-
reclo enfoque anti-imperiálista y revo-
lucionario por el pacifish, legalisu e
inlerclasisLlt y trmbién su apoyo a la
burgüesÍa serbia. en lugar de defender
el ¡ntcmacionalismo proleario conra
todo imp€rialismo, el cle la OTAN p¡i-
mero, pero seguidanente el delgobier-
no nacionalis¡a de Milosevic.

Par¡ dcsgracia dc los tr¡b{adores, la
dirccción del PCE-IU se dej¡ ürAsüar
por esos malos consejeros c insistc en
la n€fasta política de entr¿. a golt€r-
n¡¡ las i¡Lstituciones a tr¡vés de l¡s ma¡
llan¡¡das'lnayorías de pr¡r¡reso' con-
formadls cdn lor ¡turgueses burocrá-

ticos que dirigeh el PSOE.
I:istos. al unisono con el PB lle-
van muchos años haciendo
lodo lo imaginable por enri-
qüecer todavía más a los capi-
talistas empeorando las condi-
ciones de viala del pueblo y li-
quidando el movimier¡rc obre-
ro y las luchas democráticas:
sus logros son el paro de mi
llones de t¡abajadores, la des'
trucción de la estabiüdad en el
empleo, la precá¡ización de los
contratos laborales, la conten-
ción sála¡ial. el estímulo a las
altas ganancias del g¡an capi-
tal y a la expansióo imperia-
lisla del mismo vla OTAN y
UnióÍ Europea, la
burocmtización, los sobomos
y la corrupción en el ánbio
polltico y si¡ldical, la oposición
incluso ilegal y violeni^ a re-
solver problemas alemocráticos
pendientes como son la restau-
¡ación de la república, la dcs
colonización de Ceula y Melilla o la pro-
clamació|r del derecho de autodetermi-
nacióo para el País Vasco, Caoluña,
Calicia y Canarias, etc. Los acuerdos de
gobiemo con un parddo qoe aplica y rei-
vindica esta política para nada ayudzur
a recüperar la !.onliüua de los obreros
y de IA m yorh del pueblo.

Lo qüe lU viene perdicodo ¡slse con'
victe en'voto úú1" pAr¿el PSOEt cada
vez más. cn ¡bstención de inporl1lrtes
sccbrcs conscicntcs dcl prolc¡a¡iado que
¡cchaziur l¡ tú&,r elcctor¡rl-piültuncnta-
ria. Su poli¡icLl vacilullee inconsccucde
en l¡ dc|osu dc los r¿btúldorcs, it ffllta
de uo prúlido rcvo¡uciona¡io qüe lason-

trarresÉ, ha reclundado en un grave re-
uoceso de la concienci¿ de cláse de los
obre¡os. Cl¿ro que también ha inlluido
poderosa¡nenrc la deño|a del soc¡alis-
mo en la URSS y otros países, p€ro Ia
causa es la misna: la polí t ic.
p€queñoburguesa que aplican los ele-
menlos oportünislrs y revisioDishs que.
a partir de cicno momento, consigucn
usurp¿r l¿ direcciór del proleh¡iado.

El Partido Comunista que los
obreros necesitamos

La políticu comuoisra. prolerrtu y rc-



volucionaria que realrncnte necesitár Ias
ma-sas consiste. anle todo, eo explica¡-
les --de ma¡era perseveranle. a través
de los hechos de Ia vida dia¡ia y a con-
r¿conienle de la idcología domina¡te-
que la solución de sos reivindic¡ciones

- No soltu¡ente una crllica de las nani-
festaciones superficiales mfu exremas
del capitalismo proponiendo refomas a
cambio, sino apunl;fa su raíz, al¿des-
trucción rcvolucionaria de este modo de
p¡oducción y a la reo¡ganización socia-
lisla de la sociedad.
- No la conciliación con los explorado-
res. sino el desa¡rollo de la lucha de cla-
ses con el principál objetivo de la con-
quista del poder polftico por los lraba-
jadores.
- No la defensa del acrual Est¿do y la
ampliación ale su mezquina "democta-
cia , sino la desrrucción de esta dicra-
dura de la burguesía sobre la\ masas y
su sustitución por la dictadura det pro,
let¿r¡ado hffta la desaparición de las
clases en el Comunismo.
- No la confianza en el pacifismo y el
pa¡lamentadsmo que siemprc acaban
anegando en sangre las aspiraciones po-
pulafes como ocurrió en la España de
1936, la Indonesia cle 1965, elChile de
1973, etc.,sino la prepa¡ación, en todos
los aspectos, de los trabajadores pa¡a Ia
rcvolución violenta, pam la goena re-
volucio¡a¡ia.
- No la gestión del Estado burgués des-
de los ca¡gos pfiblicos, sino la uriliza,
ción de sus insdtuciones como Eibunl
revolucionafia,
- No la tolemncia con la ideologfa bur-
guesq s¡no lll defensa intra¡sjgente d€
Ia idcología proleia¡ia, dei Marxismo-
Leninismo.

Erc.
Sólo luchando hov por laReconstituciór
dc un verdadero Pü tido Comunista qLle
aplique esta Btfica se¡áposible inver,
Lr las rendenci:Ls inheren!€s al capih-
lismo: desig uald¿dcs sociales c€cientes,
opresntn pollúca conÚa la just:l re6(l-
dia de las masás, guerras imperiálistas

Tareas urgentes de los
comunistas

(Cómopucdc[corrr ibuiraesrcprimor-
dül objeúvo k)s comunislas conscien-
lcs dcl rcE o dc cualquier or¡ orgxni-
rncn5n rc\isnnri\¡lll Deb!n o.ganizdr-
sr. pri¡ncrc cn pcqucrtos círuol(\. prtnr

l") el estudio de la reoía cientifica del
mai,(ismo-leninismo. principalmen¡e a
tr¿vés de las obras de Marx. Engels y
Lenin.
l") la clúca de las posicioües polficas
oFo(unishs de los dirigerles de su or-
g¿nización y de otras. así como la de-
fensade lirs ideal conectas, persuadien-
oo pacteNremene a los canamd¡s bo-
nesros qr: rlguen engaÍados.
3) elestr,,f,' de laexperiencia de orros
destacanen({)s comunistás empetados
en umismacausa,l roennuest¡o país
cono en el ¡eslo de¡ mundo, y la coo¡,
dmación con ellos.
4') la investi-sación de la experiencia
histórica de los países socialis@s y del
movimiento comunis¡a inrcmacional.
pára aprender de sus acietos y errores,
y prepa¡ff así al prolehriádo y a todos
los opdmirlos para la fu tura nueva ofen-
sr\{ de la Revolución Proletaria Mun,
dial.
5")el análisis dc la realidad presenre,la
ehboración de una política revolucio-
na¡ia concreta y la lucha po¡ reo¡ien@r
y desa¡¡ollar las pequeñai y dispersas
lucbas actuales ."n la perspectiva del so-
cralismo. De este modo, lograremos ele,
var a toda la vang u¿rdia de Ia cla-ce obre-
ra l¡as¡a las posiciones del comunismo
re\tolucionario y su orguización supon-
dr{ la culminación del proceso de Re-
conslilución del Párrido Comunish.

Dos enemigos del Comunismo
Revolucionario

Pe{s, en re tá¡to, esla lucha topieza con
oos enemigos sólo apaEntemente opües-
tos- Estoes paíicularmente evideotc en
el (:a!o del PCE,IU. Unodeellos es, por
supuesro. !i rctbnnismo de sus dirigen-
tcs. Pero.(n ól ¡caba converg iendo una
tc¡Klenci¿. apoyaü y fina¡ciada por at-
gurd)s piuridos de la Inremacional So-
ciali:ra y por los gobienros burgueses,
que uül iza un lengüajc formalmente'¡ni l rx ista'  y revoluciona¡io" para
núacr a algunosjóveoes y üatar de con,
leflirlos después en furibuodos contr¿-
reroluciona¡ios. Nos ¡eicrimo! al g.u-
po L,¡orskisr¡ de El Milihrrc ' y ¿r su
o.giúrizrcúfidc miNa-\, el Sindicato de
Eslqdi¿ultel , que liurt¡ cancha csLln rc,
cibiq,'ndo dc !a(c de los dirilc|rcs det
PCE. Unos y or¡os tienen en co¡nún:
_ ll¡r¡primer lug¡¡ el ¡ntirsr¡tini\mo.
E\ ¿\ta unr cucst i ( Í  imnorhnl is ir¡ I r
l)lrñ!,cl lúluft) dc l¡ Rcvoloció P(tcr¡-

ria, que debe ap.ender de su experien-
cin anterio¡. No cabe duda que. en los
años en que Sblin encabezó el Parlido
bolchevique en Rusia (1923-53), se co-
metie.on eÍores e i¡rcluso los contra-
rfevolLrcionarios consiguieron preparar
su posterio¡ t¡iunio. Sin embargo. el
antiestalinismo no permite bacer un
balance c¡ítico marxista-ieninista, obje-
Livo, de este perfodo ique resulL1 ser el
de la o[ensiv¿ en la consÍuclión del
socialismo eo Ia URSSI, sino qüe io ¡e-
chaza y descálilica por comple¡o ("AÍo-
ja al niño.junto ai agua sucia"). Repite
los tópicos vulgares y oportunistas de la
bürguesía sobre el tenor, la dictadur¿
del panido, el problema de la burocm-
cia por encima de la lucha de clases, etc.
El antiest¿linismo conduce inexorable-
men¡e a recbazar el leninismo y el má¡-
xismo. El l¡otskismo, dcsde su fraseo,
logía ultraizquicrdista, tergiversa la his-
toria de la5 revoluciones proletarias,
oculta lai múltiples c impoÍ¿ntes tesis
leninist¡s con que discrepa y f¡acasa
estrepitosamente con su análisis de la
degeneración de los paJses socialistas y
con su 'revoiución pofdca ' para salva¡-
los.
- En s€gundo lugar, el .eformismo.
Además de ser obvio en los di¡igentes
del PCE, los de "El Militante" repre-
senún una de las versiones ¡¡{\ dere-
chistas del t¡o(skhmo: reducen la im-
ponancia de la dictadura del prolelaÍia-
do al probler¡a de la democracia obrc,
¡a, rechazan Ia necesidad del pa-¡tido
proletario revolücionario indepcndien,
te conformándose con una cor¡ientc
''InarxisLa €n el seno de un g¡a¡ parli'
do "obrero" (burgués, en cuanlo a su Ií-
nea política), no propugnan la rcvolu-
ción socialista sino un gobiemo de uni
üd de la 'izquierda" enre lU l, PSOE,
etc,
¡Perseveremos en la lucha por super¿u
¡a mayor crisis de la historia del movi-
micnto obrcro intemacion¡l y continue-
mos elcombate b¿sl¡ la victo.ia deli¡i-
liva del Comunismol

¡Abajo el reformismo. el
ant¡esta¡inismo y toda variante de
oportunismo y de reyis¡onismo!

¡Viva el  l larxismo-Len¡nismo!

¡Por la Reconst¡tución del partido

Comunista, hacia la Revoluci( in
Soci¿list¡ Proletaria:

llt¿rxL l¿l tlc S(pttltLbp ¿¿ t.t\t)



El papel de la solidaridad en el mundo
globalizado

"Pu€des ejt¡r seguro d€ que jamás @nbia.í! m¡ suerte n¡iserrble por tu se.yidumbre, pues pRfiero verne clavado
! esa roca qoe ser fiel me¡sajem de Ze'rs P¡d¡e" (Respuestade Promereo a Hemes et enviado de los dioses en

''Prometeo Encadenado" de Esquilo. CiLado por KxJl Marx en el final clel prólogo a su iesis cloctoral en l8.l I )

Cómo ser solidario
y no perecer en el intento

[á solid¿Jidad se apunta como uno
de los valores éticos más impoahntesde
la actua¡idad, La visión más omenos real
de hrgares lejanos aravés de los medios
de comunicación, sin duda liene mücho
qüe ver c0n esle enúamado. es decir. en
Ia oricnr¡ción dc las prefcrencias pe¡so-
nales dc los ciud¡danos de nues|fo país.
Los llamados m¡r¡tones tclevisivos, las
c¡mpañr\ publicitafias por mdio. prense
y ¡elevjsión. Algunos avhpados cmprest-
rios disponcn carrelcs en sus productos
alirmrndo que van ¡destinar un 0,77¿ dcl
prodLrcto quc sc compra paril h ayuda a
qLricn sea. con el lcmade: CompmX.Sé
soliti¡rio . ciütclcs quc sc vcn c los co-
nrcrc"\ nrl\ d¡vcr\os. cn cnvi¡rcs úc Ir¡!

ductos alimenLTios, en cajetjllas
de cigajrillos, en tarjetas de cré-
dito de algunas enlidades ban-
carias,,,,, en fin, para qué segui

Q!é dLrda cabe que la iú-
Uuenciade los ncdios de comu-
nic¡ción en el fenómeno de la
l lamadasol ida dadesmuyim-
por¡ant€, au nqüe la imagen que
Ios ciudadanos de nuesúo país
denen formada de los llamados
parses poDfes, o sectofes nece'
siE(los del n¡undo no siempre s€
ajus(a a la reálidad, con cláridad
lo plante¡ Sánchez Noriega: 'La

imagen que lenemos de los pal-
ses pobres en occidente se ca-
raoe¡iza por Ia excepcionalidad:
en el llamado Tercer Mundo no
exhte la cotidianeidad, 1a vida
habitual  s in sobresaltos, s ino
que todos los mens aj  es
Elevisivos vienen mafcados por
el conflic¡o, o en el caso de la

publ ic idad turís l ica, por si luaciones
paradirí¡cas. La visión occidcn tal del ter-
cer mu ndo vicne dada por las caústrofes
natureles Gequlas. hambrunas. Érremo-
los, inundaciones, epidemias) mienral e¡r
oras sc t¡at¡ dc matanz¡s y lodo lipo de
violcncia quc parcrc consustancial a la
vida de los príses pobres- En ambos ca-
sos hay una ¡lrNrali¿¡ción dcl mal, una
espec'ede l¡¡ l ' l ic ión divin a odedesrino
Iatal quc acrtlrños po¡ ¡sumir como
inexorable,.,l¡consecue ciainnre¡lial¡de
esr; l  eprcci¡ción co o esnacio dc l l
cxccpcio l f idad cs cl  oiv ido de l¡
crus¡lidad. Püeccn frutodc lir iraciona-
l¡dxddc Ia n¡tLrr¡ leza, s inquccxist¡n de-
pendencias dc cstructuras soci¡1es, cülru-
ralcs. polÍric¡rs y cconijmic.ls r-

Seguramcnte que estas obseNa-
ciones del ¡apel de los meclios de comu-
nicación tienen mücho a ver en el enúá-
mado dela solida¡idad. pero es precho ir
mfu al fondo, los mülios de comunicació¡r
no son entes autó¡romos, planilican, y ac-
lúan acorde con unas orientaciones pre-
cisasemanadas por unapate de los orga-
nismos gub€mamenlales y por otra partc
cle las servidumbres que impo nen las em-
prcsas a u nciacloras. Pero más allá de las
''órdenes en momen¡os puntuales, lo qLrc
define acualmente a los med¡os cle comu-
nicación esladifusió¡ de elemenlos polí-
lico-culturales p¡ecisos y preciosos pam
cobesionar a Ios ciudaclanos solventesde
los países de allos r¡ive¡es de renla, paJa
alincaf modelos sociales ent¡a la poblr-
ción de ot¡os pafses y para crear falsas ex-
pectalivas en otr¡ parte de la población
mundial, Todo ello en el marco de la de-
n ominada globalizaciórr, de la aldea glo-
bal, de un espacio del cua.l se nos dice que
no hay solución a ninSún problcnu qLre
no provenga del mismo espacio,clel mi!-
mo sis¡ema- Quc pucdc mcjorarscelsis-
Éma, incluso que debe mejorarse el sis-
rema, pcro que, como sc haclemosuado.
noe{sealemalivoal mismo:que los qrc
lo¡nenlaron f¡aca.s¡ronenelintento.En
el rabajo de denos úación" del fracaso
del llamado socirlismo real rambién los
med¡os de comunicacióI h¡n ¡¡gado un
imporrante papel nediante lar particul¡-
ridadcs pa¡¡ losquc schrn adapt¿rdo, so-
bre rodo la elevisió . qLrc como anrma
JLlan Benavides A ravés de l¡ inragen,
la vida ya no se comprcnric dc l¡ mismir
lorma y por cllo, cl ho nrbre con lcnrpo.á,
neo no r¡zona los co0te ido! del sab€r, ul
el saber mismo. de i8u¡llormr quc anres
1o hací¡r la grav&hd dccs¡c¡scro no só10
aLc¡xalos modos cien tíl-icos dcpcrcitrrr
cl n ndo scnsiblc. sr0o tl lr!.cho dc qLlc
clhonrbre !c¡ nrl\ r¡l¡¿o nlcnos. nrás so-

r. Jr$ L Sin.h.r)irrur¡. (¡nn¡iñcñr.I,!xl.r!
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lida¡io o más individualista... el aclo de
ver está atrofia¡clo la capac¡dad de enEn-
de¡'t.

En este co¡rcxto, el de Ia rcalidad
vitual, se es¡á situando la denominada so-
Iidaridad. Parece quc dicho vocablo dis-
pone de efectos ma¡avillosos, desde el
Banco Munclial r hash el último de los
mo ales se au¡odeDomina solidafio y se
compromete en Ia biisqüeda de solucio-
nes a los desheredados del planeta. El
negocio en q0e clescle hace unos afos se
han converddo las llamadas organizacio-
nes no gub€fname¡hles, además de un
importante exponen¡e de la creación de
puesrcs de tf abajo de baja rcmunefaclón
en los países poderosos y de no tan baja
remuneración en Ios palses pe¡iféricos,
serfa molivo deuna exposición completa
que tro está prevista en esle escfito.

Respecto a la solidariclacl, Ché
Guevara planteaba lo siSuiente: "Iá soli-
daridaal del rnundo progresista semeja la
amarga ironfa qüe significaba para los
gladiadores del circo romanoel estfmulo
de la pl€be. No se tr¿ta d€ d€sea¡ éxitos al
agredido, sino co¡¡er su misma süefle;
acompaffaflo hasta la muefle o Ia ücto-
ria''.Unode los elementos centrales que
pueden servir cle justificación pam man-
tener el tipo de solidaridad que se ejerce
aclualm€nte püed€ sea que no son agre-
siones lo que ocure en cualquier paJs de
América Lalina, Asia o África, simple-
mente so¡ desgracias frülo de la falt¿r de
desa¡rollo de €stas sociedades. B ien, vea-
mos si es ásf.

El m¡smo Actam Smith, que ade-
más de sentar las bases rcó cas por las
cuales debla fegirse el capitalismo mun'
dial, no podfa cenar los ojos ante los efec-
tos que producfa, asf lo expresaba yaen
177ó: "...Las injusticias de algunos parii-
culares eüopeos convirtieron en destruc-
tor yruinoso, para vafios de aquellosdcs-
graciados pahes, un succso que debió

haber sido beneficioso para todos [...]
Uniendo en cielo modo lal regiones más
distantes del mundo, habilitárdolas para
poderse s@orrer recfprccamenrc sus rc-
cesidades y animándo la industía gener¿l
de uno y otro hemisferio, su te¡dencia
social no puede meros que ser beneficio-
sa. Cie(amente que elbeneficio comer-
cial que podía habe¡ resulBdo a los in-
dios de u0a u oraregión, de tales acont€-
cimientos, ba perclido mucha ale su betré-
fica inlluencia ante 106 infortunios que por
or¡a pate seleshan solido ocasionar [...]
Es lodavfa un pelodo muy coto el de dos
o r€s siglos transcu¡riclos para haberse e{-
perimentado y adveffclo tod¡s ellas (las
consecuencias), Los beneficios o daños
que pueda¡ fesultaf en lo futuro de esbs
admir¡bles sucesos (el descubrimiento de
América y el paso a las Indias orie¡Fles
por el Cabo de Buena Esperanza), no hay
previsión humana qüe pueda peneuaflo'{.

Un siglo deJpü6 de Sr¡üú, Karl
Marx observó el mismo proceso: "El be
dn conquistado fuen de Europa median-
le el saqueo desca¡ado, la esclavización y
la mat¿nza, r€flufa e la rÉ¡ópoli p¿¡a con-
veriirse aqut etr cap¡t¿l [...] En l¡ rer-l!
dad,Ios métodos de la acumulación ori-
ginaria fueron cr¡alquier cosa nre¡os
idflicos [...] Sabidoes queen la historia
real desempeñan ün gran papel la conquis-
t¿, la esclavización, e¡robo y el asesina-
to; la violencia, en una palabm [...]El des-
cub¡im¡en¡o de las minas cle oro y p¡ala
de Amér¡ca, la cruz¿da del exteminio,
esclavización y sepu ltamiento cn las mi
n¿s dc lapoblaciór¡ aborigen, elcomicn-
zo dc la conquista yel saqueo dc las In-
d¡a\ Odcnt¡les, laconversióndclconti-
nc0lc africalo en cüadero de esclavos ne-
gros: estos son los hechos que señ¡lan los
alborcs de la cmdc la prcducción capih-

lis!a"ó.
Eslas dos apreciaciones, um de

ellas hace ya más cl€ clos siglos, otra de
hace un siglo y medio, y la sirüación ac-
lual en que se encuentn es¡e mundo
"globalizado" nos lleva¡, como mloimo,
a descaíar los lactores casuales de la ni-
seria ¡ que hac famos rc[erencia, y por lo
tanto debemos acudir a los laclores
caüsales, lo cual implica que cualquier
referencia seria en tomo a las difeiencias
en los orfgeDes de las expeíencias histó-
ricás y e¡ ¡¿rs subsiguien¡es !,las de desa-
nollo cle las diversas regionesdel murxlo
debe €mp€zar con u n examen del proce-
so h¡stórico dela acümulación d€l capfal
a escala mundial, A eslo hacla rcferencia
KaJl Mafx e¡ su Discurso sobre el libre
cambio: "--. se nos dice' por ejemplo, que
€l libre ca.rnbio h¡rá sufgir una división
del trabajo i¡ternacional que asigna¡Á a
cada pals unaproducción en a¡monla con
sus ventajas nalu¡ales, Quizás pensás se-
ñorcs, que la prodücción de café y de azri-
c¡u seá el destino naural de las Indias Oc-
cidenúles.Dos siglos antcs, lanaturale-
za, que nose mezcla pa¡á nedacoo €lco-
mercio, no habfa Eresb allf ni café ni calla
de azúcar [...] Si ¡os librecambis6s no
pueden entendercómo pucde e¡dquecer-
se un paÍs a cos¡a de olfo, no debemos
asombramos pof ello, puesto que estos
mismos señorcs no quiercn con'lp¡ender
como, en el inLedof de un pals, unaclase
pügle eniquecerse a cosa de otra clase"i.

Uno de los ejemplos más sign¡li-
cativos, y p¿ra no exrender demasiaclo esle
apa¡tado, es elcalo dc la Indiacn dondc
lnglateradesruyó la industia y el ncxo
sociocconómicc cntre la manufacrura y ¡a
agric ultura en el cardpo, en cse pr@cso, '

los artesa¡os ycampes¡nos cuyas a¡tcrio-

:.Ju¡.8.ú"idq, pGf¡ció a Comúniceió!, Po!¿¡

). E¡ infm. dc¡ B¡nco Mü¡di¡l & ¡993,.ns!
pá8i¡¡ a? did: tl obtetivo d.¡ Beñ sisu€ si¿.do
l¡ ¡educción ¡l.ln Fbca sobE !n¡ b¡s scri-
bl¿. ti súareri¡ de dc psrds q!. r¿ didló ctr cl
¡rfdm sa6.. .l Ds@llo M!¡¡li¡l ¡h 190 s¡rt¿
dc tGréú p@ d¡chó obj¿úro . E irf()tft dc lt90
sot ! 1. Pó¡.ea pcsnblúdo.lin6d.¡¡li€-
ción:'UM, ¡pl¡úun ú¡rddo d. @c¡di€ntoqu¿
incúpo.e núsivr y Foducriv¡m¿nle a lc F,bNs,
Ur$r¡lo DFfuiid¡dd t¡. empléo p@¡ ¿llñ. D6,
4g!rú a 16 pobr.s dl ¡dgo ¡ lG sdlic¡d dc
s¡lud. ¿d!úi&, n¡kÉiór y or8 w¡ciG bísirt
qlc pümjtm n'.jñr.l <ciDil¡l hoi¡úó
¡. Rcvisr¡Triconúrcnr¡j, ?6,id ̂brildc lr67.Chó

(;úrvm- V!'!r+ ¡ ltN ¡,uübltE ¡lcl nn'.do.

'. ^l¡ S¡¡nb. l¡vcri8E¡ón d¿ l¡ N¡$..l.a t
c.tr d dc l¡ Rntú.a do l¡s Nrcionls. ed, Cullu¡¡
CiuncÉ y fccnohrgír. M¡ri$ I9?6. Vol ¡ flg.l:?,
vol u l,ig.tt,]]1.

', K¡¡l ñl-(¡ . E¡ C+nal. Ed. fqdo ¡t C'irh fja

nón1i.!.M¡nco l9?l.vol I l¡ig. 103.6¡l?,t5lr.
t. XqlM,trx. Dierrso ñtrú dt litru crh,o r¡ Mi
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res fuentes de uabajo estaban siendo des-
t¡uidas poa el des¡Íollo capi¡¡lisra 3o fue-
ron y nopodlan serreabsorbidos (adiie-
renci¡ de la ñetrópoli) en u n p¡oceso pa-
ralelo de desarrollo industrial. Para 1850,
la I nclia. qüc durante siglos habfa expor-
údo telas de algodón a odo el mündo.
estaba impoÍando unacuaíapafe de to-
das las Elas de algodón exponaclas por
I0gla¡ena. "...lapoblación de Dacca (uÍ
equivalente aManches¡er indro) se hare-
ducido de I 50.000 a 30.000 habitantes y
la selva y la malada están gana¡rdo ter¡e-
norápidamente a laciudad't,No sólo la
indus¡ria ¡ex¡il de la India, sino también
su indusuia de hie¡ro y acero fueron des-
uuidas de forma similar. ¿Cómo?- Los in-
düsrrial€sbritánicos"libreca¡nbhhs'que
gobernaban la India comenzaron po¡ im-
porcr ta¡iias a los procluc¡os hindúesex-
pofaclos a lngl¿tena, que eran alecinco a
veil¡¡e veces más elevadas que las t¡rifas
que peÍnitfan que se impusieran a los pfo-
ductos ingleses exportados a la lnclia y
acabafon po¡ desruir ffsicame¡te la in-
dustia indis alll donde lo conside¡a¡on
co¡!€nienÉ a los sacfosantos intefeses de
la merópoli. EI aumento de las expota-
ciones hindúes de algodón crudo, perc
sobre rodo de alimenros (afoz y tfigo) se
realizó a expensas de alimentos básicos
pala el consumo local y conribuyó en so-
bremanera a las terribles hambrunas que
seSrin estudios de Dñ se estima que cau-
s¿ron un millón y m€dio de mueftos enre
1800 y 1850 y quince millones de muer-
los enrcl875 a 1900e.

Actualmente se dispone de datos
suficienles para llenar miles de pági¡as
de aspectos semeja0¡es cle todos y cada
uto de los der¡ominados palses subdesa-
rrollados de Asia, Airica y América Lati-
na, pero ¡o viene al caso cih¡los todos.
Desde ün punto de vista andcapitalista
eristen difercntes rcoríaa rcspecto al lla-
mado subdesanollo; divergentes en cuan-
lo a los métodos cle trans[erencia de ri-
qüeza desde la periferia hacia las met¡ó-
polis yloselementos ce¡¡rales Senemdo-
res de pobreza (Sañir Amin, Chrisrian
Pal loix,  Arghir i  Emmanuel,  Charles
Beltelheim, Andfe Gunder Frank,
G i o v a n n i  A r r i g h i ,  E r n e s l  M a n d e l ,
Magdoii, Tbcotonio Dos Santos, Paul
B¡ran, Rorlolfo S¡averhagen, lnmanuel
W¡llcntcin....), pero totalmcntc coinci
dentes en cu¡nto a la realidad constitrda
de este hccho ycn qrcel s(bdes¡r¡ollo cs

u¡t elemenlo básico del desa¡rol¡o capita-
lis¡a a escala mundial. Sin subd€sarmlo
en una mayoría d.l p|3nela no existe
desár¡ollo en uns m¡no.ía del mismo.

Si¡ neccsidad de r€montff nos cua-
t¡o o cinco siglos en la histoda, conc¡eta-
mcn¡e el incfementode la mortalidad en
el curso de los años 1989-l993enRusia,
Ucraniá, Bulgaria, Hungrfa yPolonia tue
de 8m-000 personas. Dicho de olfa ma-
ner¡, mu¡ieron 800,000 peÍsonas más po¡
encima de las lasas esperables de acuer-
do al crecim¡ento y el envejecimienb
pottlacional elaboradas por la UMCEF¡".
Si en esbs aios la plena incorpoÉción a¡
sisÉma capihlista ha paodúcido eslas
muertes debida! pd ncipalme¡te a las ca-
re¡cias ¡ul¡icionales, suicidios. falG de
asislencia, de i¡8resos,etc... en unas zo-
nas geográficas quedisponfan de un tej!
do asistencial relativamente imporlan!e,
¿que no ha lenido que sucede¡, y sucede
en otras zonas del p¡aneta?.

Ya empezamos a disponer de al-
gunos elemenlos de reflexión en rcrno a
si el espectáculo que los medios de co-
municació¡ nos presentan de lo que lla-
man ¡e¡cer mundo, de sus desas¡fes, mi-
serias, erc. son elementos cle oÍlen extra-
Éresúe o puf¿rmeorc casual y de la inca-
pac¡dad de las Sentes que habit¡n estos
lfiilorios, o reahiente podemos habla¡ de
agresión y en este caso las palabras del
Ché ma¡tienen toda su ac¡ualidaal,

Reromando el tema de la solid¡ri
dad o aluda huÍianitaria desplegada por
doqüier, y alrededo¡ de lacualsemueven
centenarcs de las llañadas organizaciones
no Subeananrentales, lal vez alguien pue-
da pensaf que se t¡au de un invenlo re-
ciene, Craso eno¡: las iglesias de diver-
sas confesiones hace siSlos que eslán eIl-
c lavaclas en el  seno de los países
periféricos y muchos podrán r€cord¿r des-
desu iüfancia ¡a5 recaphciones para la5
misiones, 'para los ¡egrfos". y los negn-
ios cont¡núan nrudendo de cualquier cosa
impensable en ¡uesua opulenta socied¡d.
Aunque ¡¡o es igual en todas paries den-
tro de esta5 zonas a l¿s que hacemos refe-
¡€ncia. Los clcmenbs pr€rlileclos de la so-
licláridad ac(¡¡l son lasanidad y Iaeduca-
ción; las gcntes plogresis|as bicn pensan-
les crcen quc h¡n descubie o cl mundo
cuiudo v:10 il rlcp0ritiú Lrn kilode aÍoz o
unos mic¡tt0ltcs, un p0qucc ue azuca¡,
una ropa s¡dir ¡ cu¡lquicr oficinade r€-
cepción dc ¿yutlÍ hunra il¡ria o deposi-
tan cn l¡ c¡jit¡ de "Fü acéu!¡cos sin

Fronter¿s ' las paJdllas que le han queda-
do Gspués de acuclir al consultorio dc tur-
node laseguridad social: pero si de sani-
dad se t¡ata, veamos quédice alresp€clo
ünespecialistaen el Er a, Richard Bro\¡T:
''Los progr¡mas de saludpúblicaha¡ sido
los alociaclos humaniorios del imperia-
lismo nofeamericano clurante más de 60
años.En 1954, John C. Mcclintock, v!
cepfeside¡te adjunto de la u¡ikd Fruils
Conpany, resumió nftidame¡te la rclación
enúe salud y be¡reficios en tomo a lacual
han giradoestos programas en los ¡rópi
cosi dEn las r¿gionet tubd¿rafiollodos
doade se ha4 instalado las conpoitíos
nonea,nericanat, donle han puetto et
tarcha Sratules ewrcsas, donde conli-

mian opera lo, uno de bs Iactores p/i-
nordíales Íue crear unas cond¡cio¡e¡ so-
nlar¡al ei las cuoles h ge e ¡o sólo
pudiera ¡obrcvfuir s¡no la¡nbi¿i truba-
jar Era inposible e ruer el tninzral, o
cultívar Los p|álanox, o tocor el p¿lúleo
sín resolvef at1¡es estas cuestiones Íut1-
dat entales"-1.-.) " Un informe de l9l8
sobre (El Valor Económico del Trata-
mienlo de la Aoquilostomiasis, demos-
traba qüe la producl¡vidad habfa aumen-
tado de un modo impresionante en dos
platrlaciooes de Costa Rica después cle
haber curado a 320 uabajadorcs de la en-
fermedad. Unaplanución habfa aumen-
tado su superficie cultivada en casi un
50% sin necesidadde contralar ma¡o de
obra adicional y con un cosrc má¡ bajo
po¡ unidad de qrllivo. Cada t¡abajador co-
b¡aba menos por unidad de trabajo, pc¡o
con lás mayorcs fuerzas adquiridas e¡a
capaz de rabaja¡ más y durante más em-
poy <¡ecibfa más canlidad de dinero a la
¡ora de cob¡a¡ l¿ paga), Los resulhclos
netos,Ilegaba a laconclusión el infome,
. son uno s trabajadoryt nás tatitlechot,
t ós tanos, nttls pennane ¿Í, que pm-
dut:e^ t¡tás pora Í nitnos y ¡attúi¿n
Pafa su palruno,. E¡ consecuencia, la
Comisión Internacionai de Salüd de la
FuDclación Rockefeller. igual comohabía
becho anres la Comisión Sanitar ia
Rockefe¡ler, idenlificab¿ la salud con la
capacidad de úabajar, y medfa los avan-
ces cu¡litadvos en el (efieno de la salud
de acuerdo con los incrementos cuantitA-
tivos log¡ados en el ter¡eno dc la p¡oduc.
t i v i d A d r r .

Quizás estos domentüios puedan
caus¡J inqüiclud, n)¡lcst¡¡t e inclusocon-
siderarlos dc m¡l gL¡sto por pate de los

¿. R. P¡l¡r Dutr. cn¡ o ¿ Sn ch:rl¿s fr¿r?l)ár
¿n uñ¡ omp.rce¡d¡ .r .l Pfl¡ñÚro hilid@
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''solidarios detelevisión", pero que no se
alamen: en oueslfo pafsdisponemos de
otro tipo cle cifras que Ío por ser de u¡l
orden distinto, son mejorcs: En Espaia.
e¡ 1994,las ONGS dispusieron enreen_
negas pLiblicas yprivadasde 19.500 mi-
llones y Iacooperación técnica gubema-
mental de 15.000 millones. Al mismo
tiempo, en el mismo ano se gasúron
,10.000 millones en compra de ló9-00O
|onelaclas de alimenros pa¡a animales de
compallfa, con Lrn gasrc medio por ani-
mal de 20.000 pesetas anuales. más o
menos igual elos l43dólares de ¡enta per
cápitaanual quedisponen los ló0 millo-
nes de habitanEs de losnúeve paíscs que
clmponen las zonas este y nofdes¡e de
Africa. En laUnión Europease gas¡ó un

de redü ndar en el ¡n€cdotario, sería Ia de
Huben Humphrey en el Comité de Rela-
ciones Exteriores del Senado Nofeame-
ric¡no en re¡acióD a1C.A.R.E.D: "EIsu-
ministro de álimentos al CARE fue u¡a
d€ las mejor€s invelsiones jamás re¡liza-
das por el gobierno de los EE.UU. Un in-
teligente homb¡e de es6do pue¡le conve¡-
tir estos excedentes alimenkuios en un
Sran acúvo p¡racombatir la agresiónco-
munista".

Por o¡ra pa¡le el me¡caclo cle las
ideas, en qüe cada electores libre de op-
tafcomoconsumicloÍ por ei cafdidato dc
5U preferencia, está estruclufado de la
misma foma que el nercado €conómico.
Hacea política cuesta dinero y compelir
en el mercado de las ideas r€quiere, al

presas delpals que ¡paaenlemente aF¡da
al desarrol lo.  l )  ayuda bumanitar i ¡
alimenhriacomo forma de agresión poll-
úca. Podríamos añadúejemplos encuan-
to a teóricas ayudas en dücáción. agr¡-
cultura, cultura, construcción, ec. etc, y
establecer las corespondientes rcl¡ciones.
4) lenguaje y disauKo ¡parenÉmente apo-
lllico como ins¡¡u¡nen¡o cle educación
ideológica capiralista.

De todos modos, esros elementos
que son fund¡rmentales no explican l¡s
campañas orquestadas recie¡temenle des-
de lás instituciones del estado, apa¡ente-
menrc no rcndff¿n necesidad de ello puesto
que la mayor parte de la lláÍlaclá aylda
pa¡a el desarrollo se realiza diaeclamente
a úavós de entidades ministeriales y or-

billó¡ de p€setas en el
mismo pelodo pará
los susoclichos anima-
les de compa üfa.

Estos ejemplos
no üene[ intención Cle
Éivi¡¡dicar más dine¡o
paf a las o¡ga¡izaciones
que se dedican a estos
menesrc¡es, lan só10
plántear una pregunla

¿Si el dine¡o dedicado
a est¿S cu€súones n0
asciende a más de lo
quese gaslapafacuid¿u anuestfos "desa-
rollados" aninales cle compañla, por qué
las grandes campan es ¡nstitucionales, pri-
vadas, religiosas, laicas y de todos los co-
loÍes? ¿Para recauda¡ mlls fondos? ¿Por
olfo motivo?

Hay váfios y di\,€rsos motivos, üno
deellos es el siguientei "En la polílicade
cooperación se co¡jugan dos asp€{los,
u¡o de solidaticlad, cle ética, de principios
y oro de unadimensión de defer¡sa de los
intereses ¡acionales. En la medida en quc
podamos contribuir aunqüe sea en nues-
ua modesh cuotaparte en la comunidad
interDacional, aldesa¡rollo de los palses
que están en situación de profundo sub-
desarrollo, eshmos trambién contribuyen-
do a nuestro propio desarrollo, a la defe¡-
sa de nuesrospropios inrcreses naciona-
les de mercado, de desaJ¡ollo de nuestrá
€conomla'¡2.

Refeaencias de estas ca¡acterfsd-
cas apafecen en lodos y cada uno de los
org¡nismos güberIamentales de los pal-
scs poderosos. PaJacital otra, sin ánimo

iguálque €n el otro, tener suficienle sol-
vencia pa¡a elaboral el producto, envol-
verlo alraclivamente, hacer calnpa¡as pu-
blicit¡¡ias a su favor y disponer de un ser-
v¡ciodedisribución y ventlEl sociólo-
80 note¿unedcano Pafenü dic€: "las ideo-
logfai má5 €fectivas son aquellal que nun-
casondesafiadas porque su ubicuidád, en
su afincheramieno cultural, parccen mls
bien elmodo [atural de las cosas"11, con
lo cual nos d¡ce qü€ el  mejor
adoc¡rinamiento polftico es aquel que se
reali¿a 'fuefa 'del campo y lenguaje de la
Po¡ltica.

D¡sponemos ya de coat.o elc-
mentos ckves en €l entramado solide-
rio: l) fomento de ¡a salud para que los
nativos de lal plantaciones y empresas
lransnacionales incfcmenten lapf oducti-
v'dad y como €onsecuencia los benelicios
quc se dirigen haci¡ las meuópolis cores-
p0Ddientes. 2) lbmcnto de la cooperación
c0n Ios paises suhlss¡frollidos con e¡ ob-
jetivode fomcnta¡ cl dcs¡r¡olto dc lat cm-

", C-^.R.É. (Cop.rlrivú for A.rnc¿r R¿l¡cf
E\tttwh.a) funddü Ll$Flú! dc In eBUnü su.r¡
nn¡ndr ¡ l  qu¿ inc lo i r  uD prughm¡  Jú  ryud!
¡l¡trlcñaúdr Ylrgort¡viictr toJ t.
11, Mich¡.|ll(¿d¡.1,ós.¡¡nd úc pow.¡tc$. sr
Mú¡¡ E¿\s t978. ¡'j8 ¡6.

ga¡ismos supraracio¡ales, ¿Entonces, por
quése reáliza?. Ap¿r€ntemen¡q ¡oes con-
gruenrc qüe un os gobiemos aeaccionafios
clefensores del liberalismo a ulranza, de-
fensores del inclividualismo, inviten a la
solidaridad. Pero por más ¡eaccionario
que seaun gobier¡o en los paJses domi,
nantes (y España estáent¡e ellot preci
san.p&acoüt inuaielsaquco, laagresión
y la innuencia haci¿ terceros palses lln
coÍsensode lapoblació¡¡ de las metrópo-
lis. sin el cual es muy d¡fícilelejercicio
imperialista. Uno puecle pregünrarse qué
gana la población ¡rabajado¡a apoyando
estos desma¡cs dc sus fesp€ctivos esta-
dos y cómo no se niega a servir  de
.pafcnate" de estas actuaciones, cóño
acepla si n más pai ticipü cn este modelo
de '\olida¡idad" más parecido a Ia amar-
ga caridad que consiste €n dar lo luc so-
bm una vez se ha saci¿do todo el apetito,
qre noun ¡ntercanbiode ayudamutuaen
elque ¡asdos paJtes se tJenefician.

A mcdiados del siglo pas.l(lo, K¡rt -

Marx y Federico Engsls tenían ¡r cspe-
mnza puesnen queclavanccde liN itlci[
socialistasen hglatcÍ¡ y las hrchas rcvo-
l0cionar¡as dc sLl pr(tctrfli¡do rcp{rcuti-
rla lavorablcmcnte piut h cn)ancip¿! i¿n
dc l¿s colonias c incluso parl l¡ indcpcn-

Lj.ltrtprnciór dú Lxis Ylñc¿ én la Co¡¡is¡ón dc
^{rnk¡ l}kioN d!l S.o¡do 6p.nol. ¿l 6 de Alnl
dd 108t, cn¡¡o pü JNcpCónsol¡e¡ 'Contibú-

ciún ¡ldút{t€en lomo. b solidi¡id¡d inlennc¡d-



dencia de l¡landa, pcro cuando cn 1870,
más de 100.000 obre¡os de Lond¡es iir-
nraf on Ina pelición a lafeina protesiando
conr.a la polí t ica pretendidarncn!e
antimperialista de Clsdsrone, cembiarcn
de opinión al respeclor "...No hay nada
que hacer con los obrercs inglesesen lanlo
subsis¡a el monopolio de Inglatefil"r5.

Pod¡íamos decir que, e parii del
mome¡¡o en que el fep¡r¡o del p.oducto
de la explotación a otfos países se yaha'
ciendo importante, la contonLsción de
clases eD ei interior d€ es¡a sociedad se
convie¡ie €¡ un ajuste de cuentas entre
asociados alrededorde un bolí¡ común.
(1) A este respecto. algunas de las con

clusiones de Arghi¡ iEmmanucl !on er-
prc!ivas dces!€ fenómeno: ".-.Cuando la
inrponancia ¡elatjva dc laexpkldción que
una clase obrera suire por el hecho de su
pe.¡enencia al proleleriado, disminuye
conlinuamcnlcen relación á aquella de la
que goza pof su pertenencra a una nacrorl
''paivilegiada ,llega un momenio en que
cl objetivo del aumento del ingreso na'
cion¡len té¡minos absolutos es superior
a aquel que pefsigue el mejofamientode
la parle decada uno. [...] Cuando las bü¡-
guesía5 nacionales comenzaron a .ep3íú
con cienas capas priviiegiadas de obre'
ros denominados while coila. (ob.eros de
cL¡ello blanco) una pa¡te delpaslel de la

explotirión intemacionsl, Ia dilerencie en
lfoelnivelile vidaenlfe un white coll¡r y
un obrero era mayor q e la que existia
entre los obrercs de la nletrópoli y de ta
perikna. pero en la segunda mit¿d delsi-
glo xIX las cosas empezaJon acamDla¡.
Las luchas sindlcales e¡ las me¡¡ópolis
cond jeron no sóloaunaampliación del
feparto del producto de laexplotación en
elin¡e.iorentre las clases sino iambién a
su redist¡ibución ent¡e las disti¡tascapas
de una mismaclase, se l legó a una si l r ¡a-
ción en que ladiferercia enfe los while
coll¿r y los obrc¡os de cada país imp€ria-
lisu era míniri¡ en comparación con el
abismo que separaba a los obreros de es-

(1) A lo la-¡go de este trabajo, el autofÍro
toma ef c enta los siguie¡tes hechos
básjcos,lo que le lleva a erfar en algunas
de sus conclusiones:

1) La naturalezaese¡cial de la
clase obre¡a no dependedeconljngercias
circunstanciáles ni de las diüsiones y la
compelencia que, en su seno,pfoduc€ el
régimen capitalisla de producción. Tanto
en los países impe¡ialistas como en los
países op¡imidos, los que ¡o tienen más
rcmedioque vender su fuerzade trabajo
para vivir forman el p.olet3riado y sus
intereses fundamentales son comunes,
indepencl ienlemente cle la divis ión
intemacional clel tabajo impuesta por Ios
grandes capitales. Olfa cosa son Ios
intereses secundaf ios, momentáneos,
aparentes o incluso falsos de algünos
destacamentos de esta clase soci¿l que
pneden entrar en coniradicción (y entan,
dehecho) con sus intereses cardinales.

Es tarea de su vanguardia
manej a.r corcclamen É úl c onfadicción
y desarrollar laconcicnciadc los obreros
hacia la clefensa de sus inte.eses
fundamen¡ales. Desde Luego que no Lo es
contundir 1o apar€ntc con lo cscncial,lo
cL¡alcondüce a un enfoque econonricista
dc la lucha de clases, enioqu€ que üene
su sustento más profundo en una
c o n c e p c i ó n  m a t e r i a l i s ! a  v u l g a f  ,  n o
dialéc!ica, del mu ndo-

Marx demosúóen ¿l Capir¿llas
leyes fundomenlales dcl  modo de
prod!¡cción caplaiiste, absúayó¡ldosc de
l¡  co¡ lpctenci¡  ncrcanl i lque lo cs más
qur cl  L L\ ln de mrni l ¡ \ l . r r ic rqücl l3s
l€ycs en lil superficie de los lanó¡renos.
De la mismr manerx. luvo en cLrc¡ la los
hcchos de h concurenci¡  rn cl  scIo dcl
proletrr i rdo (en(rc mrn f ictLrrc.os y
n¡qui l isr¡s.  e¡r¡c homh¡cs y nnrjercs,

enire adultos y niños, entre oficiales y
peones, entre activos y pafados, enúe
obreros industriales que produce¡r la
plusvalía y obreros comerciales que la
realizan, etc,), pero demoslró que la
acumuLación capfalista obliga a nues¡ra
cl¡se avenceresbsobs!áculos y acumplir
su misión histó.ica como crcadonde la
sociedad comüniste.

21 Es cienoque Ma¡x yEngels
ha¡ hablado en algünas ocasjones del
aburguesamie¡lo yde lá co mplicidacl de
laclase ob¡e.a inglesaen su conjunlo,co0
el régimen colonial  br i tánico, Pero
lambién sabían distinguir en sü seno los
disli¡tos grados de aesponsabilidad de
cadasector, Asl, s€ilalael segundo,en una
carla dcl L9 d€ abril de 1890: "Pero el
movimiento (de la clase ob.e¡a en
lnglarerra) avanza bajo la superlicie,
abarca sectores cadayez más amplios, en
su nrayoÍía pef@neciente a lahasú a¡ofa
inacdva capsinf€rior;y no está lejano e1
dfa en que esta masa se encuentre a si
misma, en que se dé cuenta de que ella
es, precisamente esa colosal masa en
movimiento (cl énfasis esde Engels). E¡
cl prólogo a la segunda edición de ¿ll
s it uac ió n d e la c lase a brctu en hg lat e ft a
(189?). habla de una "aristocracia cnúe
l a  c l a s e  o b r c r a ' ,  d e  u ¡ a  ' m i n o r í a

privilegi¿da de ob¡eros" a diferencis de
''g¡an nlasa obre¡a", erc.

Mí\ ftlelante. lrnür des¿¡'rollnrl
estos ¡nálisis y llegará a lresconclusiones
importantes¡n relación con todo eslo: r)
que cl i¡rprririis mo dividc cl flrLr ndo e úc
L' l  luí i i tdo (1c lolcrc 'rLs. por uDr pl f ic.  I
L¡nit nrryorÍr dc p¿íscs cr{plor¡dos por
ésr: ls,  y quc con üne p¡r lc del  bor i l
c o n q u i s t r d o  s o b o f n a n  e  l ¡ s  c l r p a s
srpe¡iores dcl pfolclüitldo A canbio dc
sLr lidclirlrd: b) pcrc. a L-lil¡rcnci¡ ilc ll
Ingl¡lcrtu del \ iglo X lX, cl monopolio dc
es lls poLe¡cir\ ¡nrpef¡rlisr$ es ciln biio rc

y cs periódicamente dispulado enlle ellas.
incluso mediante gueras, con l0 que ya
no es posible corromp€rdürante décadas
a la clase obrera de un país y sólo es
posiblehacerlo con capas reducidas dela
misma; c) que, precisamen!e para
combatir la in¡lue¡cia conuptorade esla
aristoc.acia obrera sobre el conjunto de
la clase, ecúe otres razoncs, es pfeciso
organizar un partido ob.e¡o de nuevo úpo,
que meneje corrcclamente la
conradicciór enlre vangLrardi a y nla5as,
tal  como propugna la Tesis de
Reconst¡ lución. (Para es¡udia. más
d€tenidameme esta cuesiión, remitimos al
leclor al lrabajo de Lenin trtulado "El
impenahmoyladivisión del socialismo .
OC, romo XXIY págs. 114 a 129, Ed.
AKAL)

3') Este planÉamj€rto pod¡ía
qued¿r invalidado po¡ el de J. C., siésle
demostrale que, ¡clual¡nenie, en los países
impef ial istas, esa ar istocr¡cia obrcra
aba¡ca al conjunlo o a la nayoría de
nrcs¡ra clase, Le concede¡enos qüe, e¡
estenomenlo. a$anzeu¡aoe süs mayofes
pfopo.ciones debido a la fase expansive
del ciclo cconón]ico, a la .apiña extensiva
sobre ios países del Esrc y las anliguas
zonasde inf luenciade la URSS, una vez
ésta d€rrotada en la guerra irÍa. y al aún
escaso de5arrollo d€ Ias contradicciones
ent¡e las poBncias irrperielislas y los
pueblos oprimidos r.Lu€ pefmite A .quéllis
erplolar inteIsa men !e ¿ éstos. Pero, esta
''prospefidad" no puede sef etefna y.
ademis, la puesri l  en marchr i je lar
p . l i r i ! r s  l i r ¡ r . r L l i r \  . '  ¡  c  o  l  r  h  c  ¡  i  L  l  c  t  -  .
lLquidalloras dc l¿s bislódc¡s coüquisr¡s
del nlovimleuto sindical ,  enlpcorr]
rápidanrcnte las condicioncs dc vidade la
nlayorÍa del p¡rtel¡ri¡do, sob.e todo de
sus gcncfactun!\ mls¡lvcrles ( vó¡rrsc los
|-aras rljt Parte ¿¿ kt C u¿ff¿ Soci¿l en c I
Edúori¡ l  dc ene núnreÍ{ t .  Y un¿ bLrcni

' ' !l.úi llns.k. Cbn.spond.n.ú. (-di!r Fudr.
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los palses con los de los países clom¡na-
dos llamados subdesañollados"¡".

Ejeñplos en lo concre|o segrl¡a-
menle podemos ¡ecodaflos conunuiun€n-
rc en épocas no tan remot¿s, desde el úci-
to rcspaldo a la¡ polfticas coloniales por
pare de los movimientos sindicales y
ob¡e¡os en Inglateraa" Francia, Bélgica y
Holanda: hastael mismo lácito respaldo
a las pollticas neocoloniales actuales, iD-
cluyendoEspafla, unto en lo qoe rcspec-
ta a las invefsiones especulal ivas y
expoliadoms en rcrceros palses como en
relac¡ó¡ a las políticas inmiS¡abrias.

A es¡e respccto se pla¡teaba en un
Seminario celebrado recienrcñenrc en
Bolivia: "Pensal en la é¡rca política, o qué
política serla éticamenrc aceptable en una
sociedad dada, dcbe rcnq preserte la men-
cionacla rnu ldcllreccionalidad. Desde el
otro lado clel océano, desd€ la Europa rica
yprepotenrc venoscomo lallamada so-
ciedad civil exige moralidad a sus 80-
biemos, moralidad que se ¡esüme en el
moclo de hace¡ más "r€ntabley' los im-
puesbs que pagan sus ciudadanos y los

capiBles que se expolian al tercer mun-
do. Dicha monlidad seconcrela en exÉ
gencias 1ales como las dema¡dasdema-
yor consumo de todo tipo de bienes y seF
vicios [...] Esta sociedad solicita en nom-
b¡e de la moral que su gobie.no dedique
cietus canddades a la llamada ayüdá p¿ra
el desarollo, incluso grandes empresas -
entfe ellas varias mu ltinacionales- se su-
man a dichacampaña. [...]La édca de la
hcha polltica en España y otros pa{s€s im-
perialist¿s pará alcanz¿r mayorcs couls de
poder se sustenta por paíe de la totalidacl
de sectores en liza en uo discurso qu€ p¡o-
mete más y mejor, es decir en gestionar
mejor los ingresos sin po¡ler en cues¡rón
el origen de éstos. Naclie promeleque va
a descender en nivel de vida alcanzado.
que va a d€sc€nder elconsumo (2), que
van a descender los ingfesos provenien-
És de los paises neocolonizaclos, que se
va a renünciaf al cob¡o de la deuda extef-
na de los países deudores, que los obre-
¡os cle las emprcsas españolas o eu¡opeas
eÍ los países perifédcos van a equipaja¡
su salafiocon los de l8 ñetfópoli, que se

van a abrif las ffon¡efas para qle lodo
aquel proveniente de dicha peñ feri¿ que
lo desee pueda enrar. que se va a impo-
ner un interc¿rmbio equita vo con los p.o-
ductos provenientes cle eslos países, que
la ransferencia de Écnología de todo tipo
será graluila, que se van a devolver las
ingentes ca¡ticlades expol¡adas en el ra¡s-
cursode lahistoria a los pueblos que han
formado parle de los imperioJ'r'.

Unplanrcamiento de estas carac-
terfsdcas levantauna airada pro¡estapor-
que es cle sobra sabido que represenla
obligatoriame¡¡rc un descenso del nivel de
vida alcanzado, en cambio se valora
éricamenreaceptable la "ayudf', la "soli-
daridad", la 'ccoperación", etc, casi siem-
pre para "expoftar" nuestro modelo
societario, partiendo dl3un supuesto: es-
t¡.s sociedades están lan atrasadas porqué
son un "TercerMundo", Dicho térmil|o,
tal comode.íaAnc'reGünderFrank'¡El
Tefcer Mundo no existe"lrr. Cuando sc
inventó este concepo fue partiendo de la
base que un prime¡ mundoera el confor-
mado por los pafses capital is las

pane de los ¡nayores "Fiülegiados" sufre
por la i ¡c ief ta perspecriva de sus
descendienles,

Por lo demlis, la reducción de la
confiontación de clases dent¡o de los
pafses imperlalistas a un "ajuste de
cuentas ent¡e asociaclos alfededof de un
bodn común" es u¡¿exageración que no
¡iene en cuenta la exploEción a laque es
sometido el t¡abaj o cle los obreros de esos
palses. En ellos, la verdadera producción
sigue ocupando a la mayoría de le clese
obrcra y crea0clo una gra¡ paJrc del valor
del plan€tai no sehan convertido lodavla
en unaRivieraiulianaoenunacost¿ Azul
francesa. Además, si bien es cieto que
una parte del valor al f ibuido a su
producciór¡ es früto de la explotación
imperialista de los palses atrasados, no lo
cs m€nos que el gaado de explo¡aciÓn de
Ia clase obGra (cuota de plusvalfa) es aqul
mayor que allf, prec¡sam€n¡e por la mayor
composición orgánica del capital que
dete.mina una nuyor produclividad del
rabajo: "... Cnconuámos con frEcuencia -
observa Marx- que el  salar io diar io,
scmanal, etc.. es más alto en los palses
más desarollados, mienúas que el p(vio
rel¡t¡vo dcl rabajo, es decir, el precio dcl
tabajocn relación tanto con laplusvalla
como con el valoa del produclo, cs nrás
illlo en lo$ p¡lscs nrcnos dcs¡Íollados .

(El Capi¡al,libto l', pAE. 470)
Para concluir, I|oesÚo punto de

vista es el siguiente: Desarrollemos
primero una va¡$rafdiavedaderamente
revolucionaria que realice una agitación,
una pmPagancla y un rabajo de masas
también revolucionarios (cosa
prácticamente inexistente desde hace
décadas) y veremos en cada momento
cuántos p¡oletarios y hafla dónde eslán
dispuestos a lleg¿J, Dejemos de teorizár
sobre las causas objeüvas del alr¡so de
las masas, cuando la princ¡pal causa de
ello es el oporttnismo y el revisionismo
impemntes cn sl.| actual "vanguaÍlia .
(2) En pr imer lugar,  nos parece
reaccionario propugnal un descenso del
consümo p¿ü:r los obfcros, sobfe lodo paJa
los más empob¡eciclos, mienras se
disparan las ga¡ancias del gr¡n capitá1. En
segundo lugü. paraqué hacerlo, cuando
de reducir nuesfo consumo ya se encargan
los bnrgueses, En tercer lugár, la clase
obrera no puede e¡tcnds porqué üene quc
abstenersede consumir aquello que ella
haproducido. En cuarto lugar, cs sabido
quc, clcsdc u¡ra s¡mple hüelga h¡sta l¡
misma revolución, todo cofifiicto social
slpone un sacrificio paf¡ las masas en
léfminos deconsumo. En quinlo luga¡, no
companimos la nranl¡ dc prcscntaf la
rclación enlrc los dcsLacamcnlos dc la
cli$c ob¡era dc u¡ay otrapi|llede¡mundo
c0 Chvc dC Aülagonisnb: la neccsaria
rf id¡ridad prolchri¿l inlcr¡rcionnl crdgirl

esfuerzos y renuncias como toda
verdaclera solidaridad, pero el resullado
fundame¡it¿l no será |anto la rcducció¡] del
co¡sumo sino sü ampliación gracias ala
supresióo de laexplokción capiElista y
de la a¡arqufa de su régimen de
producción y dist¡ibución. iQué más
quisieran nuestos capiulisus que los
obreros igualáse¡nos a la baja
volunla¡ialnenle nu€stros sal¿rios en todo
el mundo I Por último, la clefensa clel medio
amb¡cnte exigirá la racionalización del
consumo, más que su ¡educción absolüta.

Del fin delsaqueo neocolonial,
se podrá resentir el consumo de la capa
superiorde nueslra clase pero noel d€ sus
grandes masás, incluso en los palses ricos-
Lo fundamental  es inculcar en el
proletariado de las potercias imperialisks
la necesidad de combatir a su bu¡güesía y
todas sus acciones neocoloniales, la
necesidad cle apoyar por todos los medios
posibles lá l cha dc libcración de los
pucbl0s op¡imiclos y la necesidad de
acabaf con loda relación dcdesigualdÁd y
explotación ent.c di fcrenaes
dcstacanrentos nacionales de nucstra
cl¡sc.

' '. ^rBh¡ri Edün!¿I. El Fohlemr &l iDrüotrl
hio d¿risu¡l (Rur¡!¡sl¡ ¡ P¡¡loir). l¡1. SiSlo XXl.
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r'. ^'¡lr! Cii¡J.r Fónl- Cienci¡ y Subdcsüollll



industdalizaalos, un segundo mundo k)
confoamaban los llamados páíses socia-
xstas y un tercümundo los llamados pa!
ses "subdesa.rrollados". como si no fo¡-
maran parte del mundo capitalista (l)_
Esta diferenciación no fue casual. teníay
tiene como objetivo cre¿r la ima_qen de que
elcepital ismoes elequivalene a las so-
ciedadcs de los países al tamente
i¡dusüializados, p¿ra esconder la dura
realidad de qüe paJa acumularrjqueza en
unas partes del planetahasidoyes nccc,
sari o que ora pa¡re es¡é sumida en la más
dura explotación y niseria, Esto es el ca-
prtalLsmo. yas€áen s inicjalfoma mef-
can!¡comoen la lorma actual demodef-
no imperialismo.

E¡ es¡e momenlo, clespués de la

rollados,los IJasvases de ¡ecursosen for-
made beneficios ycapitales hacialas me-
úópolis, uno no acaba de e ntendercómo
se vaa moililicafla actual situación me,
dianle aportaciones solidarias". Es¡amos
hablanilodccikas como lasque€l PNLID
daba de pagos €fectuados desde Ios paÍ-
ses subdesaroll¿dos a los induslfializados
sólo en concepto de pago de áranceles y
gastos comercia¡es, que en 1995 ascen-
dían a más de 500.000 nillones dedóta-
res. Además delpago de los inle.eses de
]a deuda exte¡¡a que la mayo.ía€stár fi-
jados en unas tasas de interés dos o úes
veccs pofencima de las tasas acrLlales y
de la devolución de los préstamos que
según el Banco Mundial asciende a 2.1
billones de S, de los tfasvases de capita-
les en forma de divide0dos, de beneficios
bursátjles especulativos y de beneficios
empresadales- Se está instaurando üna
igualdad de beneficios en lodo et mu ndo
ju¡to a una desjgualdad en los ingresos
de losdisdnbs habitarres en funcióndel
espacro te|rito.ial que ocupan, además de
lacla5e a que pe¡rcnecen, Poclríamos de-
clf qre se está pagando un "lributo" al
imperio bajo la forma de esta desigual,
dad. Triburo semejante alqL¡etal úibuso
z0nasconquistadaspagaban ya a los im-
pe¡ ¡os de la a¡ligüdad gfecoíomana, con
la selved¿d que hace 2500 años sol¿men-
!e pagaban tributo, no se les había des,

lrllido ni sL¡ €strücture económica ni su
culrura ni su organización socjal. (4)

Veamos unas tablas con la com-
posición numé¡ica de este mundo
globalizado por continentes t por lo que
se llemanpaíses industriales y palses de,
pendienles (para mantener la mismade-
nominación de l¿i fuenles de dond€ se h¿¡
ext¡aÍdo los datos) con sus perspectivas
de aumento para los p.óximos 25 años,
que nos pe.miürá visualiz¿rel escaso por-
centaje quc represeotan las mefópotis
jmperiales respecto al conjunto delpla-
neta, patentlzando que, a nivel mundial,
unos pocos vlven acosla de lamaloría,
lo cual ¡ambién ocure en eL seno d€ los
países domi¡ados, pero no aslen las me-
l¡ópolh imperialjstas, como se expone a
lo largo deeste esc.ito.

Otras tablas, coÍesponden a u¡a
serie d€ palámetros de los países de la
Unión Europea (mái Noruega) y de los
países de Africa agupados por zonas cot¡
msgos simila¡es. El hecho de comp¿rar la
Unión Eu.opea y África se debe a que es
en At¡jca donile Europa ha ejercido casi
en exclusiva sü dominio desde I as prime-
fas rncufslones por los po.rugueses en
l8:l4 y por lo ranto dedondese haex¡¡a!
do y secontinúa exúayendo paÍe impo.
lante de Iariquezaacumulada y actual de
los cliversos paÍses europeos.

tfansmutación de las denominadas socie-
0a0es socialislas.loqueexiste es un mun-
do, y es má5 difícil de explicar pam et
capitalismo cómo es que en el seno de un
sistema económico único exis¡en milto
nes de seres sumidos er¡ la indigenci4 ma-
Y0rmenle viv iendo en Ios países
pedféricos, aunque con un cierto incre-
menlo e¡ las gfupos marginales de 135
prop¡as meúópolis imperialistas: ¿cómo
explica¡ que el c¿piralismo, que la ética
del me¡cado produce núllones de ham-
bienios y moribundos?, Para allonar úl
diifcil explicación se op¡apor mosúar a
los ciudadanos de las metrópolis. a t¡avés
de los medios de comu¡icación, imáge-
nes feales o manipuladas de desastes na-
turales, de nilos desnutridoso sin lecho,
elc- y hacer un llamamienlo alacolabora,
ción para palia¡ esos casos exúemos_ Esto
¡ien€ u¡ dobleefecto,po.un lado escon-
der la realidad de clicho subdes¡follo y
por otro que los ciddadanos de la5 metfó-
polis, a cambio de una peque¡a apota-
ción sc laven la conciencia y no remue-
van lás vefdadefas causas de esta situa,
ción.

Cuando se ricnen en la mano las
enofmes cjfras qrlefepresentan la llaJna-
da deuda exler¡a de los palses subdesa-

568?

8039

Q)

o)
(3)

1995 t2, l 8,¡ 12,3 0,5 20,6 19A

?0:5 t 8 , l 3,6 0,5 8,1,8
(1) El po¡ccn¡¡je de EurcparesPeclo al róLlts rú altodebido a¡rue incorroratos habi
res de la ex URSS europeai de ¡o se. así el porcenr¡je que¡tdía es!¡bl&ido püa 1995 cn
6,5Va.
(2) E¡ el porcenraje de Amé¡ica del norte do esrá inctuido México.
(3) Si e¡ vez de habld de paises indusr¡i¿li¿ados bablianos de ptses dominú(cs o Daí
ses  i6peñ¿ lNtu . ,Uoron eúoF¡ .  JJpon.  USA,  e .  purcqrüJe ,en i  de t  ¡4 .4%

(3) Lá "leorla de los tres mundos ' qüe
propugnaban los dif igcn!es ¡evisionisras
chinos, úas la müe¡re de lúao Tse-tung,
situaba como pfime. mundo a lds dos
superporencias (EE.UU. y h URSS),
conro segu¡tdo flrundo a I¡s polcuci¡s
inlpcrialhtas de segundo orden, y como
tcfcc. mundo a los pafses opnn)idoslunro
con los palsessocialistas-
(4) Lodichoes muy cicto. Sólo quercmos
irkorlucir L¡n par dc observicioncs. Le
p.inrera es que es necesüio conrbalir la
idcr l iz¡ció¡1 pcquei iobu.gucs¡ dc los

re8írnenes económicos pre-capilálisras
que, c0¡ esclavúud y scrvidunlbre ($lvo
lacomunidad primiriva), mantenían a Ies
masasen laeicasez materi¡l y espiritu¿1.
El cepital isÍ to mundial ,  cr iminal y
dcspindado, ht c¡cado I¡s condiciones
socralcs qLtc h¡rán posible el ffusito de
rodl l¡ hur¡tmid¡d hac ia cl Comu nismo,
csro es, el  rc ino dc la l ibcrtad dondc
qucdrrnn s¡ciad:rs las necesidadcs de las
g(rnd$ nr¡srJ. Nose útndc volvcrarás,
s'no'ic únflrlsff cl pr{r8¡cso socirlh¡ci¡
nUclurlc, ned¡it¡rlc cl ilcr¡rrollo dc tit

tuclaOectases.I-a sé
es para nlar izar el  cafáctcr de 1a
desúucción que el capiralismo ocasiona
en s0c¡edadcs arrasadas. Como Mao
comp.obó, desarollando el análisis ya
esboz¡do pof Marx, el impedalismo no
destruy€ tolalmente los resros tcudáles en
e l l a s ,  s i n o  q u e  l o s  a d a p l a  a  s u s
necesuladcs: i¡tensitica la explor¡ción
l¡udai del campcsin¿do so¡netienato su
p r o d u c c i ó n  a  l a s  e x i g c n c i t s  d c  l a
metrópol¡ y del mercndo mundiat_ Es to
qr¡e se co nocc conl) scnri-ttud.llismo.
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Antes de buscar una rcspuestr r
las cifras que apareaen en est¡s tablas. en
las cuales se compam ladeLrdade laUnión
Eufopea con Africa yla p¡radojaquesLr-
pone el hecho de que en l¡ Unió1r Euro-
pea ladeuda feprcsenla Lrn porcenlaje so-
bre el PIB ás elevedo que en Atrlca y al
mismo !icmpo esta deuda p¡oduce dque-
23. mienúas que en África, unpo.cen¡aje
menor produce pobreza: es impo.tante
si|l]ar alSunos dalos más para complemen-
tar ei poslerior comen¡ario. Se trata de la
comparación enre los años 1980 - 1996
de losflujos mu ndi¿les de expo¡taciones
de los países subdes¿nollados:':

Export¡ciones totales
de ]os laíses subdesarollados

(niles de millones de S)
1980
199ó

632
1 7 3 8

Exportacio¡es Lotales de cer€ales
de los países subdesarollados

(miles de miuo¡es de $)
1980 0.3
1996 1,9

Es obligado ¡acer una prlmera
pregunta ¿Por qué anle las e¡ormes ca-
¡encias alimenlariar exislentes en loslla-
mados palses subdesaÍollados, en los úl-
tlmos l5 años se ha sextuplicado el volu-
men de exportaciones decereales ?rr. La
respuestasólopuecle ser una: la obiigalo-
riedad de exponm todo lo exportable para
pagar la deuda exlerna (5)- Asimismo ocu-

(5) Esa obligaloriedad só1o lo es para
las clases explotaclorai de las ¡aciones
oprimiclas, qüe quieren co¡servar su
dominio apoyándose en el impe¡ialismo.
El proleh¡iado en el pode¡, salvo quizás
alguna excepción, puede'expropial' la
deuda extema que contrajeron el viejo
Estado y la vieja sociedad, y debe
apoyafse, para s¡ desafrollo, p¡imero en
sus p¡opias l -uerzas y,  luego, en la
solidaridad obrera inlcrnacional, como
h¡zo la Rusia Soviélica so¡retida a] cerco
imperialisrahosril.

' '. t¡dNr¡ibución pü zotr ¡s u¡,' asrupaci{-r¡ qu.

Fr¡rir. !er lñ Liifeencis ei¡rnts cnúlconriner
re¿f¡i6no, ¡¡.mísd¿ ar¿blec¿runostipos¡lsp¡c
dueión simlües tnra los p¡¡s ¿nmdN ¿d c¡da

r ¡ .  I ' ! {n ¡ . :  L  Er ¡ ¡  d¿ VonJ.  1993.  Ed.  L r

:r. ¡:ucnres: B¡nco 'lc R¿Slurnhci0¡6 Inrmmc
n¡16,Inlünr ¡\¡uilJuuo 19t7. Bsrl{ B¡¡co
\lún¡I¡I. \!bn¡ B¡nh,\(lü 1997 \fr.a) t¡¡)7.
:: 'En l116lospfuciüduD¡t¿lus¡c hr $¡úlcs
sc hr! ori.nr¡do sl.b3i R c ¡h b¡tr.!ún¿jando
cotrcllñ |lsrctr¡.ncr$ ¡d ñcre¡¡i,) tr¡ co(iz]rcir)
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re con el volumen total de exportaciones.
la mayoía de ellas desúnadas a lar me-
trópolis imperiali$s. es decir, las produc-
c¡ones realizadas en estos pafses ¡ro son
ütilizadas para m€joraf los niveles üt¿les
de s{s poblaciones sino p¿ra la expona-
ción. Y' par¡ producir precisan equipos,
que los compran a los países indusrrales
mcd¡ante nuevos préstamos. lo cual au-
menrade nüevo la deucla exÉrna, A5l nos
lo explica el OEG:r: _Se ban vendido a
Bangladesh máquinas tex¡les alemanaJ,
italianas y lrancesas para el t¡atamiento
de¡algodón impor¡ado de la lndiaen fá-
bricas de capital coreano yjaponés sirua-
das en zonas franca5 y que exponen ca-
mjsa!"polo"hacialos EsrádosUnidos y...
hacia Europ¡. Esle periplo económico
ejemplifica la interdependencia de las rc-
g¡oncs del mundo en IasqueEuropa úene
laconsideración depdmer mercado y pri-
merproveedod -

La segunda pregur¡ta es ¿Po¡ qué
ladeuclacreariquezaen los pafses impe-
üalrsias y pobreza eú los países
periféricos?. La deuda son préshmos que
compensan los défi cits presupueslarios
lo mismo en un país que elt otIo, La dife,
renci¿ es que en los pafses impedalisras
estos préstar¡os, en su inmensamayorla,
son cubietos porlos mismosciudadanos
a través de entidades financieras, es decir
una foma de ahorro q0e rcporta Ltnos in-
tereses que en muchas ocario¡es son abo-
mdos en el mismo instante del prést¿no.
En los palses clependientes, no exisle un
a¡ono por pafte de lapoblació¡ y se va a
labúsquedade financiación a las insritü-
ciones internacionales o nacio ales de
oros pafs€s; esto representa en pdmer
luga¡ el esúblecimiento de unas exige¡-
cias por pafe de losprcsh¡a¡ios (las má5
famosas de las cuales son I¿l clár¡sulas del
Fondo Monel¡fio Internacional) sobre
cambios polfticos, econórnicos y crrltura-

les como r€quisito prevjo a Iaconccsión
del p¡éstamo. Apate de los i nte¡€ses, en-
lre estas exiSe¡lcias está la de un incre-
mento clc las expotaciones. la limimción
de losgasrcs sociales,la mdilicación de
las polílicas edLrativas, cambios legisla-
úvos que permi|an las repat¡iaciones de
beneficiosde las empresas extranjeras y
los desames ar¿ncelarios paJa los produc-
tos pfocedenles de las ñctfópol¡s impe-
rialistas... l¡egando a laobligación de im-
pla¡tes de Norplant a las mLrjeres en edad
fér[il:¡ , es d€cir, no solamente es la ex¡or-
sión económica í¡edianÉ los pré$r¡los y
el intercambio desigual de las expon¡cio-
nes, sino la aplicación de las tesis de
Malüus: .-.lajüsriciayelhonornosobli-
gan á rechazar de Iamanera ná5 formal
loclo derecho de los pobrcs a qüe sc les
sostenga [...] cuando la natufaleza seen-
cargadel Sobierno y del casdgo en Iugar
nuestfo, es una ambición bier¡ mlsefa el
quefer quilarle de la mano el palo y aúaer
sobre n oso¡ros el odio que siemprc recae
sobre el ejecutor de la justicia. Deberá
dejársele al pobre qLre se casa el c¡stigo
in¡p0esto por la nalur¿leza a la necesidad,
Debe hacérsele ver q0e las leyes de la na-
¡uraleza. que son las leyes divinas, le han
condenado aél ya su familia al sufrinien-
to, que no tiene ¡lingúD derec¡o a recla-
mar de la socied¡d la más pequena por-
ción de alimento fuem del que pueda pro-
cu¡¿rle su trabajo I..-l las criaturas son,
reladvamer¡te de escaso valo¡ para laso-
ciedad, ya quc olfas ocupa¿n enseguida
supuesto' .

En la actualidacl, nadie se atreve a
planteaJ Ias cos¿scomo ¡o hacfaMalthus,
pero sola¡rene es cuesdó¡ de cinisr¡o, no
de olfa cosa. SchaD modificado los le¡r-
guajes, n0 los conceplos,

Insertos como estamos en este
imperio llanudo Unión Europea vcamos
qué dicen algu nos de sus organismos re-

presenrativos: "La Unión Europeá. al des'
plegar sus gündes emprcsas por los 8¡an-
des mercados delplaneta,ei un aclorc¡-
pilal de la mundializac¡ón en su forma
acual, prolongando con ello uIaempre-
sa iniciad¡ nada menos que en,., 1492.
Eu¡opaejerce sr inlluenciasobre alrede-
dof de la cuerta pare de la producción
mundial, Las lres principal€s monedal
euopeas clrcntan por un 43% de los DEG
(Derechos Esp€ciales cle Giro) del Fondo
Monelario Internacional.'¡6

El vocablo imperio, que Fuede
parecer úasnochaclo para ¡nucha gente,
adquiere roda su trcscu¡ade Ia mano del
OEG al rcivindicar la continuación del
irnpeio capilatisra colonial del siglo XV
mediante laUnión Eu¡opea, o seaque no
debemosdesme¡¡r a eslos ilustres perso-
najes yporlo lanlo con su misma autori-
dad podernos hablar de imperialhno,
met.ópolis imperiales y, cómo no, de
anl i imperial ismo, equivalente al
andcapiia-lismo.

PaJa defender esle imperio, se Pl€-
cisa de mecanismos rcpresivus que hasla
hace relalivamenrc poco tiempo no esk-
ban bie$ deñnidos a nivel i ntertracional.
pero que se van peÍfilandocon lotal niti-
dez como lo hemos visto rccienteúente
con las intervenciones militafes euro-no¡-
te¿lmericanas en YuSoslavia y en kak. A
esle respeclo, ur fepfcse¡lanle del Insti-
úto de Esludios Polfdcosde Pafs seex-
presa de esrc modo: "La utilización de la
fue¡za armada, policial y milita¡, consri-
¡uye efecdvametr@ el ¡úcleo duro, la üüi
,¡¿ ralrl, de Ia sobera¡fa polltica, y Ia cé-
Iebre fórmula deCarlSchmidt con laque
iúcia so Teologít Polit¿a sigue corser-
vando su viSencia: "S¿b¿roao es oqu¿l
1ue decide el estado de emergencia". O
en ot¡os términos, aquel que poseesüfi-
cienrc aütoridad legítima cono piua de-
crcte¡ que, en det€m)inadas CirCun5tan-

(6) En los p¿lses imperiaiislás, los rílulos
de la deudapública o privada son suscritos
por los ciudadanos más ricos y süs
inlereses son pagados con los impueslos
sat isfechos pr incipalmcnte po¡ los
¡¡abajadores. La deuda pública es. anle
lodo, un ¡nsúümenlo de f edisribución de
la ¡enta nacionnl ¿ favor de los cllpitiüistas

¡6 d.l úigq del ¡rliz y 16 rrúls hnn dooeido
únrl¡j¡sñbrt" P¡ki.o N1¡trJd¿¿.1 \1llü.¿cG
roñisr¡ d. CIR¡\D (Céntr. ¡c Co{p¡¡¡¡ior
IÍ.rn¡¡ion¡I.¿r Rdh.(n! Asronün4¡'rpou.lr

:r obsú¡e¡bnu Eu¡L{¿n ü. C!i,Fnn¡t¡r(.. I t¡ci¡
un ft{¡llrinn.rb d.l p¡{\l ronrr..61 r ú¡)n @n}.

financieros. Es cieto que exisle cieía
traúa social de "semi-proletariado" que
i¡vaede st|s pequeios ahor¡os cle esta

manera, perccuya mayona pagá mücno
márdinero e¡ impuesbsdelojque cobm
en inte¡eses dedichadeuda,

En los países dependientcs. el
altoÍo en(rc Ios rab¡jadores es ¡ulo. a
dilerenciadc muchos trabajadores de l¡s
n¿c¡ones imperi¡ l istas. pe¡o no así el
aioro de las clases dominantes que. a
vcces, no t¡ene nad¡que e¡vidiafdelde
los maSnaresdel_No g' .

:¡. El ñ_orp¡u¡, p¡ülucb ¡niicorccprivo ¡ b4¿ d¿
f,_or.gstl .¡ fúr¡ d. .lpsulü q!¿ s¿ impl¡nt¡r
baF h pi¿l h¡sido ¿ne¡tlo ¿o 16 Pbet¡@ de ̂ jc-
D &¡ruc1u¡¡l del Fondo Mor¿hr¡o tnrem¡crond¡
paE los poí1.s $btl6uulla¡d. Ei la l¡dia el P!ü
gdnu d¿ \ud. ¡l D$ml¡o r.E¡l¡¡¡ !n rftcf¡.r
d. r¡¡D ¡ n! h.nhts ¡tuc s¿ ¿r.nl¡átú, y düxiL
hrc. l¡ro ¡¡.trla¡ r¿ rnln ñn¡ncr¡,lo Fqr rs
úx!.¡metrrrl¿s..0 ñuj¡rús inJiñ sobr.¡ú r¡N-
¡¡ cúk! úl !¡rbúa.o¡.1 Nls ¡bsolub ilúAr¿-
c'ó d. ls ntnB nlis c¡cnrnbl¡s ¡! ¿lia ñ{id .
Jr.qú.1i0¡ dd F.{r. V!.¡nr. Liñ.'lCEl.
:r. ¡nonür Ro¡¡n Nllhhur ( I7r5ó. |83,1)- ENlto
\obr¡ ¿l 0ntr¡pN J. l¡ A$l¡crlr. I'htr pÍof!6k)

prta l¡ suprgiótr E¡¡¡u¡l J.ls Lycrdc b.n¡lic.n.
ci¡ . E¿. Fordo d¿ Crnu¡¡ E6Dómic¡. Vé¡s

:6. \i(h.l lroo.hr. OLC ()lrs¿¡v¡ronc Euoñ.n
d¡ c,i,É)t¡iqllcs). Lr rqiri.ncia gd{Dújd J. l¡



c¡as.el apremio flsico p.ev¡lece sob.e la
norm¡ juídica. f...1 Pasamos. de modo im-
pe(-^eprible, de la noción dedelensilen el
sentido clásico, a la de segu¡icl¡d en el
senlidoamplio, t¿ guena inerestehl que-
da condenada no sólo por inmoral. sino
por ilegal. La inrcrvención milita¡ debe
cobrar cada vez más el cari¿ de una ac-
ción de policfa, Esta paulatin¡ lJanstor-
macjón va acompaiac'a del abandono p¡o-
gresivo de la ¡ecfuta, sustiruicla por los
ejércrtos de profesionales asalariados, al
iSual que las fuerzas de policla, más en-
IJenadas para ¡a5 expediciones al exterior
concferas y limitadas que para ladefensa
del tcnitorio nacional'{7.

De este modo ya|encmos defini-
do elconlexlo actual por parc de IaUnión
Europea de laque somos parte, Un inp€-
riocon sus legiones dispüestas a interve-
¡t pa¡a clefe¡der los sacrosatrlos inlere-
ses del capiaal, A partir cle esrc esquema
simple ¿Dónde queda siNada la llamada
solidaridad que se dedica a enviar a los
pueblos sometidos al imperio unos kilos
de affo¿, unas ropas usadas, unos medi-
camentos no utilizaclos, unas libretas y
bolfgralos que nuesuos retonos han aban-
donado a favor de ¡os ordenadores perso-
nales? ¿No tiene uo pa¡ec¡do exúaordi-
¡¡Jio con el paralelismo que hacfa Che
Ouevara de la solidaridad de las gemes
progresist¡rs con la de la plebe rcspecto a
los gladiadores del circo roma¡o?,

f ap¡opósiro del imperio roma-
no, ¿Las clases clomina¡tes no estafán re-
cuperando insliluciones, y funcio¡am¡en-
tos impeiales de hace 2500 años?. Vea-
mos.

Sin clucla. El gran canbiohistóri-
co, ético,polílico y económico qüe süpu-
so cl nacimientodel capihlismo ma¡rüe-
ne las esencias de l¿s sociedades clasisms
nacidas en la antlgüedad greco(omana,
en Ia5 cuales, por una pa¡te la meuópoli
estaba dividida e nlre los g€¡rtilic¡os des-
cendientesdelas Eibus fundadoras ongi-
najias y los fodncos que, insertos en la
sff iedad no dispo¡rfan de los mis¡nos de-
rechos que los ciucladanos, eran los plc-
beyos romanos y los merecosgriegos. Al
_otro laclo" dc Ia valla estaba¡ las tribr¡s o
pueblos dominaclos que, aun manlenien-
do sus esL'ucturás genÍlicias, estaba¡r con-
denados a pagar r¡ibulo al imperio. Delas
p¡rcclas dc ¡era propiedad de los ciüd¡-

danos, de esre tributo y de los sequeos de
ld gueara vivía el  imperio,  co¡ sus
esfadficaciones, con sus di¡erencias en
t¡nción de La paíe del boún apropiad¡.
Co¡ lap¡oiesionalización de las legiones
y laanüenciade tributos. se fue abando-
n¡nclo paularinafirenc el cultivo de ¡as tie-
rras porpaie de los ciudadirnos rom¡nos
paraque fueran üabajadas por los prisio-
nefos de gue¡fa, comúnmente lla¡nados
esclavos y por los deudores qüc no ha-
bÍan poclido saúsfacersusdeudas. A nre-
didaque avanzaba laextensión del irnp€-
rio, cada vez enn menos los "ciudadanos
libres" que rabajaban latierra, acoslum-
brados ¡ vivir del botin de gueÍa, y ü¡an-
do la necesidad {por sequias u oras cau-
sas) apremiaba ocnando sus necesidades
de subsislencia no qredaban cübiertas
amenazaban con hacer tanbaleaf el im-
perio. Se c¿lcula queen el siglo I a.n.e.
3m,0m ciudadanos romanos vivlan de lÁ

¿Qué era la Annona?

La¿¡¡¿¡a ela una ins¡tución qüe
sealimentabadel borl¡ obEnido median-
te el Íibuto quepagabaÍ los súMilos de
las provinciasdominadas por las leglones
¡mperiales y acuyo amparo vivlan ocio-
sos unagfan pale de los ciudadanos m-
manos, Insdluciones semejantes a la
án¡o¡a romana se encueútran elCrecia
(la Dioá¿lia) y en otros estados imp€ria-
Iesde Ia a¡ügüedacl (aziecas, mayas,...).
Las pruebas hislóricas al respecb hicie,
ron escribir aKarlMarx: "los proletarios
romanos se ¡ransformaJon, noen úaba.ja-
dores asalajiados, sino en unachúsmade
desocupados abyectol'.

El tenitorio sometido al dominio
dcl imperioromano cn el año 30 a.n,e, era
de unos úesmillonesde kilómetros cua-
drados. es clecir cien vec6 már qüe l¡ zona
sobre la que el senado gobernaba cn la
víspera de las guerras púnicas (cercade
dos ñillones de kj¡ómeúos en E!rcpa,
sciscienlos mil cn Asia y cual¡ocientos mil
en Africa)- P¿r¡ rnantenereste domrnio
era necesario dispon$ de una población
en la met¡ópoli que rcspaldára fi¡mcmente
elinrperio. que nuricra ala! lcgioDes,que
apoyara a los gobcrnan¡es. Para obtcne¡
el lavordel_prolet¡ f iado¡omano . losl í-

de.es políticos estuv'eron dispueslos en
el úl¡mo medio siSlo de la república a
paga¡un prccioelevado: alal efectoen el
año 59 a.n.e. sepromulgó laLeyClodi¡ ,
la prine¡a 1¿¡¡o¡¿¡¡¡4¡io qrc dislribu-
yó gra¡¡o gratuiúmen¡e enre lspoblación
a cosre de Lrna quinta p¡f1e de las renks
del esrado. JulioCés¡rcxcluyóde l¡ lisla
de beneflciarios aquienes no pudieÉnjus-
!ilLcar su ciudadanla romanars.

Todo el oeste y aqoellaparte dela
pobf ación quedependfa de laAnnona del
resoro públ ico pafa su
subsht€nciapemaneció relaüv¿mente pa-
cífica mientras laclistribución se realizó
rcgulaJmente, peroen los períodos de es-
casez düran¡e los cuales era imposiblc
extraer más l¡ibutos a los pueblos some-
tidos, se provocaron impofantes revucl-
las, Los historiadores me¡cionan las ham-
bres de los años 6, 8, 19,41 y52que pro-
vocaron motines sangrienrcs y Ias de los
años 7?, 108, 166 y l88en las cuales los
empemdores no escaparcn a las manifes-
Éciones de fufor del proleFriado foma-

Salüoli comenta: "Romaes como
un vient¡e que no se llena nunca,quecon-
süme todo y que sicmpre está hambaien-
u, que empobrece a lodas las villas y no
les deja nada, pero que cada vezquedaen
siuación má5 miserable, siempre acosa-
da por un hamb¡e nueva":e. Podlamos
d€cirque era üna economlade consumo
qüe dilapidaba u na bucna pa¡te de la pro-
ducción expoliada a los camp€sinos de las
tie¡ras dominadas. En ouas fuencs se
pla¡teaque muchasde las grandes fonu-
nas acumuladas se formaban ahffledor de
los contatos iie abastecimiento illteÍior
por cuenta de Ia Á¡r¡¿¡a: ",,.üna minu-
ciosa invcsúgación de las fuentes demues-
ua que el consumidor principal era la
An nona imperi¡], y que los comerciantes,
muchos de los cuales eran na,rieros y
almace¡listas, ¡rabajaban en su mayorfa
para cl cmperador, estoes, para la pobla-
ción de Roma y para el ejérciro. [...] La
Atnona imperial  cra el  resorte
principalhimo del comercio
inrerprovincial, por cuanto comp¡aba y
ransportaba grandes can¡idades de úigo,
came, aceite, vino, pescado y conscrvas.
cüeros. nlclalcs y lejidos para las necesi-
dades ranto de los ejércilos dcl Rin, dcl
D¡nobio y del Eúliatcs. como pafa la\ ¡e-

(?) En el  caso de Ios desocuprdos
actualcs, en cambio, su situación es ¡jcna
:r Alfr.Jo G. Ul¡¡¡n). Iñútub ¡¿ FiudnE Polir
c(s. Púís 1993. t¡ ¡cNnes ¿¿ t! Polici¡ ln'.rü
.!'nrl !¡rd.¡ ¡susrtrnrh g¡¿rdclír.¡.

a su !olunlad yesconsLruencia ncccsariil
dcl nlodo de !roducción capinlist¡, conro
yu dcnrosrrara lurrx I ¿1 C¿pl¿I. liL,ro 1".
sccción séprim¿).

:3, y¡uroOlm¿dr b,\¡rtsrjg¡lül C¡¿cno¡r¡!!.
enEIDúsúro l loL l . l ¡S$¡ !d rd .P ;g .116,Mú¡ ico
l16l.
:r c. Si¡t"nt¡ ¡! crihürnE d1ñ t. nñndr rn!{IE.
P is . l3 t .



cesidades de Ia metrópoli"'.
En sfntesis, el 'lroletanado rom¡-

no"rt fr¡e capaz de organizar re\,üeltas san-
grientas para man¡encr su derecbo a la
¿¡¡¡o¡¿, pero no se üene conslancia his-
tórica alguna de que inerviniera a favor
de ningunadelas revuel¡as, ni de loses-
clavosprisioneros de guera, ni dclos ple-
beyos pa¡a consegüir sus de¡ech os polfti-
cos, nidelos t¡ibutariosde las zonas do-
minadas para libfarse de ul extorsión.
''Los miembros de la o¡igafqufa, lo mis-
mo que los proletafios rcmanos efan
igualmente odiosos para los esclavos. por-
que ünos y olros eran los mismos queba-

cían la guerÍa a sus paJses de o¡igen cu-
yas tieras exprcpiában, acuyos habitan-
tes esclaüzaban y a los que obligaban a
pagar t¡ibu¡o, EIl una u otra forma, los ciu-
dadanos romanos, ricos ypobres, se be-
neficiaban del botjn en mayoÍ o menor es-
cala, Si los ricos acapa¡aban la ¡reÍa y se
beneficiaban de la mayorpaftedel t¡ibu-
to, los indigentes vivían pa¡asit¿riamenle
de las dádivas que la / ¡¡r¡ra -botln cle
guerra- les proporcionaba"t.

Hablar hoy en dfa de dis¡ribució¡
gratuita de grano en ¡uestra metrópolis
supef ¡ndustfializada, supef consumista y
sob¡esaturada de miles de prcductos, tan-

Nlovuizaclón cD solld¡rldad con los inmisranles

lo páf ¡ los de alto poder adquisitivo, como
paralos de bajos ingresos. puede patecef
imso.io, pero un p¡'3lelismo históricoes
eslo. un pxr¿le[smo, no una faslacióD mc-
cánica de unidades. En lodo caso pode_
moJ uliliz¡rLo Para ¡eflexionAr solrre ¡a
"deuda" europea de más de seis biilones
de dól¡res, y la espafola de casi 70 b¡ll o-
nes d€ pesetas ¿en que utiliza el estado
esas inmensAs catr¡idades de dinero las
crl31es no ingresa ¡ travós de los imPües-

Las exigencias actuales de los ciu-
dadanos de los países imperialistas párir
manlene¡ eL consenso locial, no son de
grano, hoy son escuelas, univefsidades,
hospitales, residcncias de tercera edad, ca-
r¡elerar, cent¡os de divelsión, ce¡tros de-
pofliyos, poÉntcs rclecomunicac¡0nes.
sobsidios a la agdcultura, a la indusiria,
b€cas, asistencia social,,.. con independen-
cia dc si sus costes pertcn de la ñqueza
generaala por ellos mismos o es ftuto del
expolio a otros pueblos. Es.., la An¡ona
modema (9). Uno sc pregunra ¿Por qué
€L voraz c¿pitalismo se endeuda en uÍa
canridad eqüivalenlc al 709¿ ile su PIB
paradist¡ibui¡ laAnnona? ¿o, es que no
es tan voraz?. No nos cqrivoquemos, el
coste económico del soporle poli¡ico
siempre ha sido mLry al!o. claro quese ha
compensado con los ffutos del saqueo pef-
middo y apoyaclo por tos uafiados ciuda-
da¡ros de la metrópoli imperial (10). An-
tes yahe comenmdo el origen y las for
mas de saqueo en l¡ aclualidad. En laan-
ügüedad greconoma¡a, Ias gue.¡as de do-

!, V. R6tor1afi. tlisrüi¡ Económi6 y Sci.l ¿.1
IñF¡ió Rodlrq P¡s. ¡ 26. Bpe C¡Ip..
rr. L¡.xpresión prol¿rei¡dorotuno rgpond¿ ¡
los ni¡mbrs de 16 tribüs qigi¡üid qu¿ r.nie l¡
cl$id¿rrción d¿ crldad¡ns romns, rúto a ¿fc.
ls de l¡ paricipa.ióñ ¿.la Arnoo.ómpa ¿l
dclectro ¡ dislDner d. tiem Fr¡ s s&is(eicia(8).
com lor¡.¡.¡ ¡4oDÉid6 los d.r¿dr6 pollios.
Eicluro ¡¿ 6l¿ caüfic¡tivo h¡o i ls pleb¿ys rG
múG coño a 16 md*6 g¡i¿s6, quc eru mi¿n.
ttrú dr &6 lr¡t¡¡ o p{eb¡os úcnr¡dós en r.Filmó
rmúo los cqld ¡o d¡sponíai d. d¿reh6 poli¡.
c6, ni r¿níá¡ der.cho sob¡e ¿¡ ¿s¿t ptiblicrs. ni
Fnian pdcr¡rú d¿ h Arnor¡. Serirn ¿l ¿qunr.
I!¡terlo\ aclu¡lainñie¡¡nt¿sd¿ld{¡¡Iesd¿p.n.
d¡¿d¡¿s e¡ la m¿üópolis iñp.rirhs¡s. Adr¿ r¿s.
p.crorr.o¡dü l6 úlúm6 l¿c¡sl¡.ion.r nordiñeri
c¡n6 que ni.8¡D.lder.cho ¡ l¡ aútrci¡sci¡¡.
s¡tud.Ll y¿¡luc¡ci¡tr Bib¡icrs¡.rri. ilos hil05 ¡!
lds ¿ñglankr l¡rn6Nncrn(r.

trabajadorcs asaláriados es prEcisamenle
lal. o seaque dene que vender su fue¿a
de trabajo por un sal¿¡io, porque no posee
medios de producción. Ya Marx, eD el
prólogo de la 2' edición de 'El dieciocho
de brumaio de Luis Bonap¿rte" recoge
estA esencial diferencia destacada por
Sismondi: El prolemriado roma no vivía
a expcnsas de la sociedad. La sociedad
actual v ivc e expensas del proietar io

(9) No, no cs la Annona modc.na. En
primer lrg¡r, pofque la mayorpArtedecsa
riqueza ha sido creada por esos n¡smos
otirefos. En segundo lug¡r, po.qLrc su
rclación con ios úabajadorcs de los paíscs
dependienlcs no es un¡rel¡ción cn¡redos
clnses disrinr.N, sinodenúo dc un3 misnra
clasc, como nos rccuerd¡n
!crr¡iilen rcmcü¡e los cnpitiÍislits con ru
exigcncia dc rcbajas dc si¡l3f i0s y dc gitstos

sociales en aras de la compedtividad; y
lambiéÍ porque su consecució¡r lue
histó¡ icamente el  f ruto de una lucha
inter¡acional de la clase obre¡a.
(10)Esla es oúaacusación injusi¡qüe no
üene encuenta la historia de luchade los
obreros internacionalistas de los paJscs
opresores conr¡ el colonial ¡smo (p. ej.l3
ayuda de milcs de comunistas y
pr0gresistas ft anceses a los movinrienlos
de liberación nacional en V¡ctnam o en
Argel ia.  al  marSen de la polÍ ! ¡ca
revisionista de su panido), Incl!so hcy,
cuando la concicncia proleler ia na
¡c ¡rocedido, los scl un¡¡en ros que animan
anrLrchos volunt¡Jios dc las ONCS, dc l¡
Plataforma por el  0.7t,  etc.  t ienen
orientación sol idar ia y aDticolonial ,
irdependienrcmenlede ¡o inconsccucnre
dc sus plantc¡nl ientos y accioner.
Además, J. C, pa¡!'ce asegur&que todos
los ciud¡d¡nos de las mctrópolis $on
co¡lscientes dcl s¡queo impcrialistaa los
pr¡cblos rtr¡sftto\. pcro cso sólo ptcdc

( g )  E s r ¡  m i s m a  d e f i ¡ i c i ó n  d e l
' 'proleter iado rom¡no excluye lodo
püalclismo con el proler¡riado modcmo.
Aquél podía dispone¡ dc t'cr¡¡. que era
c n t o n c e s  c l  m e d i o  d c  p r o d ü c c i ó n
l lndirmc t t l .  La actur l  c l i rsc dc Ids

':. MñR,Ol¡Ddr El Ddudlo,l¡ h Súied¡d ltl,
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minioproveían d€ Íondos pata ma¡tener
lasestructuras cle la meuópoli. Hoy apa-
fentemente ya no exisc¡ palses que de_
ban paga¡ tribulo, o por lo menos no se
conoce pof este nornbrc. Los mecanismos
son más suÍles, enre ellos elque se co-
noce como "deudaextema". En toclo ca50
la siuación de dependencia y la exuec'
ción cle las riquezas de Ia mayoda de la
humanidacl po¡ pane de los modemos im-
perios (UE, USA y Japón) se manliene,
incluso empeoráda, cono en la antigüe-
dacl grecorromana.

La ¡azón de ello han sido las tor-
mas de domioación del capilalismo, que
ha pe¡e¡rado has¡a las mismas rafces cle
la orga¡¡zació¡t soc¡al desrüyendo lodos
los instrune¡@s auóctonos de supervi-
vencia. Asl  lo descr ibfa Rosa
Luxemburgr ".,.la antiqulsima o¡-
ga¡rización económicade los hin-
dúes se habfa ma¡tenido en sus cli-
vefias formas a pesaf de todas las
tofment¡¡s ocuiridas en l¡5 fegio-
ües polftic¿¡ cle l¿s aluras. En el
sigto IV antes de la era crisliána
penetf¿uon en tenilo¡io de los hin-
dúes los pefsas y sometieron una
parle del pafs. Dos siSlos más t¿r-
de vitrieron los griegos y deja¡on
lfas cle sf, como |es¡i¡¡onio de u¡a
cultufa extraña, las colonias
alejÁndri¡¡as. Los escitas salvajes
invadieron el pafs. Du¡anle siglos
dominaron los &abes en la Inclia.
Más tárcle baja¡on de la¡ ¿lturas de
Irán los afganos, hasu que fueron
ahuyentaclos por las horclas
úrtaras, Ruinas y espanlos sela-
lajon los caminospordonde pala-
ron los mongoles, perolacomun¡-
dad campesina ha sobreviviclo a
lodo eslo, Losconquist¡dores ma-
bometanos qr|e s€ fueron sucedien-
do dejáron, en dcfinitiva, i¡¡tacta la
vida social y estructuÍ¡ iorcrna de

ros a la población. Todos los conqu¡sta-
dores se dedicab¡n al dominio y la e¡plo-
tación clel país, Ninguno lenla inlerés en
privar al pueblo de le India de sus luer¿as
p¡oductivas ni aniquilar su organización
social. Después vinieronlos ingleses y el
soplo pestilente de lacivilizaciÓn capita-
lish rcalizó en poco tieñpo loque no ha-
bían logrado milenios: destroz¿rr toda la
organización social del pueblo. Lafinali-
dad del capihl inglés era aclquirirlabase
de la subsis@ncia misma de la comuni-
dad india, queerala propiedad del suelo.
Ambes, afgános y mongoles consruyeron
y mejoraron en la India riagnflicos cana-
les, cmz¿ron el pafs con calzadas, rcndie-
ron puentes sobrc lfos, abíeron pozos. La
Companfa Inglesade lás IndiarOcc¡den-

Iladfes¡¡c¡ó¡ ¿! Se.rl. 6rtra el oplt¡l lra¡srác¡or¡l

o un puente pafa pfovecho ale los hindúes.
Toda la obm de los colonizadores se onen-
ú sistemáicamente en función de servir
a los i ntereses meropolitanos"'l

Con eslos anlecedenles no deDe
ex¡fañaf¡os que cuanclo se desborda n
¡ío, cuando para un húracÍn, cuando hay
un !eftemoto, una efupción volcánica....
en los países dependientes los muertos se
cuent¿¡ pormilla¡es, y en!olces con todo
el despliegue propagandlslicode los me-
dios decomunicación, se ¡nventan cam-
paña5 de "solidüidad p¿ra arldar a es-
ros indigenres y así todo el mundo feliz.
Los gobiemos de las meúópolis imperia-
lisras aparecen como si no tuvieran nada
que yef con estas calamjdacles, los ciuda-
danos con su apo(ación solida¡iaquedan

con la conoencia úanquila, los em-
pfesafios se clespfenclen cle exce-
clen¡es, las instiluciones financie-
ras prestan dinero p¡fa la rccons-
tfucción y áurnentan los pedidos a
las emprcsa¡ proclucloÍas de lodo
aquelloque se precisa pa¡a dicha
reco¡rstfucción.
Pero, no se inunclan los ba¡rios de
las cla$s domi¡antes ni s€ clerum-
ban sus casas, no se cae¡ la¡ sedes
de lás empresas nultinacionales
enclavadas en eslos palse,s ni s€
a¡ogan sus técnicos.
Despu& cle esra exposición clebe-
lamos tene¡ en cuenta dos eleúen-
tos, la Solida¡idad y la Annona,
pa.r¿ elabora¡ e¡ la ñedida de lo
posible una alter¡ativa clasism a
ambos conceptos, o como mfnimo
empezaf a pensaf que es posible
estaallemauva.
Con elrcgrcsodelos llamados so-
cialismos a laeconomfade merca-
clo, ya nadie puede esperar pof€l
momen¡o (y tampoco ha socedido
con antefio.idad aunque podía ha-
ber cabido esta posibilidad) que

los hinclúes. Se l¡mitaban a enviar a las
provincias a sus vi¡reyes que vigilaban la
orga¡ización milita¡ y ¡ecaudaban tribu-

tales que rigió los desdnos de la India has' ningún pafs puecla acudir
la 1858 no ha abierto úna fuente, ni desinte¡esadamenF en defensa de otro
excavado un pozo, n i construido u¡ canal cuando es aSrcdido (l l), Los modernos

qüe sea vedad con rcspecto a la pequeña
burguesf¿ y a la aristocraciaobrcra.No lo
es püa lits grandes mas¡s delproletariado
y otros opri¡ridos quc cstán denrasiado
agob¡¡dos o enlbrurecidos por sLl lucha
indiviilu¡l dc supcrvivenci¡ como para
enlcnder de polí t ica y de relaciones
económicas intern¡cionales, Si ¡o, para
qüé la gran burgL¡!'sfa iba a ¡omarsc taolali
molcsr i¡s cn desplcgar u¡a cont inua
propaSand¡ qrc oculta y mistilila las
aLlrénlicas rcsponsabilid lcscn lolDcartc

a la miseria en el "Tercer Mundo"- La
conciencia de clase intemacionalista de los
obre.os no brola automálicamentede sus
condicioncs paticulücs de vidil. Ncccsiu
deltrabajo polÍticodc l¡ v¡Dg!¡rdir rlc l¡
cLase. de su Par¡ido Comunirla,
( l  l )  Exisrcn n¡uchfsimos cjemplos
histódcos de ayüde intern¡cionalisla por
paíe de los paÍses socialilas. dcst¿c¡rndo,
por lo quc ¡ros toL¡, la Prcsladil por la
URSS rl¡ Rcpública b0rSuesr cspañol¡
quc lomb í¡  ¡  la contmrfrvolución

fascis(a, En loqüesf denerazór,el autor
clel presente t¡abajo, es que Dunca esa
ayuda lue "desinteresada", nilopodrá ser
jamás.Losco uni i ¡rL\¡cvo[rchnMosdc
hoy propugnanros lÍ ncccsidrld tlc bil\ar
nuesra solidá¡idad intcm¿cionalista cn e¡
interÁr dec¡aJe del prolelariad0 y dc su
revolución mundial, A este rcspecto. la
etpcr iencia histÓr¡ca dcl  movimiento
comunisrn i¡lternacional y dc los paiscs

Jr R6n L!¡.n6('g. I i A.umulr¡ór Jcl ( iprrl.



imperios han exte¡dido sus dominios c
todo el planetacon lo cüal es preciso diri-
mir cuales son ¡as co¡¡t¡adicclones mÁ
dgldas de los propios imp€rios b0 la era-
pa actual. quienes y cfonde esún ¡ifu¡das
las fuerzas soc¡ales que pueden agudizar
las contfadicciones y los nrecanismosde
intercambio, inlerconexión, organizáción,
elaboració¡ teódca. esfaegia y úcrica
pafa luchal con el objeúvo de clesttu ir el
moderno ¡mpe¡ialismo d€ laépocacle la
globalización.

A¡rcs de enuiu enes¡os temas, al-
StnaJ cuesf oneS pf eviar.

Habrfa que acephrque los pari-
darios de ol¡o modelo de sociedad, de otro
sistenapolfüco-económico tenemos g¡an-
des deliciencias, sobre todo en el te¡reno
del co¡ocimienode los movimientos so-
ciales, de lainvestigación social;y la ma-
yorÍa de las veces nos movemos detrlro
de unos esquemas t¡asladados r¡ecánica-
mente 0 de oro país o de otfo conlexto
histó¡ico, No se trala de enrecomillardi-
vefsas cilas de M¿m o lr¡in como si eso
fuera yasuficienrc para resolver los pro-
blemas o revoluciona¡ el sistema; se t¡ata
de pregunt¡rnos qüe método seguilan hoy
Marx, l¡nin y untos otros para organiza¡
la revoluclón. A este resp€clo, debefa-
mos aprender de los ideólo'gos del capira-
lismoque, sin negar Ia base susuntivade
Adam Smilh, cledican cons|antemenle su
atención a los nuevos fenóítnos sociales
que es¡án apareciendo para adecuar la tác-
lica en cad¡ rnomenlo y siluación preci-
sos. Podrla decirse que

metodológicamente son más nnfiistas
que los que nos dcnominamos 8sf.

En la déc¡d¡de los 60. cl gobier-
no de Eshdos Unidosla¡zóél llámadó
_Proyecto Calnelof . Era un proyealo en
ciencias sociales inr€ntado y iinánciado
por el Penlágonocuyafinalidad iniciai ere
conseguif que chilenos y nofümeficanos
allalizasell sob¡e cierBs faceus de su so-
ciedad pa¡a poder predecü arlecuadamen-
tc clrándo ypoaque podfla prcd¡cilse una
insnrección en Chrle, Posleriomrente di-
cho proyeclo se amplió y sirvió de base
paJa las ciencias sociales académjcas nor-
(eamericanas y europeas. Pa4e del docu-
menlo original decfa a5í:'En los Llltimos
años el Depar(amento de Defensa se ha
cnftentado con mucbos p¡oblemas que ne-
cesitanel respaldo de las ciencias socia-
les. L¿s Fuerzas Armadas ya no están en-
cargacl¿rs solamen¡ede lagüfia. sus mi-
siones incluyen ahora la pacificación, at!-
da, "batalla de ideas". etc. Tod¡s estas rni-
siones requieren el conocimienb de las
poblaciotres rurales y urbaDal con las cua-
les ¡uestro personal militar eÍ tfa en con-
¡acto con las nLrevas acÍüdades de paz o
de combat€. neceslkmos más conoci-
miento acercade Ias creencias. valores y
molivaciones cle r¡luchos palses delmun-
doi de sus organizaciones políücas. reli-
giosas ycconómicasi y el impacto de los
difercntes cambiose innovaciones en sus
Patrones socio{ulturales, [...] Innoval en
la metodologlaconvencional de las cien-
cias sociales €s üno de los c¿sos felices
e¡ los queexiste unaconve¡genciade in-

tereses enre el Depátamento de Defe n-
sa y Iaconr,rnidad 3crdémicaque prcdu-
ce la in[omració¡. Creenros queel Depa¡-

_- hrnenrc de_ lo s¡ngul¿¡f
vicios de ün e¡níncnE ¿fuDó- dóestüdio-
sos del coñpotüniento en la mayor par-
!e de las á¡ea5 queles eren de Sran inrcrés.
De ot¡a pane, el Depatañento de De¿en-
sa podda prcbablemente obtener mejores
resultados si arümiese más responsabili-
dad exponiendo la-5 necesidades en té¡mi-
nos que sean mlls sigr¡ificativos paraeL in-
vestigadorque para el militar. Pedir a la
genteque investiSue acerca delaco¡ra-
insurección o la guerra de guerillas. no
solamente p¡oduce una rcacción pocoen-
tusiasta. sino que Bmpoco aporta un dis -
cemimienlo básico de ¡as formas en las
que pocllan conúibuir,
El ofden de Prioridad en los T¡abajos de
Investigación:
.- Métodos, teorías yent¡enanienoen las
ciencias sociales y de compoí¡miento en
palses extranjeros.
.- Programas de entrenamiento de soció-
logos exúanjeros.
.- T¡abajos sobre ciencias sociales a ser
desa¡rollados por los pdncipales c€nt¡os
de eshdios nofeamericanos enelexuan-
jero.
,- Esludios con base en los Eslaalos Uni-
dos que utilicen datos recogiclos por in-
vesdgadores en el extra¡jero, ápoyados
por agencias ¡o pefenecientes a la De-
fensa. L¡ elaboración de los dalos, recur-
sos y métodos aoall¡cos cleben ser imprc-

socialisks rñuestras luces y somb¡as, y
neces¡t¡mOS u¡ anát is is r igu¡oso y
detatlado de la misma para aplicar sus
enseñanzas a las fuuras rcvoluciones
(además de disr ing i r  lo que fue
socialjsmo de loque ya no lo era o no Io
fte nünca, pero lo parecfa porque la
burguesía en el Poder se ocultaba, po¡
medio del revisionisrno, tras uoa
fraseologla social isra),  Lo qr|e no
n€cesltamos son golpes de efecto que
equivalen a ech¡r por la bod¡ todo lo
anteno¡ pafa volver a emp¿af desde la
n¡da (que, por cierto, no eriste o es el
ropajedeqrÉ sc visleel \entidocomún
burgüés: ipobre revolr¡ció0, la que
abordi¡mos con ese bagajcl).
( l2) Nocsro adculish no sc da cuenk
de quc esos idcólogos brrrgueses,
h¡cicndo ho nor al viejo sitn illciÍ.lo de la
palabra -válirlo en su caJo-. a monudo, no
úatan de dcscnlrañaf l¡ vcrd¡td objctiva
nl de rcsolvcr p¡ofu¡tdos protr lcmas
prf ctico\. sino dc embrollilr l¡ls ¡ltcÍtes del

pueblo, de lergiversar loshechos, ec., y
pafaesose puede prcsci¡rdif del aigo¡d€l
método cienl l f ico. En cambio, los
rev0¡ucionáfios proletafios queremos
comprcnder la realidad lal cual es, con el
f in de l ransformarla, Paaa eso,
neces¡kmos ün inslrumenlo ÉÓnco que
es el mariismo-leniniSmo. Ma¡x, Engeh
y Lenin toÍlafon por b¿ie el desafollo de
lasciencias anterioraellos, y sin etiz¡ron
u na concepciÓn del mundo superior,que
inclüye un conocimienlo de las leyes
fundam€nt¿les del capitalismo. Este cs
el método que siguieron y el que debemos
scgu ir actualolcntc. Deb€mos bas¿r todo
nucsuo anál¡sis y nlestra pfáctica en el
nrafiisnro-len¡rismo. y no confi|ndir la
activi(,¡d cienüfica con lil !'sftculación sin
brse ¡cerc¡ de los fenómenos
\uplrfici. es. Poreso. es ¡c!:es¡¡io paíir
rlcl cstulio dc Jquclla docúina y usar cirl\
c¡ltrccomillxdls dc sus clásicos, sobrc
lr)do hoy q c t¡¡lamos dc rcaonslruir lir
bxs! tcóricr Jcl nhvinricnro plolctiifro

que el revisionismo liquidó. Oponerse a
este método, en La achalidad, pa¡a urilizar
las palabüs de Lenin, '... es exactamenle
lo mismo qte grita¡ al paso de uD entiero:
'¡ojalá tengáis siempre algo que llevarl ."
QQU¿ hacer?, pÁ8.24, Ed. kagíeso)

Po¡ supuesto que es¡üdiar y
enuecomillar Éxlos de nues¡¡os clásicos
no bas¡a, pero esa labor es una base
previ¡ intprescindible para llegar a
asumir su concepció¡ del mondo f con
el la,  conseguir  todo lo demás quc
neces¡onros pam ¡evolucionar el mundo.

En cualtto a los 'fenómenos

nuevos , éstos no brotandE la nada.sino
que son frulo del desarrol lo de
c o n r f a d i c c i o 0 e s  a n i c r i o r e s  q u e  c l
!¡rár¡isnro-lcninismo ya esrüdió. ¿Cómo sc
pucLlc prutender cntcndc¡los sin recurir
a cste ¡n llisis an¡eriorl Scría como dejiu
en ma os dc ün inexpcrto estudiAnte dc
princao r lc Medicin¡ uDa opcración
quinirSicr r corüón abicflo.



compromiso fue abandonado pronto y¡e-
legado al olvido. La vida más o menos
acomodada d€ los int€lectuales revo-

sos de formaque los datos recoSicloscon
fi nes especiales puedan sea u¡iüzúos pa¡a
muchosot¡ospfopóslos. !

La primera respuesta q're yo co-
nozco al Proyectocanrelot esel "Llamn-
miento de La Habana" suscrito er 1968
por5m intelectuales de 67 países. Dicho
docr¡mento ierminadiciendoi'Estecom-
Fomisodebe empezarcon unarcpulsade
lapolitica de dependenciacullural de Los
Es¡ados Unidos, yesto implicael rechazo
de lodas las invitaciones, becas, empleos
y parücipaciÓn en los progr¡rnas.le ifa-
bajo cultural e ¡rvesrigación donde srl
acepración implicase colabo¡eción con
estapoLíúca".rt

como olÍas muchas cosas, este

pfalismo enconlrar tormas de canaliz¿r,
con cierta següridad, las con l'radicciones
e¡ mcclio de las cuales ejerce su domi nio.
sobfe todo en las met¡ópolis, ya sea ac-
ruando de manera p.even¡va ante un es-
rallido social previsible po.medio de le-
yes (por ejemplo el esta¡lecimiento de
subsidios d€ d€sempl€o), mediante laco-
laboración de organizaciones sociales y
polfticas de la clase obre¡a (sindicatos,
parlidos, organizaciones no Subernamen-
lales, etc),  o creaodo al tcrnat ivas
in¡¡asistémjcas haciendo que parle de las
contradicciones del sistema pLredan seÍ ca-
nalizadas y transfo.madas como contra-
dicciones resolubles dentro de1 sistema.
Cuando un sectorde la scaiedad, un grü-
po social determrnado no acepn la cole-

boración ¡ri canalizarsus exigencias a t¡a-
vés de los mecanismos del sistema, se
cierne sobre él lcdo el poder represivo
destinado a desr¡iir social y lísicamcnte a
quienes se enftentan al"estádode las co-

Y la cuesüón es ¿Cómo trans-
formar el  actual entramado de la
"solicaridad'en una actuación de ca-
ráct€r clasistá y antisisténico que se
auroforlál€zc¡, acumule exp€r¡encias
colectivas y cohesione las relaciones
¡niracl¡sisia del prolelá¡iedo?

Habría que concebir la solidaridad
como un aclo inre¡-coleclivos. que pue-
oen sef mas 0 menos numerosos, pero que
el l-je de actueción tenga como caracre-
rí\lica pn ncipal la ayuda murua, no el in,
rc¡c¡mbr o desiSual (yo Lc doy y lú no rie,
ncs nadaqu€ darnlc. po.esro tedoy. o,1¡)
quc ru nrc pued&\'l¡r lo utillzo en lu con-
tr¡) r ndivldLnl o colectivo. Avcnru en cl
dcJirfrollo dcl coNcpto co-elaboración
como insÚumento ¡tdispcnsúlc piÍa ela-
boritr conjuntanlcnlc 105 contenidos rcó,

ricos, definir lapolitjca a segur, c0ncre-
taf los insl¡umentos necesenos e¡ caoa
lugar y momcnto e irterconect¡rlas dis-
rinras luchas para que ¡espond an aun be-
rel ic io mutuo. En esle marao ro es
descaneble la transitrencildc los recur-
sos matefl¡les ohunranos que rcspondan
a los objetivos prefija'los.

Lo quc podríanlos deno¡inü cul'
ruraprolet¿fie, no dispone de grandes ex-
periencias en la €laboración y cooperación
mundial (lo qrle denomiro co-elabora-
ción). Las experiencias de lasolidarjdad
emanadade los esndos que se denoml¡a-
ban socislistas no h¡n serviclo de mucho
en cuanro afoment¡f lapa¡ticipació¡ co-
lecr iva, ni  a dotar la de
eutonesponsabllidad. Emanaba casi er su

totalidad de los fondos estalales clifigidos
en función básicamen!e cle intereses
geoestra¡égicos, mediante una f elacióf de
i¡tercambio desigual analizada en su mo-
mento porChéGuevara. Delodos modos
el análish de lo quehasupuesto esla for-
ma de ente¡der la soliclaridacl esrá fi¡era
del alcancede esleescrilo, merecela una
rcnexión más a fonclo;y en de[initjvaen
este momento ha dejado de exisli¡ (13).

Esla falla de exp€ricnciaestá im,
plÍcfa en el teneno teórico. co¡lüetamenÉ
en €l de la5 con fadicciones. Serl en iun-
ción del papel que les asignemos qLre la
solldaridad deberá pnorizarse hacia el es-
pacio socio-polí!icoen el queestrmos in,
sertos, o P0r otr0 lado podremos
prioriz¡flahacia L¡n müco exterior ¡l mis-
no. SorÍa importanie inves¡igar dctenida-
nrcn re s¡ ha s¡do corfecro el planrcamie n-
ro dc obv iar si!temálic¡mcn¡e e I papel de
las conradicciones exlemar 3la bofade
eslablccerlas es¡ratcgias y llctic¡s rcvo,

lucionarios no peÍnitió que se trans-
formera¡ en revolucioÍados i¡telec!üa-
Ies y estohareperculido de lorma im-
polante en la¡eorga¡ización del pfo-
let¿riaclo mundial, en el desa¡rollo de
la luchade clases yen la o¡ganización
de la rcvoluciór, basta llegar al punto
que las for¡¡aciones políticas de lacla-
se obrera, incluso alSunas que se re-
claman del comunismo, las vemos ac-
tualmente comprometjdas en un trabajo
de solidaridad que seconcretae¡ pro-
yertos de tooperación" financiados
por los respectivos gobiernos a c¿Jgo
de los fondos de la modemaAnnora.
El apoyo a los débiles y pobres d€l
mundoque no esotm cosa que una
expresión de dominio de los füertes y
los ricos. Es Ia modena ca¡idad, es la
''solicaJidad". Dice Góran T¡erborn:
''CL¡alquier personaque en alguna ocasión
¡ayadebido recurrir a la caridad, ma!e-
rial o psicológica, habrásenüdoen su caf-
ne lacondescencliente supe.ioridad que la
ca¡idad enra¡a. El pruriro de mostr¿r (una
pequena pane de) lapropia riquezay no-
bleza de sentimicntos ha constituido un
imporante factor en lapropagación dc las
ideologías humanitarias er|rc las clases
do minan tes sólidamen!e eslablecidas ',¡

Pororo lado. el  detf io l lode las
cienci¡s socr¿les. en ladirccc¡ón que ex-
p¡esaba anlenor¡rrnre, ha pcmiddo al c¡-

!. U_d $c dnr,¡ !r ¡¡l urulrún R.rrdoirh¿ P¡-
d.¡6 L!i.o!r S.{¡¡l ¡rJ B!h¡!k{r¡l Scrtrc..
¿ni¡Jó rr .l Dli¿nc. Sci¿nc. Bdr¡1. tr_rrionrl
.\É¡l¿n) of Sd.o.¿r. lt6r'.
! . -E¡U¡nBn¡nn)ú¿ l ¡ I l sb¡ r¿ . .n r \ .C .Frük .

Cknc'r r SuñJsúo¡lD!d d 
'kce! 
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F Cü¡n Th¿rttrn. conro Don! nr trCtrse D.fr-
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luc'onaries.
La definición clel marco intema-

cional cs de sum¡ impotancia, y como se
ha intemado en las páginas prccedentes,
un avance de clicha definición Sería que Ia
es|rucru¡á mundial secompone en estos
momenlos de unos capitales fin¡nc:eaos
que operan de una punra a oÚa del plane-
ta, conúolados por una red de entidacles
fináncieras e indust¡rales, l¡s cu¿les dis-
ponen pafa sü equilibrio de tfes ce¡uos
polílicos que regulan la fluidez cle los ca-
pitales correspondientes, reglamentan las
áJeas deinfluencia, establecen las medi-
d¿s policiales para dcfenderdicbos capa
tales, y organizan inlemamenrc a losciu-
cladanos de sus melrópolis en base a uü
consensoer rctno al dominio y conuol de
las respecúvas áJeas de infl uercia.

En cuanto a las contradicciones
i¡ternas, las regulan fundamentalmenle
nediante dos llneas de aclüación: üna,
manleniendo un secbr rclaüvamente má¡-
Bi nal parcialrnente desocupádo que ame,
¡aza conslanrc¡¡enc ala poblac¡Ón ocu-
pacl4 y dos, cont¡olanclo lapresenciade
u¡¡ sectorinmigran@ sin apenas defechos
pollticos como amenaza a la población
desocupada, Los o¡ga¡lismos que rcgulan
yconl¡olan ¡os nujos migratorios depen-
den exciliivamenrc de los resp€ctivos Mi,
nisrcrios del Incrior; t€nemos pues que
u¡a pane impoíante de la producción esú
cont¡oladx por las fuerzas represivas pues-
lo que el inÍigra¡)É tiene condiciomdo
su p€rmiso de rcsidencia a su contratode
rabajo y, encasode ser despedido, aulo-
mfiicamente se conviene en un inmigrante
ilegal ypuede serexpulsado del paJs.

Un elemento para leneren cuenta
es el papel qucjuegan los sindicatos y par-
ticlos obrc¡os en reltrión a la inmigracién_
Paneo de ura conce!'ción asistencial al in-
¡¡ligrante, rcalizando algunaque ora ác-
tuación "para '  los l rabajadoaes
i¡migraclos, pero no ton" los uabajado-
res inmigrados; colaborando al mismo
¡iempocon las insrirucionesclel Estado en
cuanbal conúol de los mismos nrediante
la padcipación en ladeterminación cle los
nuevos conÍngentes que anudnrenre se
autorizan. En dcnniüva, manlicnen con
ellos el mismo concepto de solidarictad
que hemos apunúdo al pfincipio de cste
cscrito. Cuando se realizan gravrs agre-
slonclt conúA eslos colecúlor (los no ¡Iruy

lejanos acontecimienlos en Francia yen
la ¡cualidad los can¡pos de concent¡ación
qtle el gobier¡o español mandene en
Ceula y Mel¡Ua) la 'proiesta de dichas
organizaciones no va más allá de una noo
deprensa y la presración dé ¿Igún üpo de
ayuda 'humanilafia". ExactameÍ te iSual
que la relación que se eshblece fespecto
alos prolekfjos de los países doninados.

Las ¡elaciones in¡ernas de estos
lres sectores del proletanado son de com-
petencia enre sfy porcenlual¡nente ocu-
pan Ios espacios siSuientes: desocupados
= l5 - 20% de los ocupados, inmigranres
= 15 - 20% de los desocupados (14). Si
lno se pfegünta porqué del fenómeno mi-
8¡alorio exisdendo un alrc porcentajede
desempleados en las metrópolh imperia-
listas, la respueso se encuentra en queel
cap¡talismop¡ecisade una mano de obra
con unas c¡mcteístcas de mayoa sumi-
sión, vulnerablejurldicamente y con ca-
renciade derffhospolflicos, que no pue'
de cnconual en la ma¡o de obra autóctona,
niatin en lamarginal o desempleada. Es-
Us 0ecesidaales acubrirson: Laprostitu-
c¡ón. elservicio domésüco, los circuilos
de dis¡ribución minorista de drogas. ven-
ta arnbulante pafa los secto¡es dé bajo
po<ler adquhilivo, peones para la aS.icul-
tura y Sanade¡ía, servicios de limpiezá y
peones sin cualificar, Todas estas ocupa-
ciones ra|an, además de eslalecef la com-
petencia por un presto de trabajo entre el
prolet¿¡iado, de compensaf la ¡endeDcia
decreciente de la taia de gananci¡" ya que
se úat:t desecrcrescon muybajacompo-
sición o¡gánica de capital. Al mismo dem-
po la preselcia de sectores sociales no
autócronos ye¡ siuación de infedoridad
polltica, pemite laauloañmración en lá
superioridad cle los ciudada¡os autóctonos
medianle la propagación de la denomina-
da lole¡ancia". Ls tolerancia es un atri-
butod€l poder

Ademá1, en las met¡ópolis impe-
¡ialistas, el coso del consenso, la dislri
bución de la Annona, repfesenta tcner que
asegurar laedrración, loscuidadossani-
urios y o¡ros scrvicios soci¿les dcsde la
i¡fancia a los mic mbros aulóctonos, iu n-
q ue poslef¡o¡mentc es¡éo desempleados.
En camtio un inmigranre llega en eftd
adulta. sin habercost¡do nada, di\pLresro
a tfab¡jü ef co dicones peores qLlccltra-
baj¿d0r aütóctono. y r coDsun)ir loquc lil

población autócronx no ¡cept¿ (viviendas
insalL¡bles, comeslibles de baja ca-lidad.
ban'ios degr¡dádos, etc.).

En cuan|o a l¡s conraclicciones
eilernas, tomemos en considefación el
puntodc üsledeF. KonsQntinov qüe re-
flexionabasobresus aspectos teóricos:'...
Ia Esis dialécúca m¿lerialisla de que las
conúadicciones inrc¡nas desempelan un
papel ese¡cial. determi¡anÉ, ¡o pude
i¡terprenrse cle un modo dogmático. En
ciedas condiciones, uná conlradicción ex-
Érna pasa a ocupar el primer plano: su
solución adquie¡e entonces una ¡mporqn-
cia viul. {...1 comelerfamos un eÍor si
partiendo de la Ésis ge¡eral acerca del
papel delerminanE de las cont¡adicciones
internas pasáramos po¡ al to la posiblidad
de que la5 conuadicciones ex@mas se
convielan en fuDclamentales etr una siua-
cióÍ concfcta dada 'r?.

Debemos rcner en cuenta el nue-
vo contextt r¡undi¿l pafa valora¡ en su
justa m€dida el papel de dichas con¡ra-
dicciones para defini¡ al mismo deúpo los
süic¡os revolucionaJios, la estralegia. la
¡lcr' Ljr j qué úpo de co-e¡aboración debe
cstablL!orsepaJa agndizaj dichas conua-
dicclones. A este respecb, cabe valora¡
la posibilidad de que esta agudiz¿ción
puede convefirse en un fac¡or deErmi-
tra¡e: Siel incremento de la composicióo
or8ánica del capital tie¡e como conse-
cuencia un descenso de la tasa de ganan-
cia. el imp€rialismoprecisacomocondi-
ción ese¡cial para restablecer €sta tása de
Sananc¡a, ufl proletáfiaclo e¡ los paÍs€s do-
minados a los queporun l¿dopuedaex-
tfaef un supc.beneficio y pof otro utili-
zarlos como ejéacito cle rcservá mundial
para desplazarlos en cualquier momento
Á cüalqúicr metrópoli. si arreci¿ran las lü'
chas sociale! que supusieran un pelig¡o
para laproducción y los be¡eficios.

Habrfa dos línees de acturción
de la solidar¡dad pmletsria mundi¡l
quepermit¡eran un i¡tercambio igual de
análish. experiencias y luchas sob¡e es-
las conúaclicciones ex¡enras de las meró-
polis imperia-les:

Uns: delinir un marco solid¿rio
que coúesponcla a Ia ayüda müruaenlfe
diversos s!'ctores del DroleL1riado mun-
djal, Dchería incluir a _qn¡pos de las nre-
trópoli! opuestos al sistenr¿ inrpe.ial ycn-
licDrados r ó1. cuya opción úlica y polí¡i-

(14) Aunqucel aútor nos promctió, poco
aotes, rcner en consideración cl sector
p¿ucialmcole dcsocüpado. rcsulLa que
!tquí, si bmamos como rclcrcncia a
E\piri¡L nos ú¡u la cifra dc l{)s p¡r¡dos

nbsolulos, dcjaf ldo a un lado a los
conunlados cvc tua¡mentc, a tiempo
p¡rciil y otros prelrüios. Con cllos. ct
Porcenlajc dc la pobl¡ción más
cxplorad fx)drín duplicarsc. Por oú.r

paftc. la proporción de la pobl¡ción
inmigr¡nte sería mucho mayor en oros
países curopeos y en Notciuné¡ica-

r7. F Kdrsbnriror. El ti¡[rr¡is o Hist&,có.



ca se süsÉnlafa e¡ una cierta credrbilidad;
que hagai u¡a apuesta decidida a la fe'
nuncie de la Anno¡a ( 15) (sería inte¡esan-
rc cotrfecciona¡ un código ético similat al
del Llamamieúto de La Haba¡a de 1968,

al cual behecho rcferencia aneriorme0-
te).Gruposde inrnigrantes en las meúó-
polis dispueslos a luch¡¡ por el d€r€cho a
esIablecers€ cloncle deseen. Grupos de los
paJses dep€ndienÉs cüya acción social y

polhic¡ esté dir¡gida l¡nlo al enftent¡-
miento con sus élircs Sobcrnantes co o
con los rcpresenla¡les de las nrerópolis

. lmperi¿las¡¡s.
Dos: establecef el üpo de aclua'

ción co-elaborado ás acorde a las c¡r-
cunsranciasde cacla uno dc los grupos en
sus respec¡ivos medios. Esta ¿cluación
debela ser el eje cen¡f¡l de la acción so-
lid¡ria que permitiera dhponer a cu¡l-
quierade los grupos de los elementos más
irecesarios pala la cont-rcntación en Ia que
lodos estamos inmersos y qr€ al mismo
tiempo sirviera para ir perfilaúdo la base
teórico-práctica de unas nuevai relacio-
nes enueel proleLariado mondial,

Deb€n compaginarse dos elemen-
tos c€ntfales: los proletados de las me-
nópolis deb€n esumú que es ¡mposible
mantenetsus niveles de consumo actua-
les si se quiere avanzar en la equid¿d de
las dislintas zonas delplaneta, yque los
proleurios de los paJses dependie0tes no
pueden encauzar sus batallas basadai eÍ
la reiündicación del nivel de vicla exis-
tente en las meuópolis. Debe existi¡ un
fepla¡rteamienb cle los conceptos de de-
sa¡rollo, progrcso, riqueza. pÍoducción,
satisfacción de necesidádes desde el pun-
lo de vista de la ecologfa po¡lticl Elob-
jetivo debe ser un trasv&re de rtr.4s
d€ las met¡ópolis a lc P3íles domin!-
dos (ló). Esto implica que los planlea-
mientos sinclicales ypolílicosen lal m€-
t¡ópolis deben rcner sus bases y sus lu-
chas no en lareivi¡dicació¡ económica,
sino en el descenso de la productiviclad,
ülnto pof persona ocuPada como por bora

. l.*¿*

,&\r
NH

(15) El p¡obleúa aquf es que, como
bemos vislo, buóna parte de lo que el
autor llama Annona no es |¡l, si¡o valor
producido por los propios obreros que
Iuego re€uperaln del Estado, gracias a
los éxitos hislóricos del movimienro
proletario- Es cier¡o que la burguesfa
pre¡ende utilizar esas concesiones pam
comprar la "paz' social, p€ro no t¡enc
porqüé s€r ésa la consecüencia de las
mismas- EI uso que se les dé es lo
delemrina¡te (asf como no dependcr de
ellas). Como decla Stálin, _Para el
reformish. las reformas son todo. y ¡a
labor rcvolücionüia cos¡ sin imporáncia,
de lxquc sc pucdc habl¡rpar¡ecna¡tlcr¡
a los ojos. Por eso, con l¡  táct¡c¡
rciormina. bajo cl Podcr burg'rés. las
rclormar sc convictc[ en insúunicnlode
consol idación dc cste Pode¡.  cn
inslrumcnto dc descofiposiciÓn dc l¡

P a r a  c l  r c v o l u c i o n a r ¡ o .  c n

cambio, lo pr incipal es la Iabor
revolucionaria, y no las leformas; pa¡aé1,
las reforrnas sor un prcducto accesorio de
la revolución. Por eso, con la rácdca
revolucionaria, bajo el Poder burgüés, las
re[otmas se convienen. natu€lmente, en
un rnstfumen¡o para oescomponer esle
Poder, en ün insrumento püa vigoriz¡J
la revohción, en ll n pu nro de apoyo para
seguir  desarrol l i ¡ndo el  movimienro
revolu€iona¡io." (lr! ¡¡nda entos lel
le nis,no, p6gs. 172 y 173, Obras, tomo
vrr. Ed. vosA)

AsÍ que, una vez más, el
problema no lo constituycn las ccas c¡)
sl. ni la ulilización qre prerenda darles
laburguesí¿, sino qu¿ Ifü.ra políricaesré
¡l mando del movimienlo obrero.
( 16) En rcalid¡rl. cse ncccsa¡io úasv¡rse
dc rcnul\ oo scrá suncic te y ni siquicf¿
fx)riblc. si no sc ¡¡lc Dr_¡l un objeúvo ¡nás
süsuurcii{: la rcvolució¡l soci¡l ¡sLr cn las
r0lircronc\ dc pr(xlicción. puesto quc

éstas son determinan¡es sobre las
relaciones de dist¡ibucidn. Como dice
Marx, "Las llamadas relaciones de
distribución responclen, pues, a fomas
hisrór icamente delerminadas y
específicaner¡te sociales del proceso de
prod0ccióq de las que brotan, y a las
Íelaciones que los hombres conraen
entrc sf en el proceso de reproducción
de la vida hurnana. EI ca¡á€ter bislórico
de eshs rclacio0es de d¡st¡ibución es el
carácrcr his¡órico de las relaciones de
producción, de las que aquéllas sólo
expresan un aspecto. La distribución
cap¡talisla difiere cle ¡as foma\ dc
disl¡ibución qúe corcspondeo a oúos
¡ipos de producción, y cada forma de
dislribución dcsaparece ¿f desapa¡cccr
h fonn¡ detcnninnda dc p(ducción dr
que nacc y ¡ la que corr€spord€. (¿'l
Cqital,llhro 1", p^'¿.815) lcl énf;L\is

t



¡rabajada, en base a uabaj& menos y me-
Ilos horas hastaalcanza¡ lá5 mismai pro-
ducliviclades de los palses depend¡entes.
Si por pa¡le del impe¡ialismo, la renden-
cia es un a igual¡ción de los prccios y be-
neücios en cualquicr pafte del m ndo
mediante una difere¡rciació¡ de i¡gresos
delos raltajadorcs cn fünciónde su pro-
ducliviclad y la relrción de ésa con la com-
posición orgánica del capital.la Enden-
cia implfci!a en esta solida¡idad que esta-
mos hablando debe tenercomo objeüvo
laigualacióÍ de los ingresosclelos trab¿-
jadores (17) q e sólo se conseguirá con
un descenso y diferenciación de los bene-
f ic ios, lo coal es u¡ra contradicción
irresoluble par¡ el capitalismo y pafa los
imperios a que hacfamos referencia,

Con este planteamiento se abae
una perspectiva desdenada hasta hoy p0.
pafrc de los marxismos "oflciales", que
pa¡tían de la base reivinclicativa de alcan-
zaf todos y cada uno de los "logrol del
capilalismo. pero sin el sistemacapilalis-
ta; lo cua.l represenla la cuacLatura del cfr-
cülo. El enfoque élico con que cacla una

de la5 fuer¿as sociales en liza percibe la
realidad y rcaccio¡a ante ella juega un
papel crucial en el quehacer histórico.
dándose la parádoja de que clries anta-
gónicas han inteeret¡do la situación y
actuado sobreellaa panhdeun conjunto
de valores utilii¡rios compaíidos por
i8üal, ralrndo como resullado qr€ los res-
pectivos proyeclos hisróricos, supuesta-
mente allernadvos, tuviesen más en co-
mún que lo que pudier¡n imaginar ( l8).

La necesidad de a.rlicrdar la hcha
polltica p¿ra intensilic¡J las coúlf adiccio-
nes externas a las me¡rópolis, que en el
nuevo mafco internacional de la llam¡da
globalización ¡dqu ieren ura importa¡rcia
estratégica de p¡ime¡ o¡der.

Mienúas tanto. que los gobiernos,
Ias iglesias confesionales o laicas
conünuencon sls solicaddades, nose l¡aa
d€ sitüar la acción polftica solamenle en
la crílica de lo que hacen estas ins!itucio-
nes, sino en establece¡ l¡s bases pafa una
solidaridad mundial i¡tf aclasista basada
en Iaco elaboración mcncionada,quelle-
va iÍplícita tamb¡én laaporación econó-

¡nica conributj va a este p¡oyecto, n0 de
lo que r¡os sobra, sinode lo que sea nece-

Algunas consideraciones
co-elaborables en torno a
un proyecto revolucionario
básico que pueda aglutinar
la solidaridad mundial
proletaria,

, Considerar el marco geográfico como
n¡undial.
, Considera¡que el pensamiento único
es el patrimon io del imperialismo, ¡o de
los sectores revolucionarios,
. El proyeclo ¡evoluciona¡io debe aspirat
a instala¡ un nuevo modelocultural alter-
nadvodistinto a los conocidos hasta hoy.
basado en la consideración de la persona
humanacomo sujeto y objeto cle su por-
venir (19), que propicie su autotromla y
crealivjdad y a.'egrre sus necesidades bá-

(17) El autor no especifica aquf qué
entiende por "igualación de los ingresos
de los tr¿bajadores". Si se propugna el
incrEm€nto de las retribüciones de los
trabajado¡es en los palses dependientes,
bajo el sistema capilalista mondial, poco
menos que co¡ncidiremos con el discurso
de Clinton y de los sindical-imperialist¿ts
de la CIOSL que, con eso, quieren
economías süMesarrollad¿s débiles, no
competilivas y arj¡ más explotables por
el los. Esto no quiere decir  que no
debámos defender al movimiento obreÍo
y popülar de esos paJscs en su pretcniión
de mejora¡ e I precario poder adquisitivo
de las masas, pero su igualación ai aiza
con el dc los trabajado¡es de los paJses
desarollados es indisociable de la lucha
por superár la división interacional del
úabajo consustancial al imperialismo.
y, por tanto, de la lucha por destrü¡r este
régimen. Si, por el contr¡rio, como :lsl
pr¡rece a lo lafgo de estc aftículo, Se
pretende una igualación a la baja con
rclación a los salarios de los paíscs ricos,
t imbién se coincidir l  con l¡ \
¡L\piraciorrcs de lluesriN bu+ucsÍN y
0unca los uabaj¡dorcs seguir fn csc
camino. y con fi|zó¡. Elecolomiris¡no
o sindica.lismo, y¡ sea ¡ e\cith nacional
o intemacional, cs iocapat dc rcsolvcr
lo\ grandes problcmas sociatcs. Y el
autor del prcscnte ¿rtícolo. con csn
l i m i t a d a  v i \ i ó n .  o l v i d ¡  r o d ¡ s  I a \
cnsef l  anzi ls dcl  mxrr isrno lc¡t i l l isrno

sobre la necesidad de concebir las
necesárias tr¿nsfomaciones sociales
como consecue¡¡cia de la revolución
proletád¿ sobre Iá necesidad de tr¿zar
la esFa¡egia de esu revolución sobre la
base del inevilable desaÍolo deiigual
de los palses capitalisas (rup¡um por el
cslabón más débil y const¡ucción del
socialismo por pafses o grupos de palses
sucesivarieúte, en oleadas), elc, Sólo al
final ale ese proceso, y dáMo los pasos
Decesarios, se cons€gu¡rá Ia igualación
que ¡eclama J. C.
(l8) AquÍ, no s¿bemos a qué lo$os se
ref icre el  autor.  El  prolerar iado
consciente, xdemás de reivindic¿J sus
logros en la lucha de clascs conra la
burguesía, bacc suyo tanbién el logro
del capi lal ismo consistente eD la
giganlesca süi¡lización de las fuer¿1s
productivas alcanz¡da, ya que crea la
base objetiv¡ para e¡ socialismo. El
discernir este nspccto de su form¡
¡nr,rgonish de manifesb¡se bajo el
régimen b¡rrgüés exigc un enfoquc
dialéctico. opuesro tan to al revi\ionismo
dc derecha ql¡c lrfctcndc cooserlar 0l
capit¡lirmo siD Ins lacrils cooslsctnciir.
lcs r  é1. corno cl  rcvision¡smo dc
i¿quic¡di quc rcoh¡za todo lo afxrüldo
por ül capiL:rlismo (como el anarquisLl
dc Cs¡rxi¡rdl. ll novcl¡ dc Emilc Zol¡).
La supericióo dc I cnpir.rlismo por medio
dc su nes¡ci(h dialócúca r¡ada tiene qt,r
ver coo ulla ncgile¡rto rncl'ánica, co¡no,

por ol¡a pa¡te, e I propio J. C. ba aceptado
en cuanb a l¡s ciencias que reivindica
para el análisis social, cie¡cias que so¡¡
todas ellas un fru(o de la civilización
burguesa mucho más evidenle que las
citas enlrecomilladas de Ma¡x, Eogels
y L€nin, Er este s€ntido es en el iinico
en que podemos y debemos aceptar la
existencia de "valores ut i l i tar ios
companidos", a la vez, por la clas€
capitálista y por el prolelariado.

Por último, rescdaremos que
nos par€ce esté¡il y contaproduce0le
hacer depender la val idez de tesis
supuestamente marxistas, de su
procedencia más o menos of ic ial .
También desdc el mar¡ismo no "oficial"
se han llegado a sosteoer solemoes
estupideces. Lo que realmente
necesiumos dist inguir  es entre
marxismo aulént ico y revisionismo
enSa¡loso y opolun¡st¡I.
(19) La pcrsona hüñanaes, en cuanlo a
su emancipación y desa¡rollo integr¿j,
el objctivo de l¿ revolución p¡oletaria
mundi¿l creado¡a de l¡ nueva sociedad
co¡¡unisla. Sin c¡nhargo, no puedc scr
cl rujBto dc estn tr¡ürsttrnnacitn sü:ial,
dildo que sa cncucntm determin¡da por
su coodición dc c¡asc. El  suj€to
revoluc¡onario. cl que pucde y se vc
obligado a llcvlr lx rcvolución h:!sL|l cl
nn, noes oúo qucel proletlr¡ado, cofn)



sicas fundafientales a partir del crilerio
de un clesanollo socialÍlente cqu¡utt¡vo en
el marco de una econon¡fa que no corlsÉ
deae ilimikdos los recursos del pl¡neta.
. Las vanguardias revolucionariás tienen
como deb€¡ principal dirigir la toma del
poder y pa¡alelamente a ello, poner en
marcha el proceso educalivo y organiza-
üvo que conduzca a la extinción de su
papel dirigenrcpa¡as€rsusútuidas porlas
propias úasas,

. Ante u n adve¡sa¡o global es prec¡sa una
resp0esta global. tantoe¡ las me¡rópolis
conro en las pe¡ilerias. haciendoiincapié
efl el peso específico de las cortradiccio-

. EI proyecto levoluciona¡io debe comb¡-
ir tod¿s las manifestaciones del poder
imFJeri¡l en cualquiera de sus á¡rbiios eco-
nómico. polftjco. militaf, cultural y no sólo
esfems aisladas.
. Considera¡ el ejercicio de la aFda mu-

tua entre sec¡ores revolucionarios
an!isistémicos conro ind¡sociable del prc-
ceso, incluyendoelemenbs polilicos, ma-
teriales, logÍs¡icos y pe$onales.
. Laelección de vias más o menos violen-
t¡s p¡ra el cambio revolucionafio no lo
deciden los opdmidos, sino los opresores
(20).

J. C.
(Abr¡t Mo,ro de 1999)

(20) Esta observación encierra una
verdad, pero a estas altums de la historia,
es insuficiente. La resistencia de los
opfesores a la realización de Ia voluntad
y de los interes€s de los oprimidos nunca
ha reparado en medios (Comuna de
París, guena civil e ir¡tervención

ext¡anjera conLra la Rusia Soviética, en
China, en España, en Corea, en
Ir¡dochina, masacres fascislas en
Indonesia Chile. Peni. etc.). l\sl pues.
debemos prepara¡ la c¿pacidad de las
masas para libr¿f y ganaf la gueÍa más
mode&a y despiad¿da, con el fin de qüe

sus de¡echos y aspiraciones no sean
anegados en sangre por la reacción, Sólo
la conserución de la mayor dispocición
de combale perúitirá al proletariado
realiza¡ su revolución con menor
viole¡cia.
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La Reco¡slfLrción d€l Partido ComunislaexiSe la ftl-
sión del socialismo ciendficoconel movimiento obre¡0. eslo
es. la elevación de éste hacia las posiciones ilel smialismo cien-
ríiico, Loque, a su vez, imponc a la vangua¡dia ideológica l¡
obl¡gación de acercarse alas masas ysus teivindicaciones. de
fundi¡secon ell¡5 (no para rebaja¡ opotunis¡amene las exÉ
gencias revolucionarias, cla¡oestá, si¡o para conve¡tÍ al mo-
vimiento obreroen un moümjento plenamenrc revoluc¡0na-
do). Este acercañientoconsiste en esludiar laexpenencia y l¡
situació¡ aclual de dicho moümiento -p ncipalmente en su
faceta siltclica] que es la quepermanece ¡¡rás organizada hoy
por hoy- y panicipar en el mbmo, al tjempo que criticünos y
c0mbatimos sus desviaciones y er¡o¡es.

Sabemos sobradamente que el actual retroccsoque su-
fre nLresracLase no es casual y úene como principal respons¿-
ble al revisionismo y al oporlunismo burgueses en sus tilas.
represenladosporlosmáximosdirigen¡es tornunis¡as y'si¡l-
dicales". Pero no bastacon que lo sepamos nosot¡os: la gr¡n
meyorla de la vanguar(lia prácrica del prolct¡¡iadoaún noha
sinletizado estaconclusió¡l ysólopodráhacerlo si, además de
recordarle i¡rcesanlenenrc las g¡andes verclades generales del
m¿uxismo-leninismo. nos situamos en su tereno actual y le
demosuamos demlládamen¡e, punto por pun¡o, en lo concre-

to, la n!'cesidad ¡bsoluu de repLrdiaf el revisio¡ismo yclopor-
tunismo yde comb¿lk a sus represcn!¡nLes,

EI sig!iente doctlm€nlo, elaborado por cl C,A,E,S,
(Centro de Asesoría y Esurdios Sociales) {ue se definc a sÍ
mismo como "asociación aulónoma que pa¡ticip¡ en la
alinamización de noümienbs sociales y eÍ la constrücción de
un pensamiento crf¡co desde dentro cle las d¡¡ámicas de resis-
tencia , tiene Ia gr¡n virtüd de dar provechosos pasos en
aquella dirccción, y eso,los comunistas deb€mos saludarlo,
apoyarlo y esti mula¡lo. Dicho esto, nos vemosobligados asi-
mismo a criticar las limitaciones de esle uabajo, iÍcvitables
desde elmomento en que, para invesdgar la realidaú social,
no se pate fntegfamenlede la concepción delmundo ma¡xis-
!a-leni¡ista y de la experiencia his!órica del movimiento obre-
ro en su conjunto. En lo fundafiental, dicbacftica apun|acon-
tra laestrechez economicis¡a o sindicalistadel enfoque de los
aumrEs, el cual obvia la necesaria poliúzacifu revolucionari¿
cle las masas prolellrias (asi por ¡jemplo, echamos de menos
la rcferencia a aconrccimienbs que han influido poderosamente
en laevolución del movimienlo obrero como laconlrafrevolu-
ción en los palses socialistas, la campaña del referéndum-
OTAN y su deroia. ia rerdición dcl bloque revisionht¿ y
socialimpcrialist¿" €tc,),

De la clase obrera al mercado de trabajo
Los antecedentes. Fran-
quismo y Ttansición políti.
ca

El régimen fmnquista regulaba
el mercado de trabajo medra¡rc meca-
nismos polfticos. Las condiciones labo-
mles se establecfa¡ a Lravés de Decre-
tos, la huelga era un delito y los únicos
sindicatos autor¿ados es¡aban conúo-
lados por el panido rjnico a ¡ravés de
una cstructura jeráquica. La Cenual
Nacional Sindical ista integraba
coactivamen@ a Ia clase obrera y lenía
como f-unción J,rincipal ¡emover cual-
quicr obstáculo que impidiera el desa-
r¡ollo de las relaciones de producción
capitat ¡st¡s yel pr.rcso deacumulaciór¡
(r) .

El conflicto colcctivo no luvo
cafa de naD¡aleza hasta los años 60.
Incluso el conflicto individual se inrcr.
pretaba desde un enfoque
anticontractualisla, Las rclnciones labo-
r¡les oñciales se basnba¡ cn Ia supcra-
ción mdical y estructur¡l del contalo
dc úabnjoi 'Ni patrorros ni empresa p¡i-
vada. Unión de todos bs irctocs y tr)-
ogonis¡^s que hrervierrco en laproduc,
ción cn u a Co¡nunid¡td EconómiLr

Nacional bajo la tutela del Estado" (2).1
Sin embargo, el franquismo, tras

un p¡imer perfodo de aut¿rqula, paJa
romp€r el es¡á¡camiento económico y
social que ponf¡ e¡ p€ligro su p¡op¡a
continuidad, se verá obligado a inFil-
sár la modemización más larga y radi-
cal de la hisoria modema en Esp¡ña.

Este proceso, que se inicia for-
malmente con el plan de Estabilización
de 1959, contiene la pamdoja de ser di-

' Tal como queda dicho, parcce coño si
bajo el régimen franquis|a (o fascistaetl
gcneral), no habicr¿ patronor ni emprc-
sa privada: poco m€nos que s€ría un rú.
gimen soci¡lisln. Nada mls lejos de la
realidad. La Espáña de Franco se basa-
ba en (y mantenla c¡ el Poder) a p¡tro-
nos capit¿lisos y empresa privada. La
diferencia coo cl sistema político demo-
crático-burÉuús es que prohibla y repri-
mía toda exprcsión ildepcndieote dc la
cl¡se obre.& ¡l negar la exisrcncia ob-
jctivade an¡ilsonismos de clasr. Dc esc
modo, el prolctari¡do sc cnconü-¡ba so-
¡nclido por e! Estado, vcdadero sind¡-
cirlo de lo\ cirpiu isüls, y fmgmcnt¡do
cll organizftio¡rcs 'sindiürles" brúo [r
dircccióo dlr lo\ rcspcctivos pntronos de

rigido por un régimen polír ico
ántimodemo. Bajo la dirección de los
lecnócratas del "Opus Dei", la econo-
mí4 que sólo sabe de leyes de ¡nercado
y de adminisfación de las cosas:, s€
sup€rpone a la ideología de un égimen
que camina "por el Imp€rio bacra Dios".

Esta polftica modemizadora tre-
ne su má\ima velocidad de crücero en
los alos 60. Al estár dirigida por reac'
ciooarios. no encuenra apena! rcsisten-
cia entre los rc¿cciona¡ios y consigue
legitimid¡d en base a Ia superación del
es¡¡ncamiento económico y el ¡umento
del bicnestar social.

Según el B¡nco de Bilbaor "La
lib€rdlización inGma y la apenura de
la gconomía al exterior, hicicron posi-
ble que Espaia se beneficia¡q por pri'
mera vez en esle siglo, de una ond¡ lar-

? Esa economla no es una cualquie¡a.
sino una economía capiLdista, Sólo en
este caro cs cierla ral afirmación. En
cualquier ouo rég¡men social. l¡Ls 'le-

yes del mcrc¿do" y la "adminisració¡r
de las cosu\" (mejor dicho, dc lils rcla-
ciones soci¡lcs a través de las cos&s) son
hechor iocxistcnlcs o mcramen tc sec un
d¡rios dcnúo del mcca¡ismo cconómi-



ga expansiva de la econo-
mía intemacional, modi-
ficando de manem mdical
su esúüctum prooucuva y
conslftyendo un oicho en
la División Intemacional
del Trabajo. Basla recor-
dar que, entre l9ó0 y
1975, España casi t¡iplicó
el PIB por babirante en
términos reales. l¡ apor-
táción de la agricullura al
PIB se cont¡ajo en este
período del 22,6% al
7,2%, ar¡nque la produc-
ción aglcola no cesó de

Mienras que en

I B rotuodarnente faiso que hubiesc t¡l
aliülza entre capiral y rrabajo as¡la¡ia-
do, La alianz, es una ¡elación consciente
y volunr:ria enre pafles soberanas, so-
bre la base de inlereses comuncs. Tal
cosanose dio, ni púede dajsc. Lo que sí
ocuffió fue 0na r¡ueva foÍna dc dofiri
nación del c¡pital sobre el tfr¡bajo ¡!sil-
lar¡ado y, entonces. si  se quiere
crprcsaJlo asf una nüCva fofm¡ de esr¡
unid¡d art¡Bonisl¡.

1960 la exponacióo de ardculos nanu-
factürados sólo represenEba el 2E,ó%
de las expoíaciones, en 1975 represen-
taba el 71,4% del valor totrl de l¿s ex-
ponaciones. El gúdo de apetura de ¡a
economla (medido como suma de Ex-
ponaciones e Impon¿ciones respeco al
PIB ) pasó del 17.3 % en 1960 al 3 I % en
1975. Espaila conpletó sü industriali-
zación y pasó de ser un pals en el que el
capilal era un factor escaso a otro en el
que e¡a un factor abündante.

Esta tra¡sformación fue trascen-
dedtal porque disolvió las bas€s cültu-
r¿les y estfuc¡ufales que babfan apunt¡-
lado la viejacoalición proteccionista-
nacionalisa ente indust¡iales y propie-
t¿rios agrarios, y abrió Ia oponünidad
para forja¡ una Dueva alia¡rza entre ca-
piBl y trabajor que no se aplicafla a
manlener en caütividad el mercado in-
temo sino a hejora¡ la palicipación de
capiBl y t¡abajo en los b€nehcios deri-
vados de la apenura ale la economla y
de su exposici& al comercio intefna-
cional" (3).

Como pa¡te de este proceso y tras
la apafición de las primeras moviliza-
c¡oncs obreres impoírntes, se promul-
gó la Ley 24de abril de 1958 sobre Con-
veoios Colectivos Sindicales que restau-
raba. en patc, mectutismos de mercado

A t¡avés de esta brecha, se intro-
dujo corio un toftente el co¡flicto so-
ci¿l que desbordó, hasta la clausura del
égimen. los esc¿sos esfuerzos de adap-
táción inslilucional a las nuevas reali-
dades. La acción sindical asamblearia
se desrfiolló en Ia ilegalidad pero Ío en
la clandestinida4 originando una intgn-
sa fepresión basla la legaliz¿ción ale los
sindicalos, y aún clespués (el l"de Mayo
de 19?7, coo los sinclica¡os legalizado€,
el Mitristerio del Interior dirigido por
Máffn Villa reprimió las na¡üestácio-
nes que tra¡aban de hacer los trabajado-
fes).

En la últina etapa del fr.anquis-
mo se produjeron profuDdas Ir¿Ísfoma-
ciones demog.áfc¿¡. La foblacióo ac-
tiva aumenta un millón de pe¡sonas en-
ue 1950 y 19ó0. E¡¡¡re 1950 y 1980, se
despl¿zan 5,2 millones de personas di,
rigiéndose 1,2 millones a la emigración,
principalmente a Eü¡opa eo la década
de los 60, mient¡as más de cuatro mi-
llones aba¡donaban el campo y se esta-
bleclan sobrc todo eD Euskádi, B¿rcelo-
na y posteriormen¡e Madrid (4). La ca-
pilal de Espa¡a aur¡enE su población

acdva decáyó en Ia agricr¡ltora desde un
47,6% del total h¿sta un 21,7%, rans-
fi¡iéndose estos contingentes a la indus-
úia que pasó del 26,5% al 38% y a ¡os
servicios' que aumenúron desde el
25.9% de la Població¡ Activa al40,3%
(6).

Las reivindicaciones del movi-
miento obrem que se desarrollaba sobrE
todo en las ciudades más indusriales,
no era¡ las mismas de a¡tes de la gue-
na civil, sino que estaban impúlsad¿s
por el hambre de sa.larios a Ia que una
decidida minoría incorporaba el bam-
bre de libeíad.

El auto.it¡¡ismo dcl régimen se
enfrentó a la crecienle agitación, no sólo
obrera, sino lambién estudiantil y pos-
teriomente nacionalista (7) con uoa
polflica de orde¡ ptiblic! que a menr¡do
conlribuyó a radicalizar los cooflicüos.

La situación de casi pleno em-
pleo s€ prolongó bash 1974, año en el
que el número de pamdos ascendla a
28ó.400, es decn, eI2,15% de la pobla-
ción acdva. Sin embaJgo, consider¿ndo
el saldo migratorio con Europa, que en
este año era de 845.000 personas, la |¡sa
real de paJo. de oo existir la emigiación,
hubier¿ sido de más del E7, (E).

I En cuanto aI llar¡ado "sector serui-
cios", remidmos al lectora la interesanrc
reflexión que publi!'ábamos etr Ia Fot-
./? n" l?. con el fru¡o "Los canbios cn
la composición de la clase obrer¿ y del
prolctariado . en L:r quc se ponía al des-
nudo la [ea mdníil dc la esudísrica bur-
gucsa de p¡opofcionar una imagcn
distorsionada y ünpuuda de las dimcn-
sioncs dcl vurdadcro \0ctor indusl¡inl dc
la cconomía.

Los n¡|¡.ntcs de los P¡ctos de la Monclo!

en la fijación de los precios del factor en uo 70% enúe 1950 y 1964 (5).
uabajo.4 Enue 1950 y 1975, la población

a En rigor, los mecanismos de mercado
s¡empre actlian y son deEr¡¡inantes en
última ¡nstancia, en cuanto predom¡ne
la propied¿d privad{junroa un elevado
grado de divisióo social dcl t¡abajo,
como era el caso de Ia EsÍ'aña ka¡qois-
l¡, Olra cosit es el grado dc inmedi¡ltcz
con qúe sc hxcc nouú la acción de la lcy
del vrlor. si cncucnramáso menos tra-
basl pcro. a fin dc cucnu¡s, bijo aquc,
ll¿s condicioncs (que son también las
¿ctualcs), diclu lcy sicrnprc acaba por
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Los canbios sociales y cultum-
les a pad¡ de los arlos 60 se producen
ale fofma taJdla con respecto al resto de
los palses desarollados y a gr¡n veloci-
alad, originando un crecien¡e desajusre
de la re¿Iidad social y económica del
país con las bases ideológicas y las for-
trlas polfticas del ¡égimen.

Junto con Ia progÉsiva integm-
ciónde la economía espanola en la eco-
nomfa mundial, los cambios demográ-
licos mencionados y la aparición de uo
¡umeroso proletariado indusúial, ach-
vo sobrc todo en las ciud¿des, se produ-
ce la emergencia de capas medias diná-
micas y el aumento de la úoviüdad so-
cial.

La vorágine del cambio qüe se
inicia está, no sólo desügaaia de lAs t¡a'
diciones del pasado, pues est¡s uadicio-
nes está¡ encadenadas a un régimen re-
acciona¡io instaumdo tr¿s un baño de
sanSte, sino también falta de un marco
de rcferencia culbral aalecuado al pre-
sente. Se origina asl una modemización
sin m¿is non¡as pa¡a la mayorfa de la
población que el aumento del bienestar
basado en el consumo.

A pafir de los años 60 y 70, la
cuhrd-¿ ale m¿sas ¿leja de ser sólo pasa-
do para no rcner pasado (9). La moder-
nización arr€mete contra todo Io antc'
rior y asf lo nuevo no se consolida al no
enlazaf con elementos precedentes, Se
pasa del rechazo a lo viejo al recbazo a
la más mfnima continuidad (10).

A p€sar de qüe cási lodo el pro-
8¡Esismo en España mi¡'¿ a Eüopa como
el modelo altemativo a ¡ruestra falta de
democ¡¿cia, el proceso de integraciór¡
de Espala en Europa se produce en un
contexto en el que en Europa lo econó-
mico vuelve a dominar alo pollüco y la
legilimidad deja de susrcnfus€ en el ple-
no emplco y en el rEconocimien¡o del
papel económico y social de los sindi-
calos. Un¡ v€z quebrado €l mito del
consumq la aüsencia de memofi¡ co-
l€ctiya conduce €d 16 €tapas poster¡o-
res, con la ap¡r¡ción dc los efectos d€
la crisis y la dessctivación del movi,
m¡cnto obr¿ro, ¡l individudismo y l¡¡
desafección cívica en amplios sector€s

Lo inoovador ba sido superficial.
polJnodemo, en un país pfc¡noderno.
La coosigna modemi?¿dora de los ilus,
tados españoles contemfrorú)cos hr t¡¡-
lado de rompcr con la Esp¡in atlilicil.
Es igual, óst¡ se h¡ reproducido e¡l sus
filas como la España golfa. L¡ Esp¡,]r|
interior sc dcspuebli. Pero txnb¡úd cl

inErior dc España está vacío (ll)-
Al comienzo de la Transición

Polftica ( 1975 ), l¡L\ t€ndenci¿s del tcr.
cado d€ Trabajo h€r.dadas del p€río-
do anter¡or. se pueden resumir en la5
siguientes: crecimienb import¿¡te de la
productivid¡d del t¡abajo y de los sala-
rios reales, modeñda teÍdencia al au-
menlo del desempleo, predominio de Ia
cont¡atación fija (los conuatos tempo-
rales se conceDtran en acl iv idades
est¿cionalcs y en mInas especlñcas como
hos¡eleda y conslrucción), es@bilidad en
el rabajo frenre a lá movilidad de las
décadas anteriores (debida a la fuerte
r€ducción del s€ctor primafio. la conso-
lidación de calegolas profesionales, el
marco legal vigente y el potencial del
movimiento obrcrc y sindical). r€nden-
ci¡ al esEechamiento del abanico sala-
rial, €n base a Ia proliferación de subi-
d¿s reales de salarios, la int€gnción de
plus€s y primas en el s¿.lario base, los
mayo¡es aume¡¡tos a las €tegorías más
bajas, la subida del salario míninro
interprofesional e incloso las reivindi-
caciones obreaas acerca del pago del
IRPF y la Seguridad Social de los traba-
jadores a cargo de los emp¡esa¡ios.

El anterio¡ modelo salar¡al ba!a-
do en la flexibiliüd de las re¡ribucio-
nes coñplemenhrias y diferErciales se
desmorona al úempo que crece también
la presión social hacia el aumento del
gasto público para Ia mejom de las co-
berturas sociales ( l2).

La conflicrividad social experi-
menta un auge i¡in@rrumpido desde
mediados de los 60. llegando a cotas
úuy elevadas tras la muerte de Franco.

La media anual de jomad¿s de
buelga fue de 250.000 entre 1964 y
1969, de 850.000enlJl) 1970 y 1972. de
1.550 000 enr€ 1973 y 1975 y de
13.200.000 al a¡ro eotre 1976 y l9?8
03).

Se produce, e¡t¡e 1975 y 1977,
un¡ agud¡zrción dc la luchade cldes
con reivindicaciones populares de cam-
bios sociales y pol l t icos que se
in(cractúan con el dcsmanlelamiento
controlado del ftü4üismo y cl dcsom-
b¿rco m¿.silo dc una Fúc de sus ólites
en el nuevo ¡parato del Estado dcmo-
c¡flico, que legaliza las o¡ganüacio¡es
obrcms, clir¡¡lestiftls pcro muy influyen-
tcs.

Ell un cotorno dc crisis econó-
mica intenracional, de crecimiento dc
los sal.rios rcdcs fx)rercim¡dc h pr)-
ductividrd y dc dccicnrc rigidez de di-
chos s¿ü¡rios. .otc h nnfnsibilid. l ¡lc

rebajar los sala¡ios por la fuetu presión
obre¡4 los empresarios desvían los au-
mentos de costes a los precios6, apare-
cieodo un agudo p¡oceso inflacionista,
al tiempo qüe, ante el deterioro d€ los
Bárgenes de b€neficio, las empresás re-
accionan reduciendo la inversión.

Eslo conduce al crecimiento del
desempleo, aunque en principio se man-
dene el nivel de ocupación. Entre 1974
y l9?7. Ia ocupación no dismilúye, p€¡o
aumenta el desempleo en 300.000 per-
sonas por el fegfeso de emigranrcs y Ia
falla de colocación para losjóvenes qü€
l¡egan al mercado de úabajo.

I¡s razones de qüe no se des-
truye¡a empleo en esta etap! son de
lJcs tipos: los gobiemos apuestan por el
ñantenimiento del empleo, la legisla-
ción labordl vigenc en esta ép¡xa difi-
culla los despidos y el fuele grado de
moviüzación socia¡ convielc en ¿fries-
gado cüalquier ahque al empleo.

Ante la imposibilidad de aplicar
ñeclidas de esrabilización, I¿l políticas
gobema¡nentales de esrc p€rfodo sostie-
nen la activi¿lad económica en base al
crecimiento del gasto público y Ia no
repercusión de tdo el aume¡rto de los
precios del petróleo. Esta polf¡ica origi
na el crecimiento del déficit público y
un deterioro de la B¿lanza comercial por
cuenta coff iente a pesar de las

6 Marx demostró que, como regla gene-
ra.l, es imposible "desviar el aumento ¿le
los coslcs sala¡iales bacia los prEclos .
Si suben los salarios, no subirán los pre-
cios de las mercanclas p¡lducidas por
los obreros los cuales dependen iie la
cantidad de u?bajo total invelido en su
producción, y no cle cómo éste se divide
en tr¡bajo retribuido y no reñbuido-,
sino que disminuirá la 8an¡ncia d€ los
capilalistas, No obstante, es cierto que.
en condiciorcs de ¡nonopolio, aquello
es posible: una de Ias lindezas del mpi-
lalismo monopolis¡a de Estado es que
los monopolios capitálisbs, con Ia ayu-
da de su Estldo, puedeo repercuti un
flumenlo d¿ los sal¡rios en los precios
dc sus rnc¡c¿]lrcías, pcro no dirrciamen-
t , sino a tr¿vés dc la .educción de su
oferta (la mayor demanda hará en¡on-
ccs subir los prccios por eocima de su
v¿üo¡), Ésla lieoc por consecuencia di-
rccta los despidos de trabajadores y cl
¡umcnlo del p¡¡o (o, como poco, los
cxpedientcs dc rcgulación de empleo),
con io quc li¡presión dc csn supcrpobla'
ción obrcr¿ acabará conrcniendo, s¡no
rcducicodo, cl nilcl dc sxl¡|'ios.



devaluaciones de la p€seta.t
La rcgulación estal.ll del Merca-

do de Trabajo, en el primer mor¡lento
de la Transición, sc inspiÍa en la filoso-
fía pmtector¡ del Derecho del Tr¿bajo,
propia de la legislación lat'oral en las
democmc¡as eoropeas, y es sensible a l¡s
dema¡das de millones de ¡rabajadores
en acc¡Ón.

En esle sentrdo, cabe señalar el
Decreto Ley 5/1975 sobre Connictos
Colccrivos de Trabajo que rccoooce,
aunque de forma reslrictiva. el der€cho
a la huclga. Pero sobre lodo,la Ley l?/
76 de E de abril de Relaciones Labom-
les, que reconoce por vez prim€r¿ la pre-
fe¡encia de los contratos indeñnidos y
el carácter excepcional de los cooratos
eventuales bajo la supremacía del Prin-
cipio de estsbtltdad €n el €mpleo. En
su aniculo 35, esta Ley eshblece el de-
recbo a la readmisión obligatoria del
rfabajador cuyo despido sea declarado
improcedenE o nulo. Es decir, se elimi-
na el despido libre (14).

Con la llegada del gobiemo de
Adolfo Suá¡ez y en base a las inlensas
p¡esiones emprEsariales, se dich el De-
creto Ley de Medidás Económicas de
octubre de 1976, que suspende tempo-
ralmen[e el a¡lfculo 35 meocionado.
Posteriormente el 4.3.77, meses antes de
Ias primeras elecciones generales. el

Sobiemo de Süárez dcta el Real tlecre-
to de Relacrones de Trabajo que supri-
me definitivamente la readmisión obli-
gatoria (15), asf como inlroducc una
nueva modalialad de despido: el despi-
do objetivo (16) y la posibilidad de re-
ducción indemnizaloria en empresas de
menos de 25 trabajadores.

Los Pactos de la Moncloa
como punto de inflexión

Tras la promulgación de la Ley
I9ll917 de I de abril (Bolcdn Oficiai
del Esúdo del il), s€ regula el Derecho
de Asociación Sindical que pemÍe la
legalización de Ios sindicatos obrcros y
pa¡ronales. Se celebran las princras
elccciones ge erales el 15 dejun¡o de
197?. El gobiemo de UCD, p¡esidido

por Adolfo Suárcz, itiicia inmediata-
mente un proceso dc negoiiaciones que
cü¡mina el 2l de oritübre cle es€ mismo
a¡o con la fifma de los Pactos de la
Ivloncloa, cuya üge¡cia scrúa par¿ el ano
1978.

Aunque no fueron fimados por
los sind¡calos, éstos los apoyaJon deci-
didámente, sobre todo CC.OO., medi¿n-
te el volo afi¡mativo de sus dirigentes
en el Parlanento. Para dichos sindica-
tos. existian mzones par¡ hacer más re-
comendable el apoyo a un acue¡do de
patidos que la ftrma direch de Ios Pac-
tos. Estrs mzones enn la falE de unifi-
cación organizativa de la patronal, la
dum pugna de U.G.l para gana¡ hege'
monla en el movimieDto sindical a cos-
ra de CC.OO. y la presión asamblearia
y la influencia ¿le los sectores radicales
en el inÉrior de CC.OO. poco o nada
favorables a Ios pactos sociáles (1 7).

Eslos acuerdos, fimados por el
gobiemo y los panidos con representa-
ción parlamenlária. aba¡can un amplio
abanico de temas polfticos, sociales y
económicos.

En el leneno económico, los Pac-
ios contienen medid¿s estabilizadoras
par¿ los salá¡ios. Se limita el crecimien¡o
sala¡ial a una b6¡da ente el20 y el22%,
siendo ]a inflacióo prevista &l22 Wa
1978, si bien Ia inflació¡¡ real a 3 1.12.77
fve del 26,1% .

Btos lfmites son indicativos cam
el sector privado y se eskblecen como
obligatorios para el sector pliblico a ra-
vés de un Decreto Ley posterio¿

La revisióD sla¡ial, aunque oo
llegó a aplicarse, se conrcmplaba pára
el caso de que el lodice de Precios al
Consuno (Irc) superase al 30 dejDnio
el ll,5% pero sentó un prccedente ne-
gativo al refcrirse a la inflación subya-
cente, que excluye dellPC la sobida d€
los precios agrícol¿s y de la gasolina,
además de las fluctuaciones ca¡nbiarias
de ¡a peseB.

También se contcmpla la posibi
lidad del despido del 5q' de las pla¡ti-
llas, en el caso de quc la subida salarial
sopere en una empresa el20,5%.

Como novcdad, cabc destaca¡
quc po¡ primera v€u se adaptzn las
sub ¡dás s lariales ¡l I I'C pre visto, co¡
lo cual por un lado sc rcmpe la radi-
ción dc subid¡6 igu¡lcs o supc¡iorcs ¡l
Irc pa-sado y por oúo. se conccdc ¡ los
Íesultados emprüs¿ü:irles tülo el crce-
dcnlc originado por ¡os aumentos dc
prc{ocdvidi¡d.

Además de medidar de reforma
Iiseral, los Acüerdos de la ¡úoncloa con-
tieoen elemcn@s de política presupues-
Lari¡! dc reforma del sis¡ema financie-
ro, de vivienda y urbanismo, de panici-
pación sindical en el INEM y en las
empresas públicas.

También contenía¡ la posibilidad
de conrahción even&al y la necesidad
de ajuste de las emp¡esas en c¡isis- Las
m€didas más soc¡ales qu€daron €n
vag¿s d€claraciones mientras que las
de ajulte s€ aplicaron con rirmeT¡.

A ravés del fual Decreb Ley .t3/
77 de 26 de diciembre, se inician un¡
serie de nor¡nas reguladoras de !a con-
trahción temporal. Desde finales de
1977 hasu la entr¿da en vigordel Esta-
¡uto de los Tmbajadores en mátzo clel
80, se promulgáron 22 nor¡lus jurfdi-
cas reguladoras de Ia cont¡atación no
indefinida- rompiendo en lá prá4tica el
principio de esbbilidad en el enpleo
reconoc¡do en 1976.

Los Pa€tos de la Moncloa mane-
jan de manera ambigua un ciefo le¡¡-
guaje key esia¡o¡ compartido por los

1 L¡ balan¿a comcrcial de un pals es cl
\1ldo de sus expoíaciones y de sus im-
pon¡¡ciones de mercancías. La bcla¡¿l

f'or cucnla coñienle abarca la lola¡id¡d
¡.lc los intcrcambios e¡leriorcs de un
pais, incluidas las llamadas i¡vi\iblcs
{\crvicios dc ¡odo ¡ifx}).

3 KEYNES, JOHN MAYNARD (IEE3-
19:16): economista inglés que ha ejerci-
do grar influencia sobre lá ciencia eco-
oómica burguesa actual fue profesor en
Ia Unive¡sidad de Cambridge, presiden-
te de una g¡an compaiia de seguros in-
gles¿, autor de varios l¡abajos sobre pro-
blemas gener¿les de la t€orfa económi-
ca, ale la teorfa del dinero y de la cifcu-
lación monetária. El libo más Cifundi-
do de Keynes es el úlulado 'Teorfa 

8e-
ner¿l de la ocupación, el inte¡és y al di-
oero" ( 1936), en el que se expone la teo-
rla del 'capitalismo regulado". La es€n-
cia de la leola keynesiana €striba en que
el Estado burgués, con el fin de conser-
var y consolida¡ el régimen capit isL,t,
debe inÉrvenir acdvamente en la vida
ecouónica y asegurar elevadas gana¡-
cias a los monopolios €apitalistas más
imporranrcs. Para el lo,  a juic io dc
Keynes. hay que fu¡dar y ampliar em-
presas capitalisas a cuenta del prcsu-
puesto est¿tal, hay que prestár ayuda fi-
nancien a los monopolios. No es pcque-
ño el papcl quc conñere Keynes al dc-
sa¡rollo de las indust¡ias de gucÍa con
el fin d! aumcnhr el empleo de la po-
blación y disminuir el crecimienro dcl
paro for,rcso, Para llet'ar a cabo esl¡s
medid¡s. Kcyncs y sus p¡rridrios pro-
poncn clcva¡ los funpucstos que pagül
los U¡rb¡j¡do(\. intensilic¿r mls ¡ur el
tl.¡b;úo dc los obrcr)s. Desdc cl pú¡r()



firmanles: ¡nversión pública, prolago-
nismo crecien¡e del Estado ¿sistenc¡¡|.
necesidad de consenso en las relaciones
labo¡_¿les, medichs de reparo de emplco
como solución al paro creciente. Sin
embargo, la convergencia en el lengu¡.
je es sólo aparenle, Las tensiones quc
subyacen se orientan hacia la consoli-
dación de un marco políticoque posibi-
lila la reestructuraciófl neoliberal de hs
relaciones laboralcs.

Con la subordinación de la ne-
gociación colect iva a la polf t ica
macroeconómica y con la intensa inter-
vención es|alal en Ia desregulación de

Iar rclaciones l¡rboralcs. que s€ despren-
den de los Pactos dc la Moncloa" sc ini
cia un proceso p¡radójico qüe se pro-
longa hasta oúesuos días: e¡ prclago-
oismo cle fuer¿as ajcn¡s al nercado pala
crear las condicioncs políticas que ha-
gan pos¡blc cl  funcionamicolo
autonegulado de dicbo mefcado.'

Los Acucrdos de la Nfoncloa
conslituyen €l gozhe p¿ra la tr¿nsición
del franquismo y la crisis d€l nodelo
de acumü¡ación h¡cia la ¡hon¡¡quÍa
psrlam€ntarh y l5 regulación liberal

A parir de ellos. el mercado de

t¡abajo, pieza fundamental clel mecanis-
mo económico-soci¿I, será compleut-
menrc reofganrznoo.

Los grandcs acuerdos que se Pro-
du!:en desde los Pactos do la Moncloa
hastá 1986 y las ¡nodilicacioDes en la
regulación dc Ia rclación salarial discu-
ren sobre el co tro¡ de los saia¡ios, la
reducción de la cobelum de desempleo
y lar medidas pafa Ibmen¡ar la cont¡a-
hción en coleclivos específicos,

La contención del crecimiento de
los sal¿rios por debajo de la inilació0
prevista, iávo¡eceaá el aumento de los
excedentes empresiriales- Las dudas
sobrE la pérdida de legitimidad pollt¡ca
y la repercusión en el consumo privado
que lendría la desprolección de sectores
cfecientes de pajados, quedaron despe-
jad?s ras laaplicación de laLey Blsica
de Empleo de 1980. Se confirma la re'
ducción de la cobelura de desempleo
como u¡a fórmüla eficáz p¿¡a controlar
cl déficit publico en 0D conlexb de in-
tenso cfecimiento del paro.

Los secto¡es como jóvenes, pa-
rados con Ia prcstación agomda y
minusválidos, represeota¡án la punla dc
lanza para romper la eshbilidad de los
secto¡es ¡egulados del mefcado de l¡a-
bajo, acusando a éstos de ser culpables,
por la defeosa rlgida de su eshbilictad,Dlrlge¡rl6 del PCE re"ls¡onlsla c.leb.ar sD l.ga¡lz¿clón

de vista de Key¡es, las crisis económi-
cas puedeo supeñrs€ regulando la cir-
culación moneúria. Para qüe se eleve
la ocupación y se amplfc la producción,
propugnaba KeynCs que el Blado ase-
gurara el incremenb de la renhbilidad
del capital disminuyendo el salario real
de los Eabajadores, redujera el üpo de
inle¡és, recu¡¡iera a la inflación. mar-
tüviera una políúca de milita¡ización de
la economía a costa dc los aecursos es-
talalcs, aümen¡am los gastos con otfos
fines no productivos. Enlendía Keynes
que el Est¡do burgüés puede reducir el
pa¡o forzoso si se rcgulael consumo, la
invcrsión de capihl en la produccióo y
cl nivel del üpo de i ¡erós. Keynes y sus
pani{lá¡ios (el inglés Bcveridge, los nor-
tca¡ncñcianos Hansen, Ch¿se y otros) se
hon manifeshdo como ¿pologistas dcl
capiLdismo mompolishdc Esrádo. Los
kcynesia¡os crecn que para aumcnhr l¡r
prodücción y cl cmplco dc los obreros
hay que ascgur¡r alL1s ganancias y clc-
vaf el consumo no prcductivodc los c¡-
f,¡Ldislas. Al ¡nismo ricmpo, propugniul
quc cl Eslado bu|güés urilicc a los des-
ocüpados cn obr¡Ls iúbl;crl\, que hnD dc
cootribui¡ ¡ quc s0 incofpore lucí¡ dc

fabajo adicional y a que aumente la
demanda de aíJculos de consumo, La
idea de Keynes sobre la organización de
tfabajos públicos obligatorios encont¡ó
su a¡licación páctica más complera en
¡a Alemánia h¡deriana. Ahora bien. el
que los capiü istas, se8ún recomiend¿ul
los keynesianos, aumenEn el consumo
personal de áftfculos de lujo no puedc
provocár ningÚn aumcnto significat¡vo
de la demánda ni, por tanto, puede i0-
lluirseriamenteencl volumen de laf'ru-
ducción. B ¡jo cl c¿pit¡lismq los consu-
midores fundamenlal€s son las m¡sas
úabajadoras, y sólo es posible aumen-
t¿¡ en gmn escala la demanda de biencs
dc consumo elcvando el bienestar dc las
amplaas rnasas popul¡res, cosa quc cl
keyncsianismo no prevé. Cüeceo dc
bltsc cienlífica l$ tentativAs dc los
kcynesiano! ell el scnúdo dc exp]icarfx)f
molivos psicológicos 11|5 Lrisis dc supcF
producción, l^s Il uctu¡lcioncs de k)s prc-
cios cn el mcrc'ado. etc., ¡sí cl)mo el asig-
niü al tipo de ¡¡tcr¿s un papel extfloc
dina¡io c¡r l cconomf¿ del muftlo c¡¡pi-
¡alistir. Las conccpcioocs cconómicil\ dc
Kc',Dcs ll8urin cl l b[se dc llt (corÍil
dc la 'ecollo'nÍn rjiriBid:r". lcoría dilun-

dida en el mu¡¡do capilalista y que ban
incorporado bmbién a su arsenal, los
socialistas de derecba y los revisionis-
tas. (Diccionario de Econo,núc Polít¡ca.
AXAL EDITOR, I975)
" Esta aparenE paradoja no es algo nue-
vo en l¿ historia delcapitalsmo. Al re-
f€rirse a la lltunada 'acumulación or!
ginaria', que mafca el nacimiento del
actual modo de producción capitalist¡,
Ma¡x expone dehllad¿mente cómo 'El

recuerdo de esta cruzada de expfopi¡-
ción ha qucd¡do inscrib en los tur¡les
de ¡a historia con razos indeleblcs de
sangre y fue8o"(¿l Capil¿l,libro I, pág.
608 y 609, Ed. Fondo de Cülrura Eco-
nómica): oó¡no se valió 'del podcr dcl
Estado. dc la luer¿a concenúada y oF
gan¡zada dc Ia sociedad, para acelcnr a
pasos agiglr¡ltrlos el pfoceso de ¡fuls-
formaciór dcl rógimen feu&l dc pro-
ducción en cl ¡{gi¡ncn capilal¡stá y acoF
t ir intcrv¡los. La violencia es la comil-
drorür dc tod:l sff¡cdad vieja que llcva
cn sus enunñas otfa nueva, E\, f¡)f sí
mismr, um potcocia económica" (Op.
Cil.. pá9. 638 y 639). Y concluyc quc
todo cslo cr i r  [cccsiuio: , , ,  para dlr
ncnd¡ suclli| a lN lcycs Datrr¡llcs clcr-



det crecimiento del paro, Considemndo
la lógica cconómica como i¡aler¡ble,
sólo desesLabiliando A los que es¡¡n
dentro del mercado de únbajo pueden
enu¡r. lambién deseskbi liz¡dos, los quc
están fueaa- Esto a su vez sirve para fo-
menlar la división enl¡e los qüe están
dentro y los que esrán fucm de dicho
mercado de rabajo (t8).

Le valoración los Pactos por
part€ del Consejo Confederal  de
CC.OO. füe positiva porque 'hace0

pagar la cfisis a los poderosos y contfi-
buyen de manera esencial a consolidar
la democracia en nuestro país, ... son el
rcsülLado de las luchas de los lrabajado-
fes y -.. son necesa¡os pafa sa¡ear la
economía y defender la dcmocmcia
(19).

I¡dependienlemen@ {.le los resul-
tados posteriores, los Pactos de la
Moncloa supusieron una experiencia
lJaumáüca ca.ra los secbres mfu acli-
vos e influyentes de la clase obrera ¿l
apafecer por primefa vez los di¡igentes
sindicales de CC.OO. enfrentados a las
dhámicas de lucha y a los s€{fores mÁs
activos¡". Esla política que supüso una
fuerte conffontación entIc los cuadros
sindicales del rcE y muchos militan-
les, no sólo frenó la di¡ámica de mov¡-
lizaciones. sino que ahondó la fr¿cluEr
entre los sectores más combativos y el
modelo que se derivaba de los Paclos.
Aguslín Morenq responsable ale acción
sindical de la Ejecuüva Confederal de
CC.OO. hasta el VI Congreso, de Di-
ciembre de 1995, re.oge esta re¿lid¿d

¿ños después al alirma.r que 'los Pacbs
gene¡aron pfoble¡nas inlefnos €n
CC.OO. con las bases y los cuadros al
¡ener que face¡ de bomb€ros en nás de
un conflicro (20) y que el abandono o
atlojamiento de las movilizaciones por
la p¡esencia y la acción d€ las lostitu-
ciones (Parlamento) en vez de la com-
binación inteligente de ambos frencs,
fue un eÍor de incalcrlables consecuen-
cias que conetió l¡ izquierda" (21).¡l

En 1978, en un contexto de mo-
vilizaciones, se celebran las p¡imeras
elecciones sindicales con el triunfo de
CC.OO. con el34,5e¿ de losdelegados,
seguida por U.G.T. con el2l,ó%.

EI ó de diciembre de 1978 se
ap¡reba en referéndum la Constitución
Espanoh. A pes¿r del apoyo de toda la
izquierda, incluida pare de Ia rad¡cal,
este reteréndum luvo ün alto grado de
abstención, el40%.

La Constilución consagra la li-
beriad sindical como un derecho funda-

meotat (an. 7, refor¿ado pof el artículo
28). Como derechos vinculados. esláblc-
ccel derecbo de buelga y el derechoala
negociación colectiva (an- 37).

Junlo a la economfa de me¡cado
(ar. 38),la Constitución define laobli-
gación de los pode¡es públicos de pro-
movef la participación en la empfesa
(a¡r. 129.2) y el reconocimiento de la
paticipaciór¡ de los sindicatos en lase-
guridad social y en los organismos pú-
blicos que afecten a la calid¿d de vida o
el bienestrr general (arL 129.1).

Poster ior¡nente, el  Tr ibunal
Constitucional desde 1981 amplía la
interpreEción del concepb 'interés sin-
dical", nolimitando dicho ioteés a lo
laboúl y reconociendo qi.¡e los sindica-
tos no son sólo piezas económicas y so-
ciales indisp€nsables para Ia delensa y
pmmoción de los inrcreses de los raba-
jadores, sino también órganos básicos
del sistcm¡ político (22).

n¡s' del régimen de producción capiL¡-
list4, pa¡a consuma¡ el p¡oceso de di-
vorcio ent¡c los obreros y l¿s cond¡cio-
nes de trabajo, pa¡a transformar eo uno
de los polos, Ios medios sociales de pro-
ducción y dc vidaen capilal, ycn el polo
cont¡ario. la masa del pueblo en obre-
ros asala¡iados, en 'pobres trabajadores
y libr€s, este producto arific¡al dc la
historia modema" (Op. Cr., pá!. 6,f6)

Pero, ahí no para la cosa, sino
que, también en Ia posterior coloniz¡-
ción del plancl1 el capital necesiló !a-
lür\e LlclEsl ldo )  d!  lx ! i ( tcncia [)ol f i -
c.t p¡!..t coÍcgif un ta)co l¿s lelcs dcl
¡ncrcado quc conduci:rn a resultados no
dcseados (como quc los colonos !¡¡b¡-
jftlores se cnaiqueciesen a sí mismo en
lugar de coriqucccr a los capiLtlistas):
''En los p¡íses viejos y civiliz¡dos. cl
obrero, aunq0c librc, s! halla somalido

nor lcy n tünü al c:lp¡lil¡isl¡l en l:Ls co-

lonias, no hay más rcmedio que crear
esta sumisión aplicando remedios ári
ficiales. (O¿ Cir, pág.655)

Ya en€ste siglo, t¡nin tuvo oca-
sióo de comprcbar cómo elcapitalismo
llegado ¡ su fase monopolisLa ¡recesiia
de la i¡neNención delEst¡doeD l¿ eco,

La actual polltica neolibcral se
explica por las tremcndas dimensiones
que ha llcgado a adquirü el cap¡ral mo,
nopolist¡. h¡rt¡ el punlo de bacersc car-
go dc negocios que anles sólo podí¿ or-
!:uriAr cl Eslrdoi y tunhi¡n nor Il nc
ccs¡drd dc \ lcrs. dcl Es¡.rdo ptrr dcs-
manrelar las conquisLrs hisróric¡s del
movimicnto obrero. t¡¡\ Ias sevcr¡s de,
rfo!1s sülriúls rx.)r óste. a esc¡la mún-
dial. cn bs úlürnos 20,J0 año\.
'! Ya. con antcrioridad. al iuponcr el
rcE ljn CC.(X). so lin!'a de rüconci-
li:rciól nillji()or ", muchos dc los xc!i-

vistas más combalivos de este movi-
miento sindical pasaron a consti(üir l¡r
Comisiones Obreras Revolucionarias,
CSLn, SU, etc.
" Ca.lificar esta polÍtica de los di¡igen-
tes si¡rdicales como cnorrevela una pe-
ligrosa ingenuidad, cuando no la inrcn-
ción de ocultár las causas más profun-
das y las verdáder¿s ¡esponsabilidades.
Noes derecibocomcter lales errores por
pale, no de la masa de trabajadorcs, sino
de dirig€ntes sindicales y polficos (a
mcnudo autocalifiCados de comunis-
t : rJ ) ,  cuando h c\pcr icnci j rhistór ica
protr)rc,ona ¡rr)u¡rlcr.|blcs L)cnrpbs ¡lc
ese tif,o de effo( los suficicntcs como
pnri o repirtirlo. Más bien es la fnsi'
ción de clase (peqoc¡Ioburgucsn) de r:r-
les lfdcrcs, l¡que les conducc¡descon-
litú dc la ¡eloluciúr proleL¡ria y !'on
fiff, it c¡mbio. eo h co0cili¡ción con h
cl¡s0 c¿pitalistil y sL' \isrc'n¡ fx)lílico.



Este nuevo escenario legal sien-
t¡ las bases para el impulso de la ne-
gociación colectivaen un marco de pro-
lagonismo sindical y por lo tánto de cen-
t¡alizáción negociador4 potcnciando un
modelo neocorporativo pa¡a la áfticula-
ción dc los grupos de inteés en un ho-
rizonte de estabilidad políüca y social.

1979. Decreto de limitación
salarial. Ruptura de la uni-
dad sindical. Elaboración
d€l Estatuto de los Traba-
jadores (E.T.)

El gobiemo de UCD fijó median-
te el Real Decreto 49/197E de 2E de di'
ciembre un llmite de crecimiento sala-
¡ial para 1979, situado entre el 11% y el
l3%. Esta acción unilater'¿I, condnua'
ción de la táctica de incumplimiento de
muchas de ¡as cláusulas sociales de los
Pactos de la Moncloa, originó la con-
flictivid¡d más alta de toda la Transi.
cién polltlcs española.

Las movilizaciones, vinculadas
sobre todo a la negociacióo de los con-
venios y concentradas en la primera par-
te del alo, s€ producen en un conlex(o
de eleccior¡es municipales en abril y ge-
neraEs en mayo.

En l¡ primavera y sobre rcdo en
el nes dejulio, CC.OO. impulsa gr¿n-
des movilizaciones conta¿ el contenido
que pres€ntan los boradores del E.T-
que se discute eri el F¿rlafneoto,

Sin emba¡go, el 10 de jülio de
1979 se p¡oduce un hecbo Fascenden-
lal. La confederación patronal CEOE y
Ia U-C.T. firman 0¡ acuerdo llamado
AcuerdoB,Ásico Int€rconled€ral (ABI)
con €l quc se ioicia una dinámica de
ne8ociación enúe anbas organizacio-
nes.

Pcse a no contener cláusulas d4
aumento salarial, el ABI es ¡á piedra
angula¡ sobre la que descansan los su-
cesivos acuerdos gener¿les, asf como la
conliguración del futuro rna¡co de rela-
ciones laborales. El ABI enconFará aco-
modo eD buena mcdida eo el Tftulo I¡l
del E.T.. rclalivo a la negociación co-
Icctiva, y gcnerará el Acuedo Marco
lntcrconfcdcr¡l que va a ¡nodificü sus-
Enciálme c la negociación colcctiva cD
r980 (23).

El ABI rcncja un cambio dc ac-
(iluddc U.C.T. quc conúibuyc, adcmls
de a facilit¡r el dcbate pülamcoLlriodcl
E,T,. acrc:rr l¿L\ condicioncs prr¿ lacl¡-

bor¿ción del füturo AML EI ABI es un
i tenio de 'tacionalizáción" de las re-
Llciones labor¿les, recoge criterios coin-
cidenEs de CEOE y U.G.T., cuyas ll-
neas principales son: la necesidad de
rcducir el ni¡me¡o de convenios ncio-
nalizándo el esfuer¿o negociadoa. el
principio de autonomla de las pa¡tcs
como inspir¿dof de las ¡elaciones labo-
r¿les y los requisitos de legitimidad p¿¡a
negociar, eshblcciendo mlnimos exigi-
bles, ent¡e otros (24).

En diciembre de 1979, se crea el
lnstiruto de Mediación Arbiraje y Con-
ciliación (IMAC), con el fin de faciliur¡
los despidos individuales sin necesid¡d
de recu¡rir a los l¡ibunales. Esle orga-
0ismo canalizará el mayor condngenle
de destrucción de puestos de trabajo en
la década poslerior

1980. El Acuerdo Marco
Interconfederal (AMD, El
Estatuto de los Trabajado-
res.

l-a Ley E/1980 de l0 de már¿o,
el Eslaurro de los Tobajadores, aproba-
do por el pleno Gl Congreso eI27.2.E0
y publicado en el BOE el 14.3.80, re-
prcsenh el puno de no febmo de esl¡
ransición. E0 él se contienen, en unos
casos convenientemente exp¡icitados y
en otros implfcitámen¡e, los principales
r¡azos de la refon¡a del Mercado de
Tr¿bajo. En sü discusión, se pusieron de
manifiesto los primeros rasgos de la
nueva ideo¡ogfa pollticar:. Para a¡nplios
sectores, el E,T. tenfa una inequlvoca
significación democrática. Sólo el coF
porativismo fmnquista podía oponerse

a esta regulación dedocrática del úer-
cado de trabajo (25).

CC-OO., fll oponerse 'asumió los
costes que en téflni os de imagen su-
pondrá el presentarsc en c¡erto mooo
como defensora del pasado, esto es.
como defensora de la gaJar¡tía de em-
pleo indefinido dado por el modelo de
relaciones labo¡"¿les franquista ' (26).

El E.T. va a regular lanueva nor-
madva laborai recopila¡ldo, ampüando
y modlllca¡do la anterior En su a¡ticu-
lado, se recoge el derecho a la negocia-
ción colectiva sin la tutela del Esr¡do,
se ¡ñplían las mod¿lidades de contra-
l¡ción, se lbmulm las causas de despi
do, s€ int¡oducen nomas para la rcso-
lución de los conflictos, erc.

E¡¡ el t€ñeno de la conlratacló¡,
el E.T. signiñca la prifiacía eórica de
la contratación indefmida pcro lambién
la posibilidad de la potenciación prácli-
ca de Ia conFataclón evcn¡ual con ca-
rácter coyuntur¿l (27).

Se anplía la delinición de con-
t¡ato de trabajo y se extjeode la posibili-
ctad del contr¿to por duración determi
nada (temloral, en prácticas, en fofma
cióo), abriendo la posibilidad de sucesi-
vas próúogas (art l5). Adem¿is, se au-
toriza al gobiemo pam uüliz¡r la con-
t¡abción Emporaj con el lin de faoli¡ar
la colocación de trabajadores de €dad
avanzada, con capacidad laboral dismi-
nuida, desempleados y primeÍ empleo
(an. 17.3).

En el afículo ll, se contempla
Ia contrafació¡ temporal con una düra-
ción má.xira de 12 meses de los titula-
dos en los últimos dos a¡los (contralo de
trabajo en prácdcas), asl como que los
mcnores de 16 años podrán se¡ conra-
tados a efecbs de formación laboúl has-
l¡ los I 8 a¡os con .cdücción de Ia jor-
nada, el salario, Ia cotización a la S.S
(cont¡ato de fomación). Es¡os dos con-
tratos disfrulaban de una reducción del
45% en la cuota a Ia seguridad social,
que podría llegaral ?5% €n los casos de
contratos real izados al  ¡mparo del
¡cuc¡do f i rmado por el  INEM con
U.G.T, y la CEOE en mar¿o de 1981.
En el artjculo 12, se contempl¡ el con-
úrlt) a ticmfD parc¡al,

Con resfxicto a los despidos. cl
E.T. amplÍa sus fnsibilid.dcs. Permile
cl dcspido c c¡Lso dc impmcedcncia a
cambiodc indemni¿ació0 (út.  5ó.1).
Rcduce lir5 indemoi?acioncs y facilita los
dcspidos cn l:l pcquc¡tr cmprcs:r, al es-
l¡r cn pafle linanciados con cafgo al
F(rldo dc C ¡turÍr Sdúill. Adctuls dc

'' En rigo( no se puede habla¡de que a la
democracia bürguesa lecorespondauna
ideologfa polftic¡ con respecto a la del
fascismo; se tra6 de dos formas de Ia mh-
ma ideologla polftica que se difcrcncian
rin¡camente en aspectos seculdarios y
coinciclen cn la dcfensa del mhmo régi-
men de explotación del rrabajo- Conro
sclalaLen¡n,, . .  c l  problemasep¡anlc¿
$¡amente arí: idcologfa bürgu!\a o idcu-
Iogfa socinlh(¡. No hay lérmino mcdio
(pucs la humanidad no h¡cl¿rborado nin-
g!na tcrccra ideologl¡; ademfs,cn gc-
neúj, en la socicd¡d dcsg¡nada pof lrs
contradiccioncs dc clase nuncx puedc
cxis¡run¡ idco¡o8lit itl málgcn dc lascla-
scs n¡porcnrima dc l¡s cli¡scs)".l¿Qx¿
¡¿r.er7, pág.:10, Ed. Progrcso)



pof causas temológicas. ecooómicas y
de fuer¿a ma.lor (an. 5l). la e¡tinción
del conlrato p0ede ser motivada por cau-
sas objetivas como la inepulud y la falla
de adáptación de un t¡abajador a las
modificaciones técnicas, Ia necesidad de
amort izaf ün puesto de trabajo
individuali?¡do en empresa! de menos
de 50 r¿bajadores y l¡ faltá de asisten-
cia al t¡abajo (a¡t. 52). El impore de l¿s
indemnizaciones en caso de despido
improcedente se reduce de maneI.¿ sen-
sible (an. 56.1 a).

En el E.T., la organ¡zación del
fabajo es reconocida como compete¡r-
c¡a exclusiva del emprcsa¡io, no admi-
tiendo apenas funciooes para el ComiÉ
de Empresa y Secciones Sindicales en
la organización de nuevos sislem¿ls de
tr¿bajo, introducción de nuevas Ecno-
loglas, reconversión indusrial, procesos
de absorción o fusión de empresgs. etc.

Eo cuanto a la modificación de
las condiciones labomles, el E.T. olorga
a las empresás amplias facultades pa¡¿
el eshblecimiento y modihcación de la
jornada, ttora¡ios y rumos, movilidad
geográ.fica (aft.40) y funcional (a¡r 39).

EIE-T.,jun¡o con algunas de sus
modificaciones sucesivas, se convenirá
en el instrumento de liberalización y
preca¡ización de las relaciones de tr¿-
bajo en los años siguienEs (28).

El Acuerdo Marco
Interconfederal (AMI).

Como continuación de la políti-
ca inic¡ada con el ABI en 1979 el 5 de
enefo de 1980 s€ suscribe por U.C.a y
CEOE el AML Posteriomenre seadhe-
ri¡á USO.

Los criterios salariales para la
negociación colecriva de 1980 fijados
por primera vez po¡ los agenEs sociales
sin la intcrvención del gobierdo, con,
sisten en una banda del 13 al 16% con
revisión semesr¡.I si el IPC supe¡a el
ó,75% (excluida la repercusión de la
gasolina), cn el primer semesúe delaño.

Tras el primer año de vigencia,
la Comisión Parihria. fijael3.2.8l una
ba¡dá de crecimiento sala¡ial pafa cse
a¡)o del ll á.1 15 . siendo el Irc pfe-
vislo el l3%. Habrá revisió¡t salarial
para las emprcs¿s quc la incluy¡¡ cn sus
conven¡os si cl lrc supera el6,6% eo el
prnner semcsre dc 1981.

El rcsulhdo dc las subidrLs s^la'
ri¡lcs reales cn mcdi¡ ponderirda luc cn
unbos c¿rsos iofcrior al IPC irnurl-

Es de resalt¡r la inaoducción ale
cláusulas de descuelgue para permitir
subirel sala¡io en menorcuantí¡que la
ñjada en empresa¡ con pérdid¡s eo los
alos anleriores o süjehs a pla¡es de re-
esructumción sectorial.

Los aumentos salanales se apli-
caron de foma proporcional. rompien-
do la leodencia a¡terior de subid¡s li-
neales o mixlas que disminuían las di-
ferencias salariales.

Otros acuerdos contenidos en el
AMI s€ refleren a la ¡educción de jor-
nadá, reconocimiento por p¡rte de la
CEOE de los sindicatos aomo ioterlo-
autores. con derecho a fomar secciones
s¡ndicales en empres¡s con trlás de 250
lfabajadores a los sindicatios con repre-
sentatividad mayor al I5%, pos¡bil¡dad
de cobro de la cuora sindical por nómi-
na y derecho de excedenciapara ejerci-
cio de carSo sindical.rr

Tarnbién se acuerda el con¡¡ol d€
las horas ex¡¡as, el aumento de la pro-
ducüüdad, la disminución del absenlis-
mo y la reducción de I¿5 unidades de
negociación colectiva con la recom€n-

¡r La ¡áct¡ca de la patronal en la conce-
sión de estos derechos sindic¿les era com-
prara!ía los dirigenrcs sinclicales mien-
lrai intensificaba la exp¡oración de los tsa-
ba.jadores. Con ello, cons€gula iDuoducir
(o incrementar) ladivisión en elseno de
la clase obrera, entle los activislas sindi-
cales yel rcsto,Algunosdeducen dc elto,
de una manera lineal y simplisB,que no
debemos acept¿r esla clase de 'legalos

en venenados '. Sin embaJgo, olvidan que
se ¡rat¿ de concesiones arra¡cadas al ca-
pital mecliante Ia lucha de los trabajado-
fes, conceslones qüe no Ie agfada¡ pero
qu€ se ve obligado e realizar, y entonces,
procura ndminisraflas del modo más fa-
vorable para sus intercses. El problema
n0espues siacepraf o no tales concesio-
¡res cle por sl (hay que rechazar la pueriti-
d¿d supersticiosa y ferichhta, ¡lesllode
'tl poder corrompe '). Elproblemacs: l'
¿son aceptables I&\condicionescn qu€ se
nos ofre!_on r¡les concesio¡cs (a cambio
de qué, tenenros fuer¿as paracondnuarla
ofcnsiva y llegar más lejos, crc.)l, y 2"
¿qué h¡cenros con cllas (las utilizamos
para consol¡dar el sistcma capitalista y
parÁ buscar la prospcridad en élde unos
Posos dir¡gentes obrcros o ltrs utilizamos
para prep¡rar el dcrocamiento dcl mis-
nro) l En dclinitivl¡. lacucsrión sc rcsumc
cn ¿qLré lúrc0 polí¡ic¡dirige almovi¡ien-
l0 obrL'ro (unir lirca rclbrnri!¡r.burguesa
o unr l¡Icr rcvoltrcionrrir fÍrnúlirrir) l

dAción de no ne8ocia¡ en ámbitos infe-
riorcs las maerias pactad¡s en un sec-
lor. Pa¡a que todas las materias del ¡uVI
lengan aplicación, es necesário quc se
i corporen en el conlenido de cada con-
venio colectivo. Uno de los efectos más
visibles de este acuerdo es un €sp€cta-
culár descensode la conflictividad Is-
bor¡l en 1980 resFcto a 1979.

Poco ¡ntes de Ia fiflu del Acuer-
do, Fer¡er Sala!, Presidente de la CEOE,
hizo unas indiscretas declaúciones a la
prensa: "Si no firmajnos el acuedo. nos
c¡lgamos a la U.C.T. y perdelamos un
pos¡ble al iado en el  bando sindical .
U.C.T. no resisti¡á la lucha, convenio a
convenio, porque tiene me os orgáni-
zación y virulencia que CC.OO." (29).

Desde medios socialist¿s. sobre
este prcceso, se op¡na que la polftica de
negociación sisFmáúca pmcdcada por
la U.G.l y la CEOE, refrendada por
abtumadora mayorfa en el 3? Congre-
so de U.G.T., es asunida por el PSOE y
en pafe por el gobiemo y se conviene
€n un elemento en tomo al cual se va¡
aliculando las nuevas relaciones labo-
rales en Espana- Esa politica se ve pl¿s-
nada tanto en un a\peclo jurldico con
la ent¡'¿da en vigor del E.l como en un
aspecto cont¡actual en las negociacio-
¡es colectivas con la lirma del Acuerdo
Ma¡co, de los cuales se aotoexclüye
CC.OO. y que va a seNi¡ de refcrencia
obligada a todás las negooaciones d€
¡980.

Los aumentos de salá¡ios se apli-
carán de manem proporcional par¿ in-
vertú Ia tendenciade reducción del aba-
nico salarial que ocasionaba que gran
cantidad de trabajadores renunciard¡ a
hacerse cargo de rcsponsabilidades €n
la empresa por falta de alicienles en la
rerribución (30).

En el mismo rcxto se reconoce
que el AMI ba permitido una disminu-
ción norable de la conflicúvidad, aun-
que la CEOE ha eludido Ia apl¡cación
de irspecbs favombles a los trabajado-
rcs. sobrc todo en el ámbi¡o de la em-
pr€sa, dondc U.C.T. tieoe menos l¡ena
que a nivcl seclorial o provincial (31).

La opinión dc la parronal, a1 va,
lorareslos acuerdos. cs la de feliciBrse
por la disminución de la conniüividad
y constalar la mejora de la posic¡ón dc
U.G.T. aunque reconociendo ta supre-
macía de CC.OO. cn cuanto:r cu¡dros y
apirato siodicrü. A pcsü de lo fimlado.
cl emprcs¡nio no h¡ ¡cepr^do, por lo
gcnc¡al. cl hccho sindical. Prclicrc en
0|l¡l crrtprcü dcl!!l(lo\ oo lfi¡i¡dos rl



ningún sindicato, o no tener represen-
¡antes (32).

En una línea semejan¡e, y desde
el mismo á¡gulo ideológicq bay opinio-
nes que explican el avance de U.G.T.
sobre CC.OO. en el becbo de que "la
cenEal socialista comprendió ü¡ejor las
nuevas ment¡lidades y actitudes de los
lr¿b4adores. l¿ est ategia de U.G.T. se
adaptó mejor a las condiciones cread¿s
por la c¡isis económica y además estaba
en una posición másfavorable que
CC.OO. para comprender las nuev¿rs
actitudes de los tr:abajadores y pla¡tea¡
sus reivindicacion€s. Comisiones Obre-
ras debió pagar la inercia de su t¡adi,
ción reivindicativa fraguaala en el fran-
quismo y de la dependencia política del
PCE. Sin estos condicionantes, U.c.T-
pudo eslab¡ecer una estrategia más rea,
lista y autónoma'1, cuyos ftlsgos más
sobresalientes fueron: la defe¡sa de una
polftica sala¡ial moderada y solida¡ia,
supedilada a la cr€ación de emplm, el
apoyo a las secciones sindicales frenLc a
los comités de empresa de ca¡ácEr más
asanbleafio y er gercral, una concep-

'" Lógicamente, un obre¡o verdade¡arnen-
te consciente no puedepo. menosquere-
pucliar tal opiniÓn. La esratcgia de u.G.T.
no elá má5 realjsh, si no más pragmática.
en et scnüdo de limfarse a la rcalidad s -
pcrficial, sin cüestionar y si¡ prctendcr
acabar con la rcalidad esencial del capi-
talismo, que es la que exp¡imcy aplasta a
los lrabajaclores. Adcmás, se tfatab¿ de
unaestfategia autó¡oma. eso sl, pero aü,
tónoma de los obrcros yiic srls intcrescs:
ipar¡ ¡nd¡t, ¿utóooma dc1 capilall

ción moderada de las relaciones labo¡a-
les y una polftica flexible en las nego-
ciaciones colecüvai" (33).

A la vista de los hechos, la mo-
deñización de las relaciones laborales
defendida por U.G.T. conliene, más allá
de ¡os avatafes políticos del PSOE, el
deseo de mejof.¿¡ su posición en la lu-
cha por aÍebatar la hegeúonía sindical
a CC.OO. La división del movimiento
sindical m€diante la unidad de acción
con Ia CEOE, basándose en los secto-

más conservadores y
ant¡comunistas de Ia clase obrEm,j un-
to con la ¡ncorpomción d€ los mcc¿-
nismos del mercado en la f¡jación d€
las condiciones de trábajo y el apoyo
á l¡-s normas legales que consolidaban
este mod€lo, constituyen elem€ntos
impr€scindibles par¿ comprender la
deriva d€ las relacio¡€s laborales en
Españ¡ hasta r¡ü€shos días.r'

A pesar de la opinión favomble
de la di¡ección del PCE, CC.OO. deci-
de no firma¡ el AMI por entender que
establece un tnodelo de negociación bu-
¡ocráüco, antidemooático y corpomt!
vo, adeÍrás de carga¡ sobre los trabaja-

lmage¡ del intento de golpe de frado reác.lona¡io del23 de feb.e.o de 1981

dores la crisir capitalist¡ (34).
En los rcxlos rÉcogidos, se pue-

de obs€rvar la identificación entre "de-
mocracia' y desregulación laboral y
mercantiliz¿ción del trabajo. Las rela-
ciones Iaborales "democráticas" son
aquéllas que disuelven la intervención
protector¿ del trabajo que el EsÉdo rea-
liza en la relación asalaria&. Dicha pro-
tección, al establecer un suelo legal por
debajo del cu¡l no se puede pact¿r, difi-
culta la aubnomía de las panes que exi-
ge el ouevo marco democrálico.

Tanto la int€rvención estatal del
f¡anquismo como la presión del movi-
miento obrero aparecen como
inlerferencias que disto¡sionan eI libre
funcionamiento del Mercado de Tmba
jo. En este senúdo, la delensa de la es-
tabi l idad en el  empleo puede
intelpreiafse como un resabio del f|¿n-
quismo y el liderazgo de CC.OO. en las
movifzaciones si¡dicales, como un obs-
táculo pala la adáptación de este sindi-
cato a las condiciones creaüs por la cri-
sis económica- Por el contr¿rio, la exte-
rioridad rcspecto a las movilizaciones y
la interiorización de las razones de la
CEOE mejoraron la adaptación de
U.G.T. al nüevo marco de relaciones
laborales,

El empleo const2nte del término
"mcionalización" en los acuerdos, iden-
lifica esle conceplo con el modelo
neocorporativo en el que los sindicatos
se limiian a negociar el ritrio de la
desregulación y la preca¡ización del
mercado de trabajo. Para esta menEli-
dad, tánto la pardcipación úasiva como
la poliü?¿ción de la accióo sindical apa-
recen como i¡¡acionales porque impiden
la estabilidad necesaria pam qoe el pro-
ceso de acumulació¡ del capita.l sea cal-
culable.

La hisloria de Ia Transición po-
lílica en el teÍeno de las relaciones la-
borales cs la desc¡ipción del paso de una
racionalidad basada en la emergencia de
Ios s0jetos sociales y la ifiupción de sus

'r G¡ande es la respo¡sabilidad de la
U,G.T,, basada en esos scctorcs cle lacla-
se obrera atIasados, insolidü ios y de men-
talidad burguesa. Pe.o Do cs l¿ principal.
En efcclo, sü empeilo podfía habc| fraca-
sado dc existir una organización polf icá
proletaria de vanguard i¡ quc hrbicsc ltl-
chado coIra lá desvl¡ción del ovimien-
!o ob¡e¡o por la scndad0 su liquidación.
Pcro cl rcvisionismo se hilbín ¡¡podcr¡do
dc la dirección d€l PCE, y su influcnciir

fue tal que abortó incluso las múltiples
tcntativas dc reconstitüción deese pan!
do. A lalm de rlna Iínea lroleiaddconse-
cuenle orSa¡¡zada, los gr[pos srlpLrcs¡a-
nrc lc comunislas" imprimicroo a las
nusas de CC.OO. una políticaa la delen,
sivay vacilanle, u¡ acfom)ismo un lanto
''a la izquierda'dc U.C.l De esc nrodo,
es¡e sindicato co¡siguió capil1lizar la incs-
rabilidad dccc.oo. y de la izqricfda rr,
dic.rl (pequcñoburguesa, en cl fondo).



necesidades en el escenario políUco.
hacial¡ inmersión de dichos s¡ijelosJUn'
to con el despliegue dc ¡os mecá¡ismos
dcl mercado en la gesúón de Ia fuerzá

El papel inequívoco de laU.G.T-
en ese proceso de 'demoüa¡ización y
racionalización ' de I&s relaciones labo-
¡ales, junto con la ambigüedad de
CC.OO.. son elementos impo¡tantes
pa¡a explicar las tendencias posleriores
en la conüguración del nercado de tra-
bajo.

En el acla de revisión del .aúVl,
se apun¡a la necesidad de un acucrdo
nacional sobr€ empleo. A finales de
1981, cl número de parados se elevaba
a 1.873.000 person¿s.

Entre el 15 de ooubre y el ll de
diciembre de 1980, se realizin €l€ccio-
nes sindi@les, ya reguladas por el 8.T.,
que derogó la normativa a¡terior y es-
tableció los órga¡os de rcpresen@ción
de los trabajadores. Los ¡esultados sig'
¡fic¿ron un claro avanc€ par¡ U.G.T.
que alc¿nza el 29,77, de los delegadov
as elegidos y un ret¡oceso de CC.OO.
que, auoque consigue la nayoría, ob-
úene sólo uD 30,8qd de delegados.

ciones acerca del modelo dc rcgulación
deL úercado de r¿bajo. se publica laLey
5l/1980 de 8 de oclübrc, Básicadee¡n-
pleo. y posterioflnenle, en el BOE del
23 de mayo de 1988, el regl¡mento de
presLlciones po¡ de$jmpleo,

Está normativa rcduce les pEs-
taciones por desempleo ¡l condicionar
el período de p.estación al de cotizá'
ción. Su funcionalidad es frenar el cre
cimiento del gasto eo b¿-se a reducir €l
número de b€neiiciarios. La cobertura
de las p¡estacioncs por desempleo pasó
del .16,4% del iotal dc parados/as en
1980 al 26,3c. en 198.1, a pesar de que
en este período el número de parados
casi sc dupljcó, pasa¡do de L482. 100 a
2.7ó8.500

El Acuerdo Nacional de
Empleo (ANE) para 1982.

Tras la dimisiór de Adolfo
Suá¡ez y el golpe de eskdo del 23 de
febrcro de 191j1, el nu€vo prcsidene
Calvo Sotelo recoge en su discuño de
investidura la i¡liciativa de ncgociacióo

tonal y sindicalos. EL gobiemo no sólo
los reconoce como interloculores s(!-ü_
les, sino que acept^ su presencia insti-
t0cional en la Seguridad Social ,  el
INEM. el INSERSO. el INSAILID, la
JunlÁ Superior de Precios, etc.

En cl rerreno s¿larial, se eslable-
cen subid¡s del I al 117¿, con rcvisión
semestral si el IPC sup€ra el 6,47.- Se
fija el aumenlo de los funcionarios en
un 8%, más un 1¿¿ de productividad, y
el aumenlo de la-s pensiones en un 10q".
EI IPC a l1 de dicicmbre de 1982 fue
del 1J%, con lo cual se produjo una
importante pérdida de poder adqui-
sitiro, no sólo por los t-¡abajadorcs ocu-
pados, sino ¡ambién por los pensionis-
us y, en mayo¡ medid¡, por los230.000
nuevos pa¡adosque se c¡earon ese arlo.
A pes¿r de laampliación de los colecii-
vos de pandos pro@gidos. previsla en
eL AMI, éstos sut i ieron los efectos
demolcdores de la Ley Básica de Em'
pleo.

Fuera del lexto oficráI, se esut-
bleció una ayuda á los Sindicatos de
ochocientos n,illones de peset¡s anua-
les durante tres aios. a clrenL:¡ del pat¡i-
monio sindical, con cl comproniso de
renunciar a cualquier reclamación du-
mnte dichoperíodo, así como la obliga-
ción del gobiemo de establecerunos lí'
mites pam la conraLación Gmpor¿l con-
Énida en el E.T., y que había sido acep-
lada por los sindicalos en el ANE (35).

En este pefodo, CC.OO. publi-
có su "Pla¡ de solidári¿lad nacional con
tra el páro y la c¡isis" que propone la
consolidáción de la democracia junto
con la rccupemción eaonómica y la de-
fensa dcl empleo.

En su III Congreso, CC OO. va-
loró el ANE como "un paso adcianle
sob¡€ la esL.¡tegia reivindicadva centra
d¿ exclusivamen te en los s¿lirios hacia
una es¡ralegia má\ ampli¿! con elemen
ros de solidaridad por parte de los ua-
ba.jadores.-. esla esraegia permirió cier-
la ¡ecuperac!ón de la inic i¡ t iva dc
CC.OO., asícomo cspacios perdidos en
la oegociación de los convenios colecti-
vos y recompuso launid¿d dcaccióo con
U.C.T. También sigoificó un mayor rc
conmimiento locial de los sindicatos. '

En elCongre\o Conlidefi de CC.OO.,
re vr¡loróque el)ú\E no cs niha podido
ser. pcle a los dcseos y propósitos ¡le
CC.LXJ., cl maJco para un¡ pollic¡ dc
ernpleo (16).

EI año culmina con Ia t€ndcn-
cia al d€scenso de la conflictividad y
l i ls tercer ir \  c lccci(nrcs \ indic lcr quc

Esros dos sindicatos sc consoli
dan como los mayorihrios acosla de las
candidaturas independicntes,

La Ley Básica de Empleo

A¡rc el aumento galopante del
núme¡o dc parados y el crecim¡eDto del
-sasro público en prestaclones por dcs'
cmpleo, una vez sup€radas ]¡s vacila-

de CEOE y U.C.T. par¿ Ia revisió dcl
AML Comie¡z¿rl las negociaciones en-
tre el  gobierno, CC.OO., U.C.T. y
CEOE, llegando el 9 dejunio de 1981 a
linnar el ANE.

Este acuerdo, conocido t¡.rnbién
corno 'l'acto del miedo"r'. al l¡rmarse
bajo el  t rnuma del golpe de estado,
otorgaüna prima de protluonismo a pa-

L6 Sl bien. conro se lcrámfu adelanle, los
Llirigcntes de CC.OO. s¡crilicaro inclu-
so ladefcnsade la fucrlade l¡abaio, conlo
rncr¡ nrcrc¡ncía, a leesubilidad dclrégr
nrcn p.lÍr ico dcnx^-¡ftico-b urgué\.

- Aquítencnlos oÚo cjcnrplo de cómo los
b!ncfici¡riosdelauanrada economíade
ftercado" se ¡puntan dc cuando en cuan-
i lo ¡ l  nr icdo. al  Est ldo. r  1a inrposición
! iolcnra, erc.  pür corregir  lo que n0les
corrvrc rrt tlcl rumbo Csponláneo ilcl mcr-



coinciden con la llegada del PSOE al
gobiemo en el mes de €tubre.

Las elecciones sindicales otor-
gan Ia primacía a U.c.T. con 51.ó72
delegados/as (el  36,7q,).  f rente a
CC.OO. con 47.016 delegados/as
(33,4%). U.G.? gana en todas Ias rc-
giones salvo en Madrid, CaEluf,a y Eus-
k¿di. Se consolida el modelo bisindicat,
ya que en(fe a¡nbas cenbales acalaf¿n
el 70% de los delegados/as. a cosla de
la reducción de los iodependientes y de
la desapárición de los sindicatos mdi-
cales SU Y CSUT.

El Acuerdo Interconfederal
(4.I.) para 1983.

El 15 de febrero de 1983, U.c.T.,
CC.OO. CEOE y CEPYME fimian el
A.l. A p€sa¡ de qüe el gobiemo socia-
lista no figum entre los firmantes, tüe
el artíJice del acDerdo.

El A.L se adápta a los convenios
colectivos previslos por el a.rtícL'lo 83.3
del E.T y fi.j4 junlo con materias orien-
tativas y oegociables en olfos ámbitos,
cláusulas que obligan a todas las em-
presas y a tdlos los tr¿b¿jadofes.

En el teÍeno sak¡ial, s€ estable-
ce una banü de aumento entre el 9,5 y
el 12,5q., con una revisión salarial si el
IPC supera el 9% a fmales de septiem-
bre. Bta fónnula salárial o¡iginó una
pérdida del pode. adqu¡s¡tivo ya que
la media ponderad¿ de subida fue pa¡a
1983 del ll,5q¿, mientras que el IPC lle-
gó al l2,5Ea.

Se estableció una jomadá labo-
ral anual de ref€rencia de I .826 lDras y
27 minutos, pero la promulgación de la
Ley4183 de 3 dejunio, esrableciendo la
jomada seriá¡al de cuarenta horas, qüe
era un compromiso elecbra.l del PSOE,
originó üna reacción negariva de la
CEOE que se negó a incluirla en los
convenios ya factados pam 1983, acu,
s€¡do al gobiemo de quebrar el princi,
pio de autonomía. CEOE dcnunció los
converios que incluyeron esta jomada,
aunque finalmenre el Tribünal Co sti-
tuciona¡ consideró legalcs esros c¡nve-

En política de empleo. sc suscri-
bió la continuidád del ANE, p€ro ha
ciendo énfasis en el dcs¡r¡ollo de los
conuatos de relevo para quicocs se ju-
bilafan anticipadamenre a los 64 anos.

En prüluctividad y abs€nrismo sc
eslablecieron los mismos conrcllidos que
el AMI. pcro ovirmdo Ia ncnción dc

dicho acu€rdo yaqueno fue suscrilo lor
CC.OO. El A.l. resrÁbleció la uniüd de
acciún sindical, con la excepción de los
convenios de las empresai públicas, don-
de U.C.T. evitó la confÍonmción dado
que la pai-¡onal emeigobiemo socialis-
ta.

CC.OO. intenló, sin éxilo, im-
pulsar sü PIah de Solidaridad Nacio-
na¡ contra el paro y la crisi¡ a h¿vés
de la firma de este acuerdo, a pesaf ¿le
la ausencia del gobiemo, y realizó un
refe¡éndum en sus bases a¡rcs de fir¡nar-
lo.

La CEOE suscribió el A.L a pe-
sa¡ de impon¡¡es ¡eticencias iniciales,
ya que no tenía sentido nega¡ el apoyo a
u¡apolílica de ajuste sólo porque el go-
biemo que la impulsaba e¡a soci¿lista.

La coofliclividad experimentó un
ligero ascenso del 10% sobre la baja rasa
de 1982.

En el año 1984, no se ñrmó nin-
gún acue¡do a pesar de las negociacio-
nes para establecer un nuevo acuerdo
inlerconfederal. La CEOE pretendía ün
crccimienlo salarial del ó,5%, con üna
previsión de inflación del 8%, a lo cual
se negaron los si¡dicatos,

Esh posición de la CEOE esta-
ba sostenida por la política del Ministe-
rio de Economía y Hacienü dirigido por
Boyer, que es¡ablecía aumenbs sala¡ia-
les por debajo de la inflación prevista.

A pesa¡ de un notáble aumento
de la codnicfividad.la subid¿ media de
los convenios en esle año fue del 7,667,,
mient¡ás que el IPC llegó al 11,3%. Los
sectores ocüpados experimentaro¡ la
nayor pérdida de poder adquisitivo
de los ú¡timos años, pero el mayor de-
tedorc afectó a los cuatroci€ntos mil
nu€vos parados de 1983.

El gobiemo socialista. como res-
pu€s¡a al a0mento Balopante del paro,
modi{icó el anícülo 15 del E.T. media¡e
laLey 32ll984del dos de agosto. Como
desarollo de esta modificac¡ón, se pro-
mulgaron tres decrelos: el Real Decreto
1.989/1984 de 18 de octubre, sob¡e con-
gallción lemporal, desarrol¡a¡rdo Ia Ley
3211984; el Re¿l Dec.ero 1.991/198,1 de
3l de octubre que anplía cl conrmto a
tic¡npo pa¡cii y el Real Decrcro 1.992/
198.1 de 3l dc octübre, que int¡oduce
van¡clones e0 el conuato de p¡ácticl\ y
el conúato pitra la fonnación.

Esns modificaciones legales cli-
¡ni¡riron ciet&\ limihcio¡ies pam la con,
l¡atacúrr tcm$)ral, esmblccicron nucvas
modalidirdcs como elconúalo de liurza
micrlo clc nucvarclividrd. rcduicro0 Lr

cotización a la seguridád social propor-
ciooalmentE a lajomada, ampliaJon la
düración de los contratos de formación
y en prácticas, elevaron la edacl para
estos conratos y mejo¡aron las bonifi-
cnciones para los mismos.

A pesar de que se maniene el
carácter excepcional con el que se enfo-
ca la contratación temporal en el artí-
culo 15 del E.T., las colocaciones aco-
gidas a progra¡nas de fomenlo del em-
pleo pasan de ser 448. 181 en el año 1984
a 1.070..193 en 1995 (37).

Estos cambios legales suponen
un golpe de m¿no rcspecto á las ¿unbi-
güedad€s del marco de.elaciones labo-
r¿les de la Transición. Origina¡ un des-
equiübrio en el desa¡rollo de los dere-
cbos que se confapesan. Al no encon-
tr¿r obstáculos que impid¡n la flexibili-
zación en la entrada al mercado de úa
bajo, l¡ precari€dad s€ dispara. U¡a
vez más: "A derechos iguales, decide la
fuena" (38).

EI Acuerdo Econórnico y
Social (A.E.S.)

Fue suscrito por el gobiemo,
CEOE, CEPYME y U.C.T. el 9 de oc-
lubre de 1984, para su aplicación du-
rante 1985 y 1986.

Impulsado po¡ el gobiemo de
Felipe González, este acuerdo es el de
más a¡nplios con@nidos, existiendo nu-
merosos asp€ctos susceptibles de desa-
¡rollo en mesas y comisiones de segui
miento. Se divide en dos gr¡¡des apar-
tados. Uno d€ ellos contiene ias medi-
das que vi¡¡cu¡an a.l gobiemo y el otro
tiene el carác@r de acuerdo r¡vlfco p¿rm
la negociación colectiva.

Adúás de los temas sahriales,
de empleo, sindicales y de segu-¡id¡d
social. aborda medidas liscales, creaoón
de fondos de inv€rsión pública y comi-
sion€s de mod¡ficación de lalegislación
laboml.

En el t€ffcno salarial, se eshble-
ce para 1985 un límite de la subida sa-
larial del 5,5% al 7,59¿, sobre una pre-
visión delIPCdclTq". La revisión sala'
rial era con caráctcr retroactivo desde
el I de ene¡o eD elcaso de que el IPC
superase el 7% al finaliza¡ el Aio. El
r€sül¡ado ñnal fue un incRmento mc-
dio de los salarios de conven¡o del77.
fEn.e a un IPC rral  del8.147".

Para l9Eó, l¡ subida sala¡ial pac'
tada se movía entrc el 90% y el 101C.
dcl IPC prcvisto, qlrc era dcl 6q.. Esll



previsión fue coÍegic'a posenormenle
por el gobiemo al 8-e¿, pa¡r ¡ecoger el
impacto producido por la impla¡tación
del IVA. La cláusula de ¡evisión era
igual que la de 1985. El resultado fue
un incremenio sala. is l  n€dio del
E,137. frente a una subids del IPC
anuál del  8,8%.

En eslos acuerdosno se habló de
jomada por estár en litigio la aplicación
de Ia jomada semanal de cuarema bo-

El arfcuLo 17 del AES eshblece
la adaplación de la legislación lAbo¡al
española al acervo comunitado. según
la di¡ecliva del 17 de febrero de 1975,
en la que se contempla, entre otras co-
sas, la posibilidad d€ despido colecti-
Yoenempresasd€ menos d€ 25 traba-
jadores- El contenido de este á¡tículo
fue el notivo principal para que CC.OO.
no firmafa, a pesar de que meses a¡tes
en el III Congreso ConfedeÉl, enjunio
de 1984, se apostara por los acuerdos
generales como est¡¿regia shdical pre-
ferente,

CC.OO. intenú es|jar presente en
las numerosas mesas y comisiones de
seguimiento y desá¡rollo del AES, pero
los ilrmanles se lo impidie¡on. Los re-
]]uAús leg¿tles cntablados por CC.OO.
acabaron siendo desestimados por la
sentencia del TribunáI Constitucional
39/86 de 3l de narzo.'8

En 1985, el gobiemo Fomulgó
laLey2611985 de R€forms de Peosio-
nes. A úavés ale ellá, se endurecían lÁs

co¡diciones pÍua el acceso a la pensióo
de jubilación de la seguridad social- Se
produjerco mani festacio¡res de protesL.r
conÍa esla Ley por pane de CC.OO. y
U.G.T. Sin embárgo sólo CC.OO. con-
vocó a esca.ia estald una huelga gene-
.a¡, el 20 d€ junio de 1985, conrfa la
refo¡ma de las pensiones, que tuvo un
anplio seguimiento a pesaf de lo cual
la ley no se reliró.re

Pese a eshs polllicas gubema-
menlales, al aumenlo del paro y la pre-
ca¡iedad y a la no Iifma del AES por
p?,rte d! CC OO. la conlliclividad con-
rlnuo s! ú!\cc¡)so cn r{te a¡o.

Con la ent¡ada de España en
la C.E.E., apovada por rodos 1,,\ ,:ru-
pos parláIn'rn,1.i1r{, los pardd, , iz-
quie¡dár
se acel( rzación y la
lib€r¿li; r0¡,.,- )mía espaiola.
Aur¡€¡ltm las imporiaciones y los altos
trpos de inte¡és revaloriza¡ la peser& lo
cb¿l contribuye a deteriora¡ la capaci-
qAd exporladora Todo ello impulsa ün
qgldo proceso de dest¡ucción de em-
pleo. Sin embargo, las ¡ncdidas de fle-
¡ibilización del mercádo de trabajo y la
qUsencia de un movimienlo social sufi-
eiente, jünto con la reacdvación de la
economía i ernacional generan un cre-
Cimie¿b eco¡ómico, ya sobrc un mer-
gado de trabajo flexibilizado, qüe r€du-
eirá las cifras del paro y hará crecer
l¡ ocupación, pero sobr€ las nuevas
condiciones de €v€n!üal idad ya

Al fin¿] de 198ó. el número de
p¿r¿dos ascendíaa?-901.325, el 21.03c.
de Ia población ¿cdva.

Enüe el uno de octubrc y elúein
t¡ y uno de diciembre de 1986, se pro-
doe'en las cuartas elecciones sindi@-
les. T¡as ura agudá polémica con el go-
biemoen laComisión Nacional de Elec-
€iones, U-C.T. haconseguido el 10,92c.
de los delegadoyas, CC.OO. eI34,549¡
y ELA-STV el 34,lqo er el País V&s-
co. Estos tres sindicabs son los que os-
tenlan la mayorrepresenlativi&rd.

Aunque eslos resultados consa-
grar a U.G.T. como la primera fuera
sindical, observándolos más de ce¡case
comprueba una Érdidade fuer¿a de di-
cho sindicaro en las g¡andes empres¿s.
las empresas públicas y los s€ctores ¡ra-
dicionai¡ne0te mfu sindicálizados

Ese hecho con veoce a U.G.T. de
que la subordinación de su acción sin-
dical a la política neolibe¡al del gobier-
no socialis¡a pone e¡ pelig.o su propia
estabilidad como co¡poración. Esta
convicción profundiza las brech¿s abier-
Las en su histó¡ica fralemidad con el
PSOE, inici¡ndo un proceso de dist¿n-
ciamienb que aumenúrá en los años
posteriores.

De 1987 en adelante.

TI8s la finalización de Ia vigen,
cia del AES, las conversacioncs entrc
gobiemo y sindicatos para establecer u¡

'3 Desdc en tonces, las corrien¡es sindica-
lesopofunislas vienenesgrimiendoque
el sindicato debe süscribi¡ casi cualqui€r
ofe(a de Ia pat¡onal odel gobiemo "paJa
no quedarse fue¡a', Pero és¡e es sólo eI
último paso de la traición. Para rebadrlo,
hay que remon terse más ar¡ás en todo el
proceso. El verdadeao sindical ismo de cla-
se exige que el discLrrso y 1a práclica se
besen en el c¡ite¡io de c¡ase, en la pueste
cn evidencia del an tagon ismo de clases y
en la perspecr¡va de su sr¡peracrón me-
diante la revolución socialista. Y, anle
clralquier baralla puntual. el deber de ta
dirección del sindicaro es: l1Prepüarla
reDsando las fuerzas de los a¡liados y dcl
c0nlunrode los rrabajadofes mcdianre Ia
agi|ación y la propagnncla, asÍ como la
convocaroria dc asamblc¡s donde se dis-
cutan 1as nedidas prácticas a emprendcri
11 Tor¡rar la negociación como 1o secu n-
düio y la movilización conlo lo p.inci'
prl, rcnünci¡ndo a ésl¡ Linic¡mcnrc ri los
úlri'r!adorcs noenán dispuestos ¡ 1r¡ch¡.

y seconforman con la ofertadetenemlgo
cte clase; 3") Llev¿¡ la lucha haJta la fltáxi-
nra capacidad del movimientode ma5a5;
4) SóLo a parjr de ahí, planrears€ la acep-
taoión de la máximá concesión a la que
e\lá dispuesta la contrapate, siempf e que
sC conside¡e convenientepor los Íabaja-
dbres y nolesionesus intereses tunda¡¡en-
L{es; y si los perjudica, el sindicaro no
debe avalarco¡ su firrna laposición de la
bi\rglresía y d€jar que euaco.ra con roda
la responsab¡lidad por los rcsultados de
sr¡ ección, vigilánilolos y denunciándolos
a t¿ opinión pública. p¿ra volver a la cü-
gq cuarrdo los trabsjadores ¡ecobren sus
fuer¿as ycon rcda la 3[toridad ¡]roral para
bi\ccrlo. Sielsindicarose ha apoyado real-
fi¡€nlcen la lucha y en la decisión de los
IrQbajadorcs, no debe temer que elen€-
II)¡8o le 'c¿stigue" por no firmar ta] acucr-
dü kcrir¡ndo o rebajanito sus conccsio-
nl\. dcsdc clprincipio ocn l¡s mesasdc
sc-arlmicnro y dcsüroUo"). Pmr mrnte-
I¡cl'sc cn cl Podcr y conrc.vlrsu sisrcm¡

de explo¡ación, la burgLresía nodebepro-
vocar a las m¿sas en asun¡os que nan
motivado su movilización: a no scr que
quiera desata¡ una guera civily, aun en
ese caso, se verá obligada arEalizarcier-
tas c0ncesiones para evitar una esl¡epito-
sadeíota.
D Sería necesario realiza¡ un balancede
bllado de las huelgas generales realiza
das desde 1985. E¡ cualquie.caso, pode,
mos valofaf de antcmano que se convo-
caron a ladercnsiva, con más miedoque
vcrgi¡cnza, con sumisión al sistemapolÍ-
¡ico burgués (excep!uando 1a valcnrr'adc
los piqueler, que no se preparafon acon-
crencia, que, lejos de una movilizaci(in
soslenido, se limiáJon a un día o a unas
poc¡s bo.as. traslas cLlales sep¡odL[í¡la
capitulación ( i todos a casat ipor la nor,
malización democ.ática" !), etc.
:0Creramenle, eIPSOE y elpCE apoy¡-
¡on el  ing¡eso de Esprñr cn ta C.E.E. i  s in
cnrb¡rgo. los prúririos r t|r izquierd¡ se



acuerdo en 1987 fracasan por las pre-
tensiones gubemarneft¡les de fija¡ su-
bictas sala¡iales infe.iores a la inflación
prevista que era del5% par¿ 1987.

PaJa los sindicatos, se evidencia
un dcsgaste en su propia legirirución
al haber asumido los costes de la
autolimilación de los salarios sin con-
seguia las cont¡apalidas de cobenüJas
sociales o cr€ación de empleo.

El aDmeftto de la pr€carización,
el pa¡o y Ia pobrez4 la regesión en Ia
distribución de la renla, el crecimiento
de la si¡iestralidad labor¿I, la congela-
ción de los gasto6 sociales, hacen que
los sindicatos se enfrenten coo los €fec-
tos no deseados de su propia a€ión. L¡
p€rdid¡ de ¡ñlisció& l¡ falta de rcs-
pucsta a las convoc¡to¡ias, la apatía,
ls impocibilidad de conccta¡ con los
lóvenes,l¡ descohflanzs hacia la c¡n-
c€rtÁción e incluso hacia los s¡bdic¿-
tos, soh los efectos d€ la política de los
grandes Pactos.

Ante una situación como ésta, se
resquebmja dicba política- Tanto U.G.T.,
fuerza activa en el pacto, como CC,OO,,
que (úas los Paclos de la Moncloa) se
mantuvo en u¡a n€gación p¡siva, dan
por finalizad¿ esa estrategia, no sólo por
su propia valoración sino tamb¡én por
la prepotencia con que el gobiemo trata
de imponer una política @oliberal de
espaldas a cualqui€r acruación
redisr¡ibuliva (39).

Pam impulsa¡ el crecimicnto eco-
nómico pmfüDdizando en la flexibiliza-
ción del mercado de lfabajo, el funido
Socialista prcsenh en el mes de mayo
dc 1988 un plan de €mpleoj uvenil cuyo
objclivo es geoerar 900.000 colocac¡o-
nes de jóvencs enre dicciséis y veinti-
c'nco ailos que hayan abándonado el sis-
lcma educativo y no hayan trabajado
más dc trcs meses. Esla modalidad de
contratojüvc¡ril sc b¿sa en la cxistencia
do 1,3 milknrcs dc jóvcncr Fdados do

los cuales casi ochocienlos mil Do han
u'abajado nunca.

Las caractedsticas de este con-
ralo son:

* La duración de los conrabs es de ó
a 18 mcses.

* Se int¡oduce el concepto de rot¿-
ción. Al linalizar el co¡rtrato se puede
desp€dir a ese úabajador y co¡t¡ahr a
0¡¡o en su puesro.

t  El  salar¡o será el  Mínimo
Interprofesional para los mayores d€
l8 ¡ños (44.{X0 pesetas en ese mom€n.
to) y e¡ ó09o del mis¡no (27.030 p.se-
r¡s) p¡r¡ los menores de l8 !ñc.

* El empresario reclbi¡á corm sub-
vedctón: 200.000 p€set¡s por co¡rtn-
to rr¡lizrdo, Gxenclón de l¡ cuolá a ta
seguridad soci¡|, 500.000 pesetas dc
deducción en l¡ cuotr del Impuesao de
Sociedsdes por ¡umento d€ plantilla.

* No s€rá obligstorio contr¡tár a los
jóvenes a través dc l¡s oficinas del
INEM.

* Los jóvenes co¡¡Fatados permane-
cerán al margen de la negociación co-
lecüva.

Ante ladecisión del gobiemo de apli-
car dicbo plan a partir de enero de 1989,
los sindicatos convocan una huelga ge-
nersl €l l4 de d¡cicmbre de 1988.

Esa huelga recibió uo apoyo m¡sivo
que desbordó las expectativas de los
convocanles y püalizó moment¡nea-
menle las polfdcas de flexibili?ación del
mercado de trabaio, aplicá¡dose en los
dos a¡]os s¡guienes, pam el conúol dc
la ¡¡flación, ¡necaoismos prefcrentc-
mente monctatios.

Tr¡ri (rl éxito de ¡a huelga gcnc-
r¿1, CC.OO. y U.G.T. clabomroo una
política unitaria llamada "l'ropuesta
sindic{l priorit¡ris". Bla polírica tc-
nfa corno eics rcivindicativos cl aomcr-
to y la mcjofldcl cmplco. l¡t mcjora dc
la protccción social, h rcdistribució¡l dc
l¡ rcolil y dorcchos siMic¡lcs. La csl¡-

bilidad c¡ la negociación de esm plat¡-
forma de la que se otrluvieron co¡rcesio-
nes d€l gobiemo en el teÍeno de la pro-
tección al des€mpteo y la negociación
colectiva paJa funcionarios. se produjo
en un escen¿rio de sun€nto consbnt€
dcl empleo pr€@rio. En esle proceso.
se fecompuso la iniciativa ocl Sobiemo
quc reinició su política dc ncxibiliz¡-
ción del U¿bajo.

En 1992, tra.s varios alos de con-
tención del pa¡o, éste comenzó a crecer
de forma acelerada. pasando desde
2-473.000 perso¡as a fin¡les de l99l a
3.670.000 a l,nales de 1993-

El gobiemo del PSOE promulgó
el Real Decreto U1992 de 3 de abril de
Medidas Urgentcs sobre FomenLo dc
Empleo y ProteccióÍ por Desempleo.

Este Real Decreto, conocido po-
pularmente como "decr€tazo", es l¿ res-
puesta al aumento en los gastos de pfo-
tección por desempleo. Abom el Tm!a-
do de la Unión Europea de Maásficht
estÁblece un límite al creci¡niento del
déficit público para los pafses qoe pre-
tendan Ia unión monetá¡ia y esto exiSe
la contención d€ las prestacioncs por
desempleo, ¡ pessr del incrcm€nto
incesante del psro.

Este Decreto incorpora una sub-
vención a las empresas que bagan un
contralo indefioido con una düración
superior a tres áños, y eleva de 6 meses
a u¡¡ a.ño la duración nlnima de los con-
Fatos de foúenlo dc enrpleo.

Sin embargo, su conteoido fun-
dámental consis¡e en elev3' de 6 a 12
meses el perfodo mlnimo que da dere-
cho a una prestación por desempl€o,
pas¿r el periodo equivalenÉ de presh-
ción respecto al de cotización de la pro-
po¡ción de 12 a la de l/3, rebajar lA
cu¿ntía de la p¡eslación un 10% en el
primer y segundo s€mesl¡e y desconbr
del peíodo cle derecho de la prestáción
los perfodos cons¡im¡dos en suspensión
de contr odenuodel expedienle de rc-
gulacióo de jomad4 etc.

Los sindicatos convocan un¡
hu€lga gen€ral dÉ cuatro horas de
duración el 28 d€ rnayo de 1992 cor-
tf¿ este hcrcto. A pesa¡ de cooo¡ di-
cha huelga con un scguirniento imfnr-
lantc. no s¿ consiSus la r€ti¡ada del De.

Ia Refoma Iaborsl

Con l¡ rcfoma dcl mc¡cado la-
boral dc 1994, se d¿ un nucvo impulso
¡ la flcxibilizrcióo dcl ¡ncrc¿rdo dc uir-



bajo. La ley 10/94, y el posprior R. D.
Legislativo de 24 Maftolg5 (Frlátüto de
los T¡abajadores), introduce de manera
sistemática rcfoñas en la contsatación,
las condiciones de rr¿bajo, la suspensión
y e¡ti¡¡ción de contrato, la negociación
colectiva y la protección social por des-
empreo,

En esta ley, se tegaliz¿n las ageo-
cias paivad¡B de colocación! se avanzá
en la equipar¿ción de contfaEciófl in,
definida con Ia eventual, sc impuls¿n los
confatos a Uemf'o pa¡ci¿l y de aprendi-
z je.

La refofma aunenta Ia capacidad
de aplicación de Ia movilidad funcional
y geográfica, eliminando en el caso de
esta úldma el cont¡ol administralivo
sobr€ los casos individuales, asl como
modifica¡do el cootenido del Iérmino
"individual" ¿l l¡acerlo exrensible a gru-

vidualeJ por caus¿s obietivas al ampliar- puntos de vis¡a.
los al supüesto de amonizació¡ de lln

pos inferior€s a 10 personas €n €mpre, pueslo cle rmi-ajo en empresas de menos La destrucción de empleo y
9s de menos de I 00, al l0% de la plan- de 50 personas.
tilta €n empresas de 100 a 3m penon¿s 

'luorenra 
et n,irnero ae prc.er' el crecimiento del paro

y al 30% de dicba platrtilla en empresas los "disponibles" en la negociación co-
con más d€ 3m E¿bajadores. lectiv& Esto quierE decir que cada ne- El modelo de relaciones labora-

Se elimina el tope má¡imo de 9 gociació¡r permite la rebaja de la lotali- les del último fra¡quismo era eficiente
bor¿s ¡'or jomad¿" eleyá¡dolo a 12. Se dad d€ lo paclado con an¡erioridad. Se en un contexto de crEcimie¡¡o econó-
establecen las 40 homs s€ma¡ales en abre la posibilidad de suprimir las pró- mico. El 'tn¡lagm españoP's€ b¡sá en
cómpüto anüa¡ y s€ apüca la obligato- fiogas de los convenios eo su p¡1e nor- la exPulsión ¡ Europa de 1,2 millones
rie(M de un (fa y medio de desc¿nso rnaliva, se potenciá la utilizáción de las de em¡grant€s y en l¡ reprcsión de
semanal a una referencia bisema¡al. cláusulas de descuelgue y se reduce el cualqul.r act¡vldad sindicrl autóno-

La refoma laboral áfade dos porcentajenec€g¡iopa¡allegaraacüer- ma,
nuevas c¡uss p¿m la suspensión del dos por pale de las comisiones nego- La Sarantfa de pleno empleo in-
contrato de trabajo. Reduce de 30 a 15 ciadoras. definido s€ compensaba con Ia fle¡ibi-
dlas el p€riodo de consultas con Ia re- Se rebaja €l conte¡ido mlnimo lidad salaria.l basada en las horas exF¿s
pres€Dtación de los l¡abajadorEs (8 df¡s protec¡or de los convenios alf donde no y los complemenlos ligados a la p.o,
pám empresas de menos de 50 p€rso- existz fuer¿a negociadora, ductividad.
nal). Elimina el ca¡ácter previo de Ia E¡ las prcs¡aciones por desem- Una vez iniciada Ia recesión, a
solicilud respecto a lapuesu en ¡narcha pleo, s€ rebaja al T5% del s€la¡.io mlni, partir de 197ó,la leSislación laboral er¿
de la tramit¿cióo del expedieore. mo interprofesional la presiación trlni- un impedimento pam la flexibi¡ización

Añade las causas organizativas ma. EI contenido de 'targas familiares" de las pla¡tillas y de las condiciones de
y de pfoducción a lás anteriores causas cambia en el senddo de aumena¡. Ia di- t¡-¿bajo. A csto, s€ sumaba el a¡¡menlo
justificaiivas de ün expediente de regü- ficultad para acceder a uo subsidio que de ¡a p¡esión sindical que increme[t¿ba
lació¡ de empleo. Se amplia el crit€rio co¡rteoga esta de@nninación, asf como y hacla más í8idos los costes sala¡ia-
de individual a los despidos que áfecten se rebajan el nivel de renla familiá¡ por les. Frenie a esta diná4ica, los empre,
a menos de l0 trabajadores gn empre- encima del cual no se tiene derEcho al sarios optaroo por la redücción de plan-
sas que no super€n 100 peñooas do plan- subsidio. Iá preshción de los t¡¡baja- lillas.
tilla" al l0% para las empresas cuya dorcs a tiempo parcial se red0ce al ha- En 1977, se inician los expedien-
plandlla esté entre 100 y 3m y a 30 ra, cerla proporcional a la pa(e de la jor- tes d€ cirsis que aumenran ápid¿men-
bajadores p¿ra Ias emprEsás con pland- nada cotiz¿da y rabajada. le, sobre todo en las emprcsas medianas
lla superior a 3m p€rsonas. Todo ello, y peqüeñas.
eo un periodo inferior de 90 dfas. LAS FUERZAS AI int€n.ar unir la drfensa d€

"",",f,'*'j*ljli:.T.i,l'#tl AcruANrES :;::TT,ff::iXiffi',1ff:'::l;
se reduce a 20 dlas por año con un tope EN EL MERCADO inmerso en un callejónsinsatid¡r. OpG

$Íl#1,11.'"-f;"lil1in1ii,.',i"'"11. DE rRABAro ffiffi,11Í;'ffi::'¿',":*1ilfl1.""1
8ülación si cn el plazo de 15 dlas laad, nómi(lr, :rpücce como irr¿cional.?l
m¡nistáción no conlcsla. . Una vcz rccorido on iliner¿rio-i.i"""..." 

i* ¿.""¡¿os indi_ crorrológico. p{¡lcino\ mir¿r et ¡criododc krs g-r:'r¿s\ ¡.,.,¿.. ¡"de c'iueao, .,XT",I,T": lilil:Ij,:"j;. i:.l:,?ilf:



El proceso de destucción masi-
vo de empleo se enftcntó dcsde esla in-
coherencia de fondo. con la única tácti-
ca 6nal dc conseguir la mayor indem-
nización posible anle el despido- De esla
fomra s€ sientan las b¡scs de lo que pos-
terioürenrc consagmel E.T,, al estable-
cer Ia libeíad de despido, aunque no la
gratuidad.

Desde dentro de esE lógic& la
lucha contra la desuucción de empleo
sc linitará a la luch¿l por el p¡ecio del
despido o el apl¿zanienlo del mismo.

Desde 1978 h¿sta 1988, se pro-
dujeron en España ün lotal de 3,1 mi-
llones de desp¡dos, de ellos cási el80%,
2,5 millones, a t¡avés del IMAC y Ma-
gistratu.¿ de Trabajo (40).

La destruccióo de empleo se pro-
duce por tres vlas. Los expedientes de
crisis que consiste¡¡ en la modemiza-
ción del apamlo productivo co¡ fondos
púbücos y siempre con llevao reducción
de planlilla por aumen@ de la capaci-
dad producdva, descenralización de la
producción o cajda de la dema¡ala. El E
T. suprimió el  requisi to del
conrainfoÍne del Comité de Empresa
y redujo asÍ la posibilidad de interven-
ción sindical. A pesa¡ de eso. al s€r ün
plan{eamienlo colecúvo del conflicto,
posibili¡ó una inlensa acción sindical.

El segundo mecanismo ba sido
la r€conve¡sión industrial que ha afec-
lado a un numero ¡educido de rabaja-
dores en términos rclativos y, sin em-
bargo, al  afeclar a núclcos
sindicalizados, ha generado grandes
movilizaciones. Estas luchas, a veces
largas y radicáles, se produjeron al fi-
n¡l del perlodo que heños estüdiado y
pa¡adójicanente no significarcn el co-
mienzo de una nueva etapa de moüli,

zaciones, síro el lir¡¡l de una elÁpa en
la que las luchas obreras se basaban en
el proletariado ifl dustriai.::

Por último. Ia tís jud¡c¡sl ha
consistido en el mecan¡smo principal de
la destrucc¡ó¡ de empleo. Trcs de cada
cuatro empleos desúüidos Io ban sido a
través de estc procedi¡¡iento que se ini-
cia en 197.1 y se desanolla veloznente
tns la creació¡ de I IMAC €n diciembre
de 1979. A pesar de su ¡mporhncra en
la regulación de plortillas, al producir'
se el conflicto de lbnna individualizaü
y baj o la ápariencia de acuerdo volunla-
rio, no ba geDerado ninguna conflicú-
viüd.

Los at¡ques a la estabilidad del
empleo no se manifieshn de forma ho-
mogéne4 sino que esún ma¡cados por
los riunos de cajda de la rentabilidad en
los distirtos sectores pÍoductivos, Los
seclores intensivos en mano de obla pero
con débil impla¡hción sindical gene.ür
üna feest¡uctumción inmediaE, mien-
l¡as que en los seclofes más concentfa-
dos y sindimlizados la c¿fda de la ¡en-
ubilidad y la reestructúración se disla¡-
cia en el liempo,

Este proceso detefmina que unos
seoofes empieza¡ a p€fdcf empleo an-
tes y otros después, lo cual alade difi-
cultades a la solid¡ridad intema de IÁ
fuerza de trabajo (41). Entre 1976 y
1986 €l número de Fr¿dos s€ multi
plica por más de cuatro, pasando de
ó8ó.000 personal a 2.960.000.

Las caus¡s de este crecimiento
desproporcionado son de diveNa índo-
le.

Por un lado, la tasa de actividad
de fa mujer pasa del 29,290 et l9l0 ^
un 34% en 1985, el aumer¡to de la po-
blació¡r activa fue de 269.000 personas

anu¡les de media entre 1978 y 1984, y
el retomo de emigr$tes por la crisis
económica supuso que. e¡¡ el ccnso de
l98l. se registraroo 321.252 hab¡tanles
de 16aó5 años qüe en e I ante¡or censo
de 1970 rcsidía en el eÍtra¡jero-

Sin efnba¡go, más allá de estos
factores dcmográlicos, la verdade.¿ cau-
sa del crecimienlo galopa¡É de¡ paro
fuc la polftica de destrucción masiva
d€ empleo desc.it:l, las medid¡s legis-
lativas que pennideron e impulsaron
dicha polflica y la aper¡u¡a económica
que colocó el ¡um€nto de la compeli-
tividad como condicionante de la eco-
nomía y por exteos¡ón, de las relacio-
nes socldes.

Lasüstirución deempleo Ito por
empleo prcca¡io y sumergido, úás ba'
rato y fle)(ible, y la genemlización de ¡a
eventua.lidad constiNyen un elemenlo de
princr orden para el disciplinamiento
del mercado de úabajo, haciéodo¡e más
trarspare[te a Ins leyes de la of€rla y 1¿
demand¿1.

Los mecanismos de la
segmentación laboral

La segmentación laboral persi-
güe Ires objeüvos: conteoer los salarios
en un nivel que gaf¿¡tice una adecuada
tasa de beneficios, consegui que los
compoíamientos prodücüvos sean los
adecuados y flexibiliz¡r la fuerza de t¡a-
bajo para cols€guir su adaptación a los
cambios del mercado,

Los mecanismos de segmenta-
ción son el rcsult¡do deljuego de foer-
zas e¡¡tfe los actores del mercado de lra-
bajo. A linales de los seren¡a y du¡¿nte
los ochenla, los cmprcsarios buscarcn
n0evas fomas de organización del pro-
ceso de trabajo para compcnsar el au-
mento de cosles salariales. La ¡nterna-
cionaliz¡ción de l¿ producción facili-
tó el aumcno de escaia de las grandes
empres¿s y l¡ introducción de nuevas
tccnolog í¡N dc com unicación y U-.uspor-
rc. Todo cllo fuc tavorecido po¡ lar ins-

La reconveGión y el ajuste del
emplco se vcr i f icaron mediante l ¡
ext€rn¡li/rcirin de t3rc¿s pmductivás.
sacando fúcra dc la empresa y
subcontratando parte de los procesos y
postcriomentc rc¡lizando contmtac¡o-
ncs precarlasqüc gamnd?áscn Iaadap-
tación tcmporal a l:N variaciones del
mcrcado, Los nucvos contratos
prccarizados lrccu00tcmcmte tcnian !eo-

capitalist¡, es decir, a Ia acümulación
acelerada decapilal. Pero, estamismadi
námicAdel capital es, asu vcz, un obs!á-
culo a la e ñciencia econó mica en tendida
como producción de valorcs de uso para
la sarisfacción de lns neccsidades de las
g¡ándes masai de la población. Elcapital
enpobrece a la nrayorfa, manda al paro a
m¡llones de obrcros y provffa c¡isis qüe
acabar¡ con la dcst¡ucción dc cnormcs can-
¡ilades de mercancí¡s, no porquc nadie
las necesitc. sino porquc no p{c{cn pro-
porcion¡fsúficicnte ganilnci¡ it los cilpi-
talistas. ¿Es esto cliciencia cronómical
Una vcz mds, cl problcma nocs la crono-
mfa conro la¡, pucs sin rclacionos cconó-
mic¡s lit hr¡ nrnn idad no puL{c cxistir, si0o
cl c¡rilctcr capit¡li\la de cstas rclitciones

económicas.
:r En ¡calidad,Ias luchas obrcras máscon-
tundent€s han s€gujdo ten iendo al prole-
tariado induslJial como protago nista (mi-
neía, astilleros. au¡0móvil, lerroca.rrilcs,
etc.; (ambién durantc las huelgas ge ner¡,
Ies).  Laindustr ia y l ¡agf icul turason los
sectores dc l¡cconomfa donde se produ-
ccn las merc:lnclas como valores de uso y
como valorcs; por cso, toria Ia gananci¡
capital istr  no t icnc o| lo canrino de
aürEccntarsc qL¡c intensiljcar la explora-
ción dclprolctflriad0 indusrial y agríco-
ln, Sicndoéste nrcnor y más dhperso,es y
seSrirá sic do cl prolctüiado indL¡slfill
lab¡scdc h luch¡de laclil\c obrcr¿ (yr
sean cmplc¡dos l1¡)s, indclin¡dos. cvcn-
rLla¡cs, sLrbeonúillrd0s, etc.).



res coodiciones laborales y las personas
sujet¿s a €llos menor capacidad de de-
fensa si¡dical.

Es¡e proceso l¡anscur¡e en dos
fases, la de reconversión y ajuste del
empleo y la de crecimien to neto bajo Ias
pautas del nuevo modelo labor¿l. EsÉ
crecimiento per¡ni t ió pfesentaf Ia
p¡eca¡izáción masivade los nuevoscon-
tfatados e0 la fase deexpa¡sióo como un
mal menor y un coste necesafio para
geneftf empleo. La segmentación labo-
ral es el resultado de Ia intenelación de
diferentes polftica.s y sus cfectos van ¡nás
allá del rne¡cado de trabajo, ¿l generar
distintas experiencias labo¡ales que asu
vez implican distinlas subjetividadcs. lo
cual refuer¿a la segmentación (42).

Entre 1977 y 1984, una vez
desaclivada la capacidad de lucha de Ios
seclores ocupados al pdncipio de la c¡i-
sis, se puede real¿a¡ la geslióD empre'
sádal más flexible y los cámbios legis-
lalivos que la amparan y cstimulan,

El ataque a las condiciones la-
t'orales se produce desde los sectores más
periféricos hacia los más centrales del
mercado de l¡abajo. Co¡ la apertura de
las líneas d€ división en el int€iio. de
la clase obrera se produce también su
debilita[¡iento político progresivo.:r

La transfomación del marco de
regulación laboral del período anlerior
se t¡aduce eo la pérdiala de unifomúdad
de las condiciones de t¡abajo. En la
mediü que Ia unificación políüco-or,
ganizativa de la clase obrcta se habla
basado en esl¿ uniformidad, al perderse
ésta, también se quiebra dich¿ unifica-

Los resul(¡dos son diversas lí-
neas de s€gmentacióo. Trabajadores es-
úbles que han mante¡ido su empleo,
pe¡sonas que han pe¡dido su empleo e
i¡llegfan el colectivo de pa¡ados de la¡-
ga duración, los que han perdido su
empleo y entra¡ en el me¡cado de lra-
bajo como fijos o como pr€ca¡ios, Ios
jóvenes y mujercs que se han incorpo-
rado al mercado de rabajo como des,
empleados con empleos lemporalcs que

allernan con pe.íodos de desemp¡eo
(13).

La negociación colectiva

Desde 1977, se inició un proce-
so de centraliración de la negociación
co¡€ctiv¡ a €scala de loda Ia economía
nacional comoesccnario principal en la
determinación de las coÍdiciones labo-
rales, Esta dináfilica, que comicnza coo
los Pactos de la Moncloa, finaliza con
cl Acuerdo Económi€o y Socirlen 1986.

Sin embargo, la certralización no
es absolu(a, ya que por un lado la diná-
micadenegocia.. , r . ,scalasector ialo
de emprcsa rL mc . J incoherente con
los acui.r,l,r, ,r. E¡ conúa de Ia
opin¡óri . lrrclii¡run convenios de
empres. vcnios fmoja pa¡a colecli-
vos det lados, etc. Por todo ello y a
pesar dr r. e sólo el 20% de los conve-
nios so¡¡ dc ámbito de elnpresa" no cabe
hablar de un modelo bhl¡nente cenua-
li¿ado.:'

La deDsiüd de la pr€sencia sin-
dic¡I supone t¡mbién la posibitidad de
aplica¡ condiciones superiores donde
rnás luer¿a moviliiradora exista y, por el
eonü¿¡io, el incumplimiento a la baja
de los acuerdos globalesdonde no exis,
ta fuerza pam ga¡antizar su aplicació¡.

En cuanto a los contenidos de

¡¡Como puede ve.se aquí, la burguesía es
t¡e\ible en cuanto a su defensa de lace¡-
lr4lizació¡, Todo depende de Ia coÍela-
ciós de fuerzas de clase en cada momcn-
la y secto¡- Lo mismo nos ocurre a los
obleros: mientras sigamos padeciendo
un¿s direcciones sindicales oportunista5,
la desccn ¡ralizació n (con coordinación y
solidaridad enúe colectivos de úabajado-
res) pucdc beneficiamos, de cefa a p.e-
parar la recuperación de lai fuerzas de
choque del moyimiento obrcro qüe luego
t¡ten del resto;pero, a padr de cierto pun-
to, €xageraj la descenfalización puede
ailime¡tar tendencias corporativislas por
partede loscolectivosdetrabajadorcs más
pr¡tenrcs, sÓlo un cofrectoc€nkalismo, en
ba:Nc a los inlerescs conjuntosde nuestra
cl¿se, puede ayudaralos coleclivos más
dólbiles y aúalados dc trabaj¿doaes. La
of¡ción organizariva quo más co nvre¡c al
pr(olet¿riado es el cenlralismo democráli-
co,. que incluye una acertada correlació¡
cnlúc cenLf alización y dcscenLf alización,
U¡ua voz mfs, lacuesl ión pr incip¡ l  no cs''cenrEali,.lrción o descentraliz¡ciúf , sino
quélLl fnea pol l ica es l  qucdi. igclaorga-

esta negociación colectiva sujeta a los
acuerdos generales, podemos dcstacar
los siguientes:

* A mcdida qu€ avanza la déca-
dade los 80, las esúategias empresana-
les se hacen mfu agrEsivas y comienza¡
a in rodücir ¡eivindicaciones paronales
en los convenros corno €spuesh a las
reivindicaciones obreras.

* A pesar delajuste coniinuo de
planúlla, no hay prácücamente cüesdo
es ¡elalivas a la conúatación. Estas se

relegan al plano legislatiYo.
* Son escasos los conlenidos ¡e-

f€¡entes a productividad, absenaismo y
mejoras en seguridad e higiene.

* La jomada laboral es un con-
tenido habituál de los coovenios, consi-
guiéndose notables rcbajas en este pe-
ríodo.

* El abanico salariál tiende a
parlir de 1980 a abrirse. incorporando
crecimienbs porcerrtuales y columnas
salariales va¡iables así como convenios
franja para incentiva-¡ a ciertos colec¡r-

* La ¡evisión salarial se realiza
con referencia ál IPC previsto. Esto su-
pone u¡ cünbio de la tasa de inflación
anterior más algúo puoto a la ¡ása de
infl¿ción prevista.

* A menudo, se excluyen de los
componentes del IPC, par¿ las revisio-
nes s"dari¿les, Ios precios agícolas y las
subidas del petróleo. e inclu so ei impacto
de los cambios de paridad de la peseta.

Todos cstos cambios conlribuyen
decisiva¡nente a la moderación sald¡i¿1.
Sin embargo, basta 198,1, los costes la-
borales unilarios descendieron más por
la pérdiü de empleo qüe por la reduc'
ción de los sala¡ios reales en los traba-
jado¡es ocupados.

En resumen, Ios contenidos de
los convenios colectivos se conceDtran
sobre todo en sala¡io yjomada.

La ¡regociación colecliva en €l
período de Ios gmndes acüerdos presenta
rcndencias cont¡adiclo¡ias. A pesa-¡ de
ser cent¡alizada, su aplicac¡ón se ve
p.ogEiYam€nte redücida a un núme-
.o menor de asaláriados/¿s.

No solamenle influye la mayor o
menor p¡esencia sindical, qúcdando ¿¡l
ma¡gen de los acuerdos los seclo.es ¡ro
orgarizados, sino que la int¡oducción
sis¡emáüca de ¡neca¡ismos dc mercado
en la aúación de kN coodicioncs de tra-
bajo, son üo iaclor que excluye acolcc,
tivos cfecientcs de los acucrdos p ctu-
dos. Las subid¡s porccntuales, la rcl¡-
rencia a la inflacióo previsr¡. k)s acuc.,

:r Si bien es cierta esta afi,-mación, no debe
deja¡se de observar que la apcrtura de esas
lÍneascleclivisión en el inlerio¡ de la clase
obrera fue posible, cn gran medida, porel
previo dcbilitamjento polírico dcl movi-
nlicntoproletüio, sobae toclo en su soclor
de vanguardia. El prese¡te documc¡to
Uende a incurir  en estt  invcrsión dc l l
relación causa,efeclo, cn cu¿nlo a su ¿s,
pec¡o pnncrpat.



dos fmnja, las cláüsulas de descuelguc,
la negociación necesaria pafa la aplica-
ción cle los acuerdos en lug¡f de la apl¡-
cación aübmática de dichos acueado¡i.
redundán er¡ aumentar la diferencis
entre los s€ctor€s con clpscid¿d de
lucha y los qu€ c¡re.en de ella. Apa-
rcce un pfoceso en el que los condngen-
tes que ¡n8¡esan e¡¡ el rhercado de tfa-
bajo en condiciones paecari¿¡s se ven
obligados a acepB¡ condiciones inferio-
res a las eslablecidas eo los convenios.
Esla práclica emprEsa¡ial ilegal, va sieo-
do legalizaü a posteriori a lo largo del
pedodo.

I¿ economía sumergid¿ ta¡n-
bién co¡stituye un sector al margen de
lá nego{:iación col€ctiva. Tanro los sec-
tofes sumefgidos como los pfeca¡ios
generan un tipo de trabajador que se
puede denominaf como "t¡"abajador so-
cializ¿do" al s€rvicio del conjun¡o de los
emPresafios, que fola de empleo en
empleo. recibiendo por sü labor el sala-
rio que t€D8an a bien pagarle y que ade-
más consütuye un elemento de presió¡
a la baja sobre los salarios y las condi,
ciones de u'abajo de los empleos esú-
bles (44).

También se producen @ndencias
a la descentra.lización de la negociación
colecdva d€rivadas de la crecienle cin-
lilicación de la ma¡o de obra que auspi-
cia el alesa¡rollo t€cnológico. lo cual fa-
cilita el aumento de la diferencia entre
los asalariados en base a sus aplitudes
técnic¿s. La fomación seó un eleñen-
to primordiál para el ascenso sociai a
través de la escala en el siste¡na produc-
l¡vo con tenclencia a la dismioución de
los niveles mfis intensivos en m¡¡¡o de

obr¡ poco cual¡fi!'¡da y homogénea.
EsÉ dinánica lacil¡trrá la apa-

rición de fenór¡énos corporstivG en-
tre p.qu€ños grupos, lo cual aceotuará
la tendencia ala coocrrLlción individual
de las condiciones de trabajo.

Freme a todo esto, la política de
los sindicatos pide un mayor protago-
nismo y centr:üización de la negocia-
ción en un marco de
¡aosnacionalización de la empresa eu-
ropea, lo cual redundará en ún impulso
de los sindicatos a escala co¡nu¡ilafja
(45).

Es decir, l. pérdida de r¡íces
soci¡l€s se compa¡lsa con el aümento
d€ l¡ pres€ncia institucion¡|.

Los salarios

Ent¡e 1979 y 1983, el excedenre
bruto de explot¡cióo de ¡a indusrrja res-
peclo al valor aladido brüto aümeoló el
12,7%, nient¡"as que la masa sala¡ial
disúinuyó con respecto a dicho vaior
añadido bmto, eo un 8,9%.

Er¡ este mismo período, las t¿sas
de va¡iación de los costes latrora.lcs uni-
ta¡ios en Éffrir¡os reales (d€scontando
el deflactor del PIB indusuial) pasaron
del +4,8% en 1979 a 3,9% en 1983
(4ó).

Pam Luis Toharia, "el excedente
neto de explobción (rémino uriliz¿rlo
por Ia conabilidad nacional par¿ refe-
rirse a las renEs de propiedad y de la
emp¡esa) ha pasado del 36% d€l total
de la renta eo 1916 at 42% efi lg8,¡..
Mientr¡s qoe la remuneráción del totai
de los asala¡iados pasó del 64% e¡ 1976

al 58% en 1984.
Es necesario dislirguir e¡ltre las

dos compone¡¡t€s de la r€muneración de
los asalariados. Por un lado,los sueldos
y salarios netos de la población asaia-
riad¿ ocupada que F$¡ron del 5l7o de
la rEnra ¡or¡l en 1976 ai .13% en 1984.
Por otro lado. las codalciones sociales,
que pasa¡on del 1l % de la rent¿ en 1976
Al 15% en 1984, debido al tuerte creci,
miento de las peosiones dejubilación y
de las presbciones por desempleo (a
pesar de los recoftes 'ntroducidos por la
Ley Básicade Empleo desde 1980).

Los gastos por seguro de des€m-
pleo pasan de ser casi inaFeciables en
1973 a supera¡ el3% de la renta nacio,
nal en 1981, para reducirse a partir de
1982 por la ley cihda, a costa de la dfás,
dca rcducción del ¡úmero de personas
con derecho a esta prcsbción.

Las pensiones de jubilación se
duplican como f,orcen¡aje de la renla,
pasa¡do de menos del 5% e¡ 1973 al
l0% en 1984.

Los sueldos y sala¡ios netos ¡e-
flejan la evolución de los salarios res,
p€cto a la productividád, mieotras que
las colizaciones sociales obedccen a fac-
tores de üpo demog.áfico y en e¡ caso
del desempleo a factores de ¡ipo eco¡ó-

L¿s dos componentes de la remu-
neración de los asalariados siguieron
pues una trayectoria distinta Mientras
que las cotizaciones s@iales auncntan
más del 2% respecto a la renta tot¡I, los
sala¡ios y sueldos disminuye¡¡ el 8% en
el p€rÍodo menciooado.

Como consecuencia de la polí
tica de pactos sociáles, la partic¡pa-
ción de los s¡l¡rios en la rentá n¡cio-
n¡l s€ rct¡otra€ en €ste pcríodo ¡ los
n¡veles de 1971dado que los salários
ha¡ c.ecido por d€bajo de la produc-
tiv¡dad, en b{s€ a la contenctón sala-
rtal y al d€scenso del núme.o de ocu-
pados'(47).

La coberlum de los parados

Se8ún laEPA, la población ocu-
pada en Espa¡la pasó de 12.239.m0 pcr-
so¡r¿s en 1977 a 10.880.000 en 19E7. A
ptesa¡ de que los parados aument¡ron dc
ó82.000 pcrsonas a 2.924.000 en dicho
período, l¿ls pcrson¡s pcrceploms de
presL.lcioncs por dcscmplco p¿süon se,
gúo el  INEM de 245.000 co 1976 a
L l  12-000 en 1987.

Esto quierc dccir quc el númcro
dc p:r¿dos sin n¡rgún dpo de prcst¡-



ción o subsidio pasó de 390-000 perso-
n¿s en 197? a I 800 000 en 1987, a Pe-
sa¡ de que las prestaciones dedicadas al
seguro de paro s€ multiplican por diez
en este perlodo, llcga¡do co 1987 a su-
poner 1,26 billones de pesetlas-

Las leyes laborales

La intervención €slatál cn la re-
gulación del mercado de ¡¡abajo ha ex-
perimentadq en el pe¡iodo de los gra¡-
des acuerdos. degrrollos conúadic(o-
fios.

Por un lado, larqulación de los
derechos de negociación y representa-
ción colectiva. recogiendo el nüevo su-
jeo sitrdical ap¡recialo con la democm-
cia, han sido objelo de desa¡rollo y pro-
rccción amplias en normas como la
Constiución de 1978, el E.T. de 1980 y
la Ley Orgánica de Libertad Sindical
(LOLS)de 1984, asl como en sucesivas
sentencj¿s del Tribural Supremo y del
Tribunal Constituciooal.

Contrad ictoriam€nte con €sts
¡mplia ¡egulacló& los c¡mbios produ.
cidos €n el mercado de trabajo han
ortgirado dinámicas quc Gxcluy€n d¿
/a¿ro a amplios sccto]ts asrlari¡dos de
la prot€ccló¡ tmpl lct ts €n lg
negoci¡cióny rcprcsent ción colectl-

Por oEo lado, en lo tocante a le-
gislación individual, que contie¡e lodo
aqr¡ello que no es Iegislación colecdva,
siguieÍdo a Miquel Angel Falguela (48),
podemos remger las siguientes rcnden-
ciasl

Continúa la dinámica de disgre-
gación de la relación labor¿l úpo en base
a la exclusión del ámbito regulador de
dicha relación (a(. r.3 de E.T.). Que-
dan fuera fünciona¡ios, presLaciones
p€rsonales obligatorias, consejercs de
ad¡ninistf¿ción. trabajos realiz¿dos a rf-
tulo de amislad o vecindad, o familiar,
reprcsentantcs de comefcio cuando fes-
Í,onden del bueo fiD de la oper¿ción y.
por rlltimo. los amplios contingentes dc
as¿lariados expulsados por la cnsis ha-
cia cl trabajo sutónomo, que a v€ces
enc'¡br un trabajo lsalarisdo.

Tendenci¡ ¡ la r€ducción del
pap€l prctector d€l trabajador en la
I€glsláctón lsboral- Los discu¡sos col-
lcnidos eo el ordenamiento j urldico l¿-
boral, tanto ert leyes, como en senrcD-
cias, incorpomn de forma crccio¡rtc la
lilosofta dc ¡A lcxibilizac¡ón dcl mcr-
ciüo dc u¡trjo, impüls¡ do la claboú-

ción de u0 derecho ajust¿do a la crisis
medianÉ retoques oper¿dos en arcnción
a las de¡nand¡s empresariales. En par-
ticula¡, podemos cil¡J como máximos
ejemplos de esla realidad la ley 32184
de refoma del E.T.. ¡a ley 26185 de re-
forma de la S.S.,  el  R.D. l l /1992 de
Medidas Urgeotes sobrc Fomenlo del
Empleo y Preshción por Descmpleo, la
Iey 10,94 y el posterior decreto legisla-
livo l/95, de 2413, conocialos como la
Refo¡m& Laboral, y desde luego, la ¡ey
de empleo juvenil abonada por la huel,
ga general de 14 de Diciembre de l9EE.

Los derechos vulnerados por
esta evolución legislativa afectan en
gran medid¿, tanto a la estÁbilidad en
el empleo y los supuestos de modifica-
ción, suspensión y extinción del contra-
to de trabajo, como a Ia protección por
desernpleo y jubilación.

Se debilitan también algunos
principios fundámenuies del Derecho
del T¡abajo comor pro op€mrio, la con-
dición más bencliciosa y la norma más
favorable.

La progresiva inhibición del Es-
tado frente a los incumplimientos em-
presari¿les, con Ia única excepción de
la I¡y de inf¡acciones y sanciorcs en el
orden social (LISOS, ley 8/88 del 7 de
abril), üene su máximo exponente en la
inop€rancia de la Impecció¡ de Tra.
bajo en cuanto a su pafrel fiscalizador
del Btado en su labor protector¡ del Ía-
baj o. Esta tendencia se p¡oduce en nom-
bre de una supuesta equivalcncia entrE
la intervención del B|ado coÍ el fra¡-
quismo, mientras que la inhib¡c¡ón e¡t
favor de la au tonomfa de las pa¡les cons'
tituiía, supuestame¡te, una expresióo
democrática de lás relaciones labora.les,

Po¡ úhimo, la exÉriorización del
conflicto laboral fuem de la emp¡esa ha
estado representaü por el ¡ecurso a los
tribunales y órganos de mediación y con-
ciliación del EsEdo, par¿ Ia desr¡ucción
masiva de empleo,

La crisis del sindicalismo

En el corto pcriodo de 20 aitos,
el movimienao sindic¡l cn Espatla ha
pasado del auge a h crisis.

En 1977, el s¡nd¡calismo. nosólo
era cap¡z de impedir l¡s polhicas de
üuste basadas cn la rcducció0 dc plü-
t¡lh y los rccotcs sa¡a¡ialcs, sitx) quc, a
Psar dc su ilcgalidad ydc habcr sofx)r-
urdo un¡ fcroz rcprcsión, se co0vinió en
una scih dc idc0Lidad de lx dcmocr¿-

cia, desplazando al sindicato vcrtical y

constituyéodose en interlocutor de go-
bienros y pa¡¡on¡les.

Hoy, en la legaliüd y co¡rslitu-
ye do pate esencial del ordeoamienlo
no sólo económico sino lá¡nbién políti-
co de Ia democmcia los sirdicatos no
sólo demuesúan so impolencia paJa fre-
nar el pa¡o masivo y la precanedad. sino
tanbién para impedi el deterioro de las
condicioDes de trabajo de la mayoría de
¡os sectores estables. A pesarde ello,la
imaSen que el poder difunde de los si -
d¡cabs es la de instiluciones conserva-
doms, que obstacu lizan el prcgreso, cor-
porativas y, en la meclida que impiden
el desarollo, causanles del p¿¡o y per-
judiciales pam los tsabajadores.

La explicación de este cambio
encuentra múltrples elementos, al ana-
lizar los procesos contradictorios que se
producen en los años de los grandes
acuerdos, así como en las t¡arisforma-
ciones económicas y productivas que se
desaÍollá¡ en relación con ellos,

La crisis de Io sindicai púede es-
tudiársedesde dos pumos de vist4 elde
las causas exlcm¿s a los sindicalos y el
de las causas, que por afecur a sus con-
cepciones y F)llticas, son int¡fnsecas a
ellos mismos,¡

Las cdusas exlernas (49)l

Son aquellas que afeclan al maJ-
co socio-político ya la fofma en qoe los
cambios en dicho ma¡co alecta¡ ¡a¡to a
las relaciones laborales como a lás rela-
ciones entre trabajadores y sindicatos,

¡ Elproblema alque no enra este docu-
mento es dilucidarcuáles de esascausas
son determi¡antes, pnncip¡les: las exteF
¡as o las i¡ternas. Como observa Mao Tse-
tung: "... los cambios eÍ la sociedad se
deben priIcipalmente al desarÍollo de las
contradicciones inte¡nas de la sociedad,
,,, La clialéc¡ca materialista considera quc
las caüsas exlerna5 consdtuyen Ia condi-
ción del cambio, ylascausasinlernas. su
bnsc, y que aqué¡las acdan a ravés dc
éstas", llusúa:sta idea con el siguicntc
ejcnrplo: "A ur¡a rcnperátura adecuada.
un hucvo se ransfoma en pollo. pcro n ¡n-
gu n¡ |empem|ura puede ransformar un il
piedrAen pollo, porquesus bases son di-
fcrcntes". (D¿ l¿ contrudicción, Obras
Escogidai, t. l, pá8. 336) Las condicio-
ncs cxrcmas al sindicab lrlrcn consigo
inconven¡entes, pero lambiún vcntajas
para la luchade laclase obrcra: elque los
inco¡¡venicn¡e$ pesen conto una los¡



Los

sar de quc su falta de lts-
Pu€sta ¡ ls misma les
debilita progresivamen-

El sindicalismo c¡andes-
titlo fue perseguido basla
1977. Sin embargo, ha-
cie¡rdo salvedad de esle
factor, el ma¡co económi
co y social, a padr de los
años ó0 en España, era
aná.logo al de los palses
cenuo-eurcpeos en cuan-
¡o a cfeclmiento económi-
c0 y pleno empleo.

A paJdr de est€ año, con la ocu-
p¡ción del gobiemo por el PSOE, esle
part ido, a di ferencia de sus
coÍeligio arios fianceses, no se enúe-
tiene en ensayos keynesianos sino que
pone sobrc la mevr ún nuevodiagüósti
co sobre la crisis. En é1, aparece como
l¡ principal causa de la misma Ia riSi-
dez clel mercado de o'abajo.

Padendo de esta premisa, para
cons€güir la reacdracióD económica y
crear empleo, es imprescindible
llexibilizar el mercado de trabajo. El
ISOE aborda de fonna ¡nrmdiat una
polítlcr de Ajuste Pocitivo basada en
la r€conversión industrial, la reduc-
ción de h ¡nterv€nclón del Estado y
la fl€úbili?ación d€l m€rc¿do de tr¡-
b¡jo.

De esta políúca se deriva una si
tuacióo contradictoria para los sindica-
tos. Aunque son legales, su defensa de
las condiciones laborales impide la mo-
dernización de la economfa y la
reacüvación económica, Como cons€-
cuencia, al igualque los sindicatos eran
pa¡a Fr¿¡co orga¡izaciones perjudic¡a-
Ies para el orden social, para Felipe
Con¿lez, los sindicaros, al s€r uo obs-
táculo para la saliü de la crisis, son
pequdicial€s para el orden económico.

La rel¡ción €ntl€ los r!bej'-
do¡rs y los slnd¡cátos s€ problematiza
a parlir de los cambios que genera la
polftica de ajuste. La apetum de la cri-
sis s¡ndica.l se nos aparece como la per-
cepción negaliva que los trabajado¡es
tieoen de los sindicatos, Sin embargo,
es necesa¡io precisaf que lo negativo en
la conciencia de los tr¿bajadores no es
tr¡to el sindicato como el hecho de per-
Enec€r a é1.

En uo medio presidido por la
eventualidad y cl paro, el lr¿bajador
siente la pelenencia al sindicalo como
un ricsgo. A pesa¡ del contliclo que le
enfrcnla con el empresario, el trabaja-
dor evenual no puede protagonizar di-
cho conflicto por sn situación de infe-
rioridad. Este üabajador percibe al sin-
dicalo como una objetivación dc dicho
conllicto pero ta¡nbién percibe, una vez
dcsaclivado el movimiento obrerc, la
superioridad de cmpresá¡io fieote al sio-
orcato.

Estils percepciones td conducen
"librementc", y sin que nadie se lo im-
ponga de lorma cxplfci&r, a manrc¡rcrsc
alcjado delsindic¡to. Sila acdvidad si¡l-
dical implica h¡b¡tualmcnte para los
esurblcs u|la lenur¡cia a la promr)ción

frrofesional, püa cl precario signilica

sindicatos

Escas causas, en pane ya anali
zadrs, son de varios tipos. h s€gmeo-
tacifu del mercado de t¡abajo, el paro
masivo, la prec¿¡iedad crcciente, la des-
c€nl¡alizació¡ productiva, la
Crcia¡ización de la economfa:ó, la legis-
lación labor¿l.

Estrs dinámicas originan la dis-
minución de las bases de apoyo de los
sindicatos y favorecen la exclüsióo sin,
dical no sólo en los seclores más explo-
tados sino lambié¡r en las emergentcs
capas medias asalafiadas.

La consecuencia es paradójica.
Cada Yez es mayor la dif€rcnc¡a y la
cxclLrión d€ millones d€ lrabajadores
y, sin embargo, los sindlcatoe rps.e-
c€n indiferent€s a esta Éalidad a pe-

int€rcambián d€mocÉ-
cis (su legaliz¡ción), por
esbb¡lid¡d social. En los
Pactos de la Moncloa, se
emplea ün lenguaje co-
mún con los sindicatos.
SaIr de la crisis y ma¡!e-
ner el pleno emPleo a ra-
vés del cons€nso.
Esta transacción claosur¿
la posibilidad de e¡frentrr
la crisis subordinando los
recüfsos pfoductivos y las

formas de producción, distnbución y
coosumo a la defensa de los derechos
socrales. Coo la desactivación de las Iu-
cbas, hmbiéo se desactiva la innuencia
de lás minorfas que propügnaba¡ una
democracia radical y simultá¡eamente,
aumenta la influencia de las corrientes
sindicales que apafe{en como realistas
y pr4máticas al no pretender már que
la administr¿ción de lo qr¡e exisÉ.:'

En este contexto, y en báse a po-
derosos apoyos extemos al movimienlo
obrero, U.G.T pasa de s€r una fuerzá
marginal, con una influencia menor que
cualquier¿ de las conientcs radicales, a
s€r la s€gunda fuer¿á sindical en las elec-
ciones sindic¡Jes de 1978 y la primer¿
en las €lecciones sindicalcs de 1982.

sepulc¡al para el si¡dica.lismo de clase
sólo se €xplica por la situación interna
del propio sindicato, po. el pr€dominio en
su direación de las Énde¡cias oportunis-
tas-bu¡guesas.

¡t Aqul tenemos un cla¡o cjcmplo de Ia
inversióo de Ia relación ci|Lrs¡-cfecrc de
li¡ que hab¡ábamos más aÍiba. ¿Es la
desact ivacióf l  de las luc¡as la quo
desaclivrlainlluenci¡dc lati mito¡fas qüc
prupü8¡ahan u¡a dcmocracia radical o,
más bicn. cn últiola inslrnci¡, cs|jlhocho
dc alimcnmr al movinricob obrcro con

ilusiones dc u [a ' democracia radica]" lo
que desacrivó lai luchas? En efeclo, du-
ru¡¡le la ransición, el delrale, incluso para
las fuerzas cle €xrema izquierda, era so-
lamente el Brsdo de democracia (radical
o superficial, rcal o formal, ruptura o rc-
fo¡ma..-.), y no el c¿rácte. de cl¡s€ de
esa democracia y dc sll Estado. NingrDa
organiznció0 propuE nó dir€ct!mente c I
sOCialiSnro y, ontonccs. anto áticamontc,
cl capitalis nto sc coD virtió cD el lfmilc in -
fra¡qucablc y sc inlpr¡so su lógica tanlo
polílica como tt0Iómicír.
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con seguridad la pérdida
del puesto dc trabajo.

Aparece asl una
dist¡ncia entre el dere-
cho a l¡ ¡ctividad sindi-
cal y la posibilidad de
ejerEerlo'. Esa distr¡cia
solo se recorre si s€ dis-
pone de la fue.za necesa-
ria en cada momenlo y Iü-
gaf

La seSmentación
labora.l, en la medida que
introduce numerosos eshtutos Iaborales
y, por lo tanto, diferencias en los inlerE-
ses inmediatos, aumenta el poder dis-
qecional del empresa¡io y disminuye la
báse de apoyo del sindicato.

FJtos mecanismos al ma¡gen de
la legalidad adquieren su fuerza en el
becho de que, s¡cndo r€ales, nur¡ca apa-
r€c€n formalm€nte y constitüyen la
práctica cotidiara de las relaciones Ia-
borales sobre todo donale el sindicalis-
mo es débil o inexistente.

En esta siluacióq la lealhd a la
empresa aparece como cont¡adicloria
con la leallad al sindicatot, Unos tra-
bajadores opta¡ por la primem y o¡ros
po¡ la s€gunda. Esta diferencia pemite
most¡ar la autoexclusión sindicál como
algo litrcmente decidido y la hostilidad
bacia los sindicabs como un fenómeno
intemo a los úabajadorEs.

A padr de aqul, Ia acrividad sin-
dical se enfrenta no sólo a los empresa-
rios sioo útrrbién a una parte de los t¡a-
bajadores, de fofma que la profecfa de
qüe los sindicatos son enemigos de los

:¡ Compa rnos laopinión de queelt¡a-
bajado¡ eventual üene mayor dincullacl en
realizarunaacdvidadsindical. Sin embaj-
go. nos parece peligroso que de ahl pue-
da inierprelarse que esá imposibilitado.
Desde luego que tendráque emplear otra
táctlca, ser más d¡screlo, etc., p€ro no hay
que olvidafqueel sindicalismo nació y se
clesarrolló duranle más anos sobre la bas€
de e pleos evenNa.les (a menudo, mera-
menÉ verbalcs y sin protección jurfdica)
que ampamdo en conratos eslables,
'¿Deleallad aqué empresa nos eslamos
reliriendo? ¿A la cmpresa c¡p¡talist¡ de
los máximos beneficios pffasus dueños.
o a laempresaque sus obreros al¡mcnla¡
cada dlacon su úab¡jo,laque les propor-
cion¡ los ntdios de subsistcrrcia,la que
producc bienes y seNicios útiles p¡Ja el
p0eblo,laquc cs anen¿zada por la lógica
capit¡llslá'l Rcmitimos al leclor a la nota

I¡¿bajadores, se cumple a sf mism¿.

Las causos inte ss de la cr¡sis
sindicaL

Hasta 1977, la prácúca sindical
se propone la defens de las condicic
nes labomles. CüaIqui€r ot¡o conte¡ido,
como las periciones de libertad y demo-
cracia, ¡ealimenEban la fuer¿a de di-
cha defensa-

A par¡ir de los paclos de la
Monclo& la actividad sindical vincula
la defensa de los trabajadores, coo la
defensa de la reactivación ecorómica.
En ese momeoto, empieza la crisis del
movimieno sindical.

Pam unk estas dos proposicio-
nes, el sindicalismo mayorit¡rio in¡¡o-
duce un cámbio en su discurso, A¡ora,
ya no s€ trata sólo de defender l¿s con-
diciones de úabajo, sino de hacerlo a
u¿vés del aunenF de la inversión pri-
vada qüe, al contribuir al crecimiento
económico, es generadora dc empleo y
de mejoras cn las condiciooes labora-
tes.

Ese sutil cambio de pmposicio-
nes recibe el nombre de 'modemización

siÍdical". La historia de CC.OO., des-
de anles de su legairzación, es la bisto-
ria de las ter¡slones lnl€rnas par¡ Ia
asimilación dc .ste cambio. hoy fuer-
temente asenlado. No ha sido asf el caso
de U.C.T. qüe. trás su hibemación en el
fmrquismo, nació ya modemizada en
la democ¡acia.

Es paradójico que el ¡azonamien-
lo modcmizador, que tno€ en cabeza de
lavida soci¿l al b€neficio privado, ¿un,
que hoy reapi¡rczca co nuevasde¡to¡ni-
nacio¡res, como la teorfa dcl goleo, tic-
oe 220 alos dc a igúedad (50).!

En una economia abierta cotrlo
es la española y con üna ges¡rón eco¡¡ó-
mica basada en la ol¡t4 el aumenlo de
la i¡rversión p¡ivach úene como condi
ción cl aumenlo de los b€nehcios em-
presariales, Esto a sü vez impüca la re-
ducción de loscostfs saiariales.

Paniendo de esta ecuación acep-
ada en su primem pale. es cont¡adic-
toria la defens de los trabajadores er
todos los casos en ¡os que esta defensa
no discum paralela al aúmento cle los
beneficios.

Las consmu€nciqs d€ esla mo-
de¡nizsción son diversasl

Acepmr la Iógica económica
como principio constitulivo de la socre-
dad y por lo tá¡to, acephr que dicha
lógica clelemrire las condiciones de tra-
bajo y los derechos sociales.rr

Despolilizar la accióÍ sindical,
o lo que es lo mismo, situar el orden
económico fuei¿ de la discusión demo-
crádca- El orden c¿pitalish está más allá
dc la democ¡acia, es su fundarnento.

Una vez aceptado Io anterior, es
muy diffcil oponerse al despliegue de h
racionalidad mercantil (globalización
económica, competiúvidad, Europa de
Ma¡strichl erc.). Por exensión (ambién
es muy diffcil oponers€ taja¡¡emente a
las consecueoc¡as de dicbo despliegue
(pa¡o, preca¡ieclad, pobreza, etc.).

La debilidad de las razones par¿
combatü Ia deslrücción de empleo y la
degradación de las condiciones de tra-
bajo ¿Cómo se va ajusrificar la oposi-
ción a l¿ r€ducción de plandlla eo una
er¡presa inviat,le? Todos s¿ben que, ú¡s
la resirtencia verb¿1, sólo hay ün intcn-

! Los fabaj¡dores hcmos rcnido ladcs-
Sraciil dc contprobar cómo esc .azona-
mrcnlo modcr¡tiador" hi|ce agu¡ls por lo-
d¡s plútcs: el x[mcnto de hcncficios rlc

lorp¡ro os,frutodclossacriñciordelos'
u¡fJaj¡dorcs, es frccuen temenrc emplca-
do para la renovación técnica dc la cm-
prcsadesroyéndole butn llúmero dc enr-
plcos, cuanclo no es dcs vando haci¿ otros
ncgoaios. a voces puril¡rcntc l1¡litncieros
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l0 Oc m¡nor¿f el número de despidos o
veoder más caro el pues(o de t¡¿bajo.
[á oposición consecuene, al screrccp,
cional y aislada no só¡o aparecc como
trrac¡Onal,  s ino !ambién como
numanüna e inúril.

El aumeno de Ia prccafiedrd y
el paro, junb con la creciente división
intema del me¡cado de t¡¿bajo, conviete
la fepresentación de lodos los asalafia-
dos por pane de los sindicatos de clase
en alSo puramente simbólico.

La üíct¡@ defensiv¡ de los sin-
dicalos, refugiándose eo los sectores
estables que coÍrstiNyen su base d€ apo-
)o tradicional, produce corno consecuen-
cias no queridas un aumento de la difc-
rencraen|re eslos sectofes y ¡osque ven
tijadas sus condiciones laborales de
ña¡eÍa afbit¡a¡ia por los empres¿¡ios
sin más criterio quc la ofera y ¡a dc-
r¡and¿ Esto a su vez realimenta la de-
bilidad sindicáI.

Sin emba¡go, a pesar de acephr
m¡t¿s cosas, no acaban aquf las cui6s
del movimiento sindical.

La defensa aunque moderada de
¡os trabajadores eshbles, como cenúo
de Ia actividad sindical, apafece ranbién
como un becho ext€rior a la lógica eco-
nómica, es deciÍ, como un hecho arbi,
t¡afio y, f,or lo tanto, político.

El poder aculs a los sindic¡tos
de corporativismo ex¡giéndoles qu€
per¡hit¡n la flexibilizáción de los tra-
bsJadores estables pare igualar.to¡¡-
dariamente" á todos los t¡sbajador€s
en la cond¡ción de prcc¡úos. [¿ nega-
tiva de los sindicaros a acceder a rcdas
es|as pretensiones, les acaffea la acusa-
ción de impedir la reacrivación econó-
mica en base a moúvacioncs egolsus
frcnte a la racionalidad económica, que
porsef lecn¡caes neut¡al y representaa
los in(cres€s generáles.

La resisEncia a esta lóg¡ca Jror
pale cle los sindicatos es muy débil_
Frente a la potencia de la racionalidad
económica, las reclamaciones dc polfti
cas Keynesianas, en ün cootcxto dife-
rente al que hi¿o posiblcs dichas políti-
cas en Eurcpa, sólo cumplcn el papel de
apa¡fcnlar que se tiene uoa polltica al-
tcmaÜ va. Las supersticioncs, dol pfi)gre-
sismo Acerca del nexo enúc l¡ dcfcosa
dc los hlcreses obrcros y cl socialismo,
Lmbiér¡ cumpler un papel en la simu-
l^cióndc la oposiciónr:. La violcnciadri

Jr Lástinu cs queeldocumcnto ¡lo ofrcz-
cn tatupoco llna alle.nativa mls ¡lládc Ia
nNrn rcsistcncia sindical, qucbrildll, por

lar oleadas flexibilizador¿r ba provoca-
d0 como rcspuesh cuafo huelgasgeoe-
r¿les que, con su extraordinaria irifior-
tanciü han p¿sado a rofmaf pafe del
paisaje d€mocrático, representando poco
más que el papel de muesúas rituales

La propuesta de crecimiento eco-
nómico, invi¡ble ecológicamenterr, sir
apenas impregnación de la crítica al
modelo desanollista y consumisra en la
acción sindical cotidiana, junro con el
hecho de que más de Ues millones de
mujeres anas de c¡sa pasaríán a engro-
sar el pafo si exigieran un trabajo asa-
la¡iado e¡l la misma proporción que lo
hacen los hombres. nos o[recen un cua-
dro de debilidad rcórica por parle del
sindicalismo a la hora de eDfrent¿rse con
los fenómenos de mercantilización de
la fucr¿a de trab¡jo.!

El aumeolo crecienE de la dife-

rc0cia cn cl seno de laclase obre¡a su-
pone un crccimiento análogo de ladifi-
culEd par¿ su expresión uni|aria a par-
tir de sus inrerEses iomcdiatos. Mien-
t¡ds los sindicatos basan sus estrategias
sólo en sus intereses y e¡r los sectores
est¡bles más que en las razoncs y en los
scctoresperiléricos y excluidosrr, su de'
bilidad co¡no movimiento irá en aomen-
to. Io cual no q0icre decir que an¡e el
vacío de cualquier ot¡a altemadva no
pucdan conseguir s€guimiento de los
muc¡os pefjudicados cuando convoquen
a ra protesla.

Los siodicatos ha¡ equilibr¿do su
progresiva debiliclad como movimienlo
mecliane su, relaliva y siempre condi-
cional, fuerza como inslilucióo. Pero
esto es lo misÍ¡o que decirque |,arnbién
aum€nta su papel como r¡¡squ¡hlria
p8m €l disciplinamiento de la fu€rza
de trabajo.

ol¡a parte, comoel propjo documenlofe-
conoce, por Ia ofensiva de los faclores
exernos desfavorables, El socialismo, le-
jos decua-lquief süpe¡stic ión, es la única
alremativa posible ¿ la "lógica económi-
ca" capilalis¡a, como E¡ede comprobarse
t¿nlo desde el análisis cienúlico del pro-
pio capit lismo, como desde la breve pero
rica exp€ñencia histó¡ica de las revolu-
ciones socialistas (pan cualquiera q0e se
molesteen estLrdiarlas con rigor y obj€ti-
vidad).
rr Lo que hace "inviableecológicámente"
el c¡ecimiento económicoes su c¿rácter
capiIálista, supeditado al máximo be¡efi-
cio aco(o plazo. E¡ unaeconomla socia-
lista, di¡igida a la prodrcciónde valores
de üso para las necesidades de las presen-
les y fuluras g€neraciones, no tienecabi-
da un crecimiento cconómico que man-
!enga el actual anlaSonismo con lanatu-
raleza, Pe.o, será nccesafio undetermi
nado tipo dc crccinicnlo econófl ico que
permita cu¡ar al medio ambiente de las
heridas in nigidas por la etapa capitalista
del desafiollo social y que, a la vez, sacie
lal necesidades (con ñcionalidacl) que la
mayolade lahumanidad padeceporcrl-
pa del régimcn actual. Sólo laresolución
del x0lagonismo social pondú fi n al an-
tago0isnro entrc la socicdad y lanaluralc-

r En rigor, I¿ "mrrcantiliz¿ción de la fuer-
¿¿ de ¡rabajo'cs condició¡r sine qua notl
de la producción c¡pilalisra. Hoy la fuer-
z¿de uabirjo yacs una mcrcancía, y con
clla, el propio obrero. Lo qre la polltictr
dc nexibiliznción dcl merc&lodc rrab¡jo
prctendcCs, p¡Ja cmplClf una ternlinolo-

gÍa ¡¡ercanril, destruir el monopolio de Ia
mercancla fue¿a de trabajo. monopolio
constituiclo por el sindicalo, por la acción
de los obreros como clase.
rr Compadmos pare de la crfdca que aquí
se hacc a la polfúcade ios sindicatos ma-
yoritüios, püo sólo pate: no cre€mos que
Ia solución sea basarse en los sectores
periféricos y excluidos, en lugar de hace¡lo
en los t¡abaj adores estables. Unos y otros
son explondos pof el capital y sus inte¡e-
s€s filndar¡enhles son idénticos (otra cosa
muy distinta serfa discernir enlle la ads-
bcracia obrera sobo¡nada por el capital y
las Srardes masas obreras realmenleex-
plotadas; ahí sí que debemos tomar pa¡ti-
do por ést¿s comba¡eDdo las posiciones
de aqué¡¡a). En base aello, eldeberde los
sindicalistas conscientes es restablece¡ la
unidadent¡e fijos yeventueles, ent¡c acti-
vos y p¿Jados, enúe los que son de Dlan-
tilla y los subcontf atados, entre veleranos
yjóvencs, en¡re homb¡e y muje¡cs, etc.
Hay quc manejar la contradicción consis-
rcnteen quelospimeros son los que es-
tán en mejorcs condic¡ones d€ luchar pero
fienen más que perder: y al revés,los se-
Sundos. En concrcto, son los primeros los
que tienen que llevar la iniciarivi¡ y apo
yaf a los segundos, como sc demostrÓ
incipicntcmente en las h üelg¡s gcnemlcs.
Mucho depcnde de cónro eduqucmos a
aquóllos dcsdc la agitxció n, la frmpagan-
da y la tormación sindicalcs y polÍticas
(cxplicar las dcsigurldadcs socialcs. dar-
lcs a conocer cómo ¡¡¡bajan y vivcn los
quc cstán cn pcores condicioncs. ¡poyar
sus rcivi dic¡cioncs, qüc son cn bucn¡
parlc las de su famil i ¡ ,  hi jos, ctc.) .



YALORACIÓN DE LOS
GRANDES ACUERDOS

Pa¡a CC.OO' l¿ concelación ha
sido la va¡iable dependienle de Ia co-
yunrum polfhca. Desde el punto de vis-
ta sindiaal. la política de pactos ha fm-
cas¡rdo en sus resultaalos. El Mongre-
so Confeden¿l de CC.OO., celebrado en
noviembre de 1987, estimó que Ia cori-
ceración insti(ucionalizó el desnivel
€otre democracia polí t ica y
socioeconómica, debilitó a los sindica-
tos y al movimieoo obrero, produjo el
inlercambio de derecbos si0dicales por
sacrificios pam los tr¿bajadores, frenó
la paricipación y la movilización y de-
bilió el sindicálismo de clase, enre otras
causas por la modeÍación polídca de los
sindicatos (51).

hr¿ U.G.T., el balance es dis-
rinto. Aunque, en el Comi¡é Coofedemi
de octubre de 1987, Nicolás Redondo
afiínó que "los pacrcs ya no son posi-
bles, lo fueron en la t¡ansicióo porque
se busc¡ba la legirimacióo polftica ' (52).
En 1986, el nismo líde¡ resumió a prc-
puesla de periodisrás su opinión sobrc
el perfodo transcunido desde la legal¡-
zación de los sindicatos hasfa esa fecha:
"si hace 10 años me bubierar¡ asegura-
do que la siruacióo serfa la que hay aho-
ra yo fiñno" (53).

También la valoración de la
CEOD es optimis@

"Las ca¡acterfsticas de Ia situa-
ción (1976) no permitlá¡ aven¡urar un
bala¡ce tan positivo er líncas geneÉles
como el que nos podemos pe¡mitir Ira.¡N-
cu¡ridos dicz años, con algunas reser-
vas y prcblemas". "La siuacióo social
em de gmn inestabiliüd como conse-
cuencia de un elevado índice de conflic-
tividad social... los sinclicalos ilega.lcs,
clandestinos, represenlados por distin-
tos movimientos, especial¡neote por el
sindicato comunish CC.OO. qüe man-
treoe uná situacióo de privilegio t¡nto
rcspccto a sindicatos situados a su iz-
quierd¡ como a la U.G.T-, incipie¡rre,
que no tiene presencia.....esta situ¡ción
condicionará el panorama sind¡c¿l du-
ra e n¡8ulos lulos".

"H¡st¡  1979. Ia conl l ic l iv idad
alcanz¡rá co|¡s muy elevadiN.., ... los
conll¡ctos escapiú en ocásior¡es dcl con-
trol  dc los propios si | ¡dicatos
co¡rvocantes, CC.OO. y U.C.T. Las
nstun blc¡L! dc hb.ljadorcs sc con vicrlcn
on órg¡¡ros decisorios cn los quc. frc-
cucnlcrnonlc, xindicabs ninoril¿uios y

mdicales consolid¿¡ conllictos durade_
fos apoyados en la acción prefcrente de
piquetes violentos... .... esto uene con_
secuencias negativas, no sólo para la
economía y las empresas sino támbién
Para alguno de los sindicalos
convocantes, como Ia U.G.T,, que cone
el riesgo de una pérdida dc personali-
dad y aiiliación al ver reducido su pap€l
al de seguimiento de las movilizacio-
nes... .-., U.G.T. rompe la uflidad de ac-
ción con CC.OO. e iricia uoa dinámica
de diálogo con la CEOE,... ... dicbo
cambio de U.G.T. conribuye a facilibr
el debate parlamenúrio del E.T. y c¡ea¡
l¡N condiciones pa¡ l¡ conclusión del
AMI y la aplicació de los crilerios que
en él se establecen" (54).

Sin cmbargo, desde la óptica
emp¡esáriál existen opiniones más ma-
tizadas, ca¡ac¡eriz¿ndo los pactos como
''tealidades duales cargadas de
implicaciones tanto ¡nstrumentales
cor¡o simbólicas. Valor inst¡umenial
pa¡a aplicar políticas ecolómicas en un
contexto de crisis y de democ¡acja no
consolidada y valor simbólico como
cmergencia de una nueva política de
relacioÍes laborales con aütonomla de
los agentes sociaies. La presencia del
gobiemo no desvinúa la naturaleza de
auto¡regulación del conllicro social"

Eú cuanto a su dualidad, se des-
taca¡ como aspectos positivos la reali-
zación de la negociación colectiva, la
inslirucionalización de las ¡eslas del
j uego -{on el ¡ecfproco rcconocimien-
1o de las pales y la inclinación a la ne-
gociación como método de resolver el
conflicro- y el conuol de la i¡flacióD.
Aunque no hubo mejoras en el cmDleo
Itasta que no se introdujeron medidas de
liber¿lización del mercado de rabajo.

Los aspecos oegadvos serfu¡ la
cont inuidad de las r igideces
inslitucioralcs del fúnquismo en cl
mercado de trabajo, que pes¿ron dür'¿n-
tc el proceso de ¡úü5l! de l¡s emprEsits,
la lentitud con la que se aboÍló la re-
conversión de los sectorcs en crisis, la
rigidez que i uoducen los pacbs en la
negociación colcctiva al aplicar condi-
ciones ho¡nog¿ne¿s a situaciones divcr-
sns que requtefe0 ratarntentos
hdividualjzados y h escasa contnbu-
c¡ón a la a¡ticulación de los distintos
nrvelcs dc ncgoc¡¡ción colcctiva.

Estos dcl¡cto$ oriS¡narcn la des-
al¡cción dc los c¡nf,rcsir¡os dcb¡do ¡l l¿s
dificuldles p rt quc. cl los convenios
dc ánb¡¡o \upcrior ir l ijinpacsil, se dc,
llra u|r co¡rccpt() op0útivo dc tnasa sa-

la¡ial. que evite el fenómeno de los
dcslizamieltos s¡]ariales ligados a lac-
tores específicos en cada cmpres:! (mo-
dificación de plar¡úllas. encu$rla. cua-
lilicación y antigüedad).

Los empresarios proponínn irpli-
ca¡ los aumen¡os sal¡ri¡lcs ¿ l¡ mas¡
salarial brut¿ y los sindicetos deleodlan
los niveles re¡riburivos por ca(egorfas
como base para dichos incrementos,

Otro fa.lor de desconlento er¡ la
teodeDcia a concentrar los aumeolos
salariales co el s¿lario bruto eo detd-
mento de lás columnas salariales va¡iil-
bles y muy pafticularmeole en l¡rs pri-
mas de productividad. El aumentode lns
püles fijas de la masa sal¡d¡l bruL1
d€siDcentiva el crecimiento de la plo-
duclividad y la reducción dcl abse¡lds-
mo merma¡do la capacidad coñpetiti-
va de las empresas.

La escasa elicacia de Ia negocia-
ción colecdva comovíade la mejora de
Ia productividad ba llevado a las em-
presas a recuffir reite¡adarnenle a la vía
altemadva de Ias regulaciones de em-
pleo y el recorte de planüllas, en la ma-
yorfa de los casos. por el procedimiento
de ¡as bajas incendvadás que, aunque
más costos¿. rcsullaba menos conllicti-

Según esla misma fuen|e, las li-
mitaciones y ri8ideces asociadas a la
negociAción colectiva cenü-dlizada bien
en la foma de pactos sociales de alcan-
ce generd ode convenios colectivos de
alca ce nacional, ba motivado qüe un
numero crecienle de empresas se baya
descolgado de Ia negociación cenúali-
zadA.

Aunqüe la tendencia a la nego-
ciación descentraliza¿1 es común en la
mayorla cle los países indust¡ializados,
en el caso de Espaiia, donde apenas exis-
te alicul¡ció¡r enüe los diferentes ám-
bitos de Dcgociación colccrivf\ la des-
centalización no condüce a una mayor
anicul^ción ¡nsdlucio¡al de ¡¿s relacio-
nes indus¡fiales, sino a una progrcs¡va
Balcanización.

El paso del cenro de gr¡vedad
de las relaciones industria-lcs dc nivcl
lnacrc de los pactos al nivelmicro dc h
e¡npresa es consecuenciadlj bs ca¡nbios
e cl esccnafio competitivo de las cm-
presas. En 0n conlexto de plrtura du
la eco omla, l¡ compctirividad dc llr\
empresas rcqüiere llcv¿t¡ a caho culti-
nuos aprcndiajes, ímovuci(nres y dur-
rcs a cscala loci (de ünprc\¡, scctor t)
tenitorio) y l¡[s ¡elacioncs ioduslriitlcs
ticndcn ¡ crnprcsi[i¿li¿arso y a dcvclir



en un conjunto aliculado de estrategias
de gestióo de recursos huüü¡os (55).

Las conientes del sindlc¡lilmo
rsdical. tanto dentro como fuera de
CC.OO., realizaron un bala¡ce muy
negativo de es¡a política: "pérdida de
poder adquisitivo de los sala¡ios por la
acción combinada de la inflacióo y los
topes salá¡iales, aumento vefiginoso del
paro, destrücción masiva de empleo,
preca¡izacióo del trabajo y descenso de
la movilización". Par¿ estás corrie¡rEs,
la polftica de pactos socrales presentába
los siguien¡es msgos: "los pactos pa¡ten
del aumento del beneficio empresarial
como moaof de la cfeaclón de e¡npleo y
úejora social, tras la denominación de
economía nacional ocultan el conflicto
enúe beneficios y salarios, crean ilusio-
nes acerca de la salida pa¡a el desem-
pleo y la desigualdad de la mujer, plan'
tean el consenso como la esencia de la
democracia obv¡ando la violencia qu€
dicho consenso encub¡E, frenan las mo-
vilizaciones. desaniman a los sectores
combalivos, geoeran el apoliticis¡no y
el i dividualismo, producen sect¡rismo
y r€prcsión hacia lasminorías radicáles.
chanhjean a los úabajadores con elries-
go dc golpe milit¿r si defie¡rden sus de-
rcchos, confundcn los intcrescs de la-s
burocracias sind¡calcs con los dc la cla-
se obrcr¿ (5ó).

En mayor o menor ¡nedida, el
proceso dc conccnaciór se prcsenla
como uoa co,lt¡ibución lrcccliiri¡ do lo!
u-¿bdídores pam t¡ es¡abiliaEión dc la
dcmocmciil L¡ ocgociación coloctiva,
prcsidida por los gra¡rdcs ¡¡cucrdos du-
Íartc ccrcil dc un{ déc¡da ( 1977- lglJlt,
afDr|acomo F)sitivo la rebnjr dc lajo¡-
n¡dx l¿b()fi pcn). si cmb¡ü8o. sc corr-

tituye en el meca¡ismo par¿ Ia moder¿-
ción salarial, deja¡do libre el paso a las
políticas de destrucción de empleo,
precarizacióo de los cont¡atos, aumen-
to del conúol patronal sobre el proceso
de rr-¿bajo, y todo ello en un conrcxb de
crecimiento descomunal del páro. La
acepLación de sacrilicios (compaflidos
en el papel por todas las clases socia-
les), tien€ como linica recompensa la
i¡rstilrcionalización sindical y sü r€pre-
senlación en rÉ8imen dc monopolio de
la clase obrera. no lanto por la adhesión
activa de los represenlados como por la
ausenc'a de cualquier ahemativa capaz
de impugnar esta dinámica.

La imposlc¡ó¡ del mod€lo lib€.
ral degestión del mercado de trabajo
h¡ ñquerido l¡ reducción dc la clas€
obrcr¡coIno rcllid¡d polídco-o¡gani-
z¡t¡va €n €l comienzo de la tr¡nsición
3 un nercado de trabajo fragment¿-
do, ¡tray€sado po¡ innumerables lÍ
nc¡s de scgmentación e inlegrado por
indlviduos apolílicos con inttress di-
forcnt€r y a m€nudo contrudlctorios.

El diagnóslico de la crisis eco-
nómica que sc va abriendo p¿so en los
iu-los de la ü':msición como cris¡s de ofcr-
(¡\ süpone laculpabilización dcl aumen-
to sal¡¡ial y dc los gilnos socidcs del
Est¡do. Estc d¡agnóstico m¿úc4 como
l¿ ún¡ca politica posible, h quc adaph
lui costes producrivos a l¡.s cxigcnc¡¿s
dc los prccios y de ¡a dcrn¡md[ Es oc-
tcs¿r¡io elilnirnr l¿N rigidclls en la liju-
cióndel prccio rlc los úrclotcs producli-
vos, c|¡ oarliculü dc la fucr,,jt dc tr¿b:r-
jo.

Con eslc diag[óslico, Lr resolu-
ci(n dc l¡crisis 0o p¡|slrlorrcsolvcr los
dctcquilibrios quc f,crjudiqu¡ ir k)s t|.l-

b¡jadores (dcsempleo y pérdida de pe-
car adquisitivo), sino por flexibiliz¿¡ el
¡¡ercado de lfabajo, Ia recooversión, el
coorroldel déficiipúblico y la ¡nfl¡ciÓn
pemiliendo asl el crecirnicnto econÓ-
mico (57).

La oposició , ente¡¡dida como
crítica teóric'a y práctica a esle diagnós'
rico y a las polfticas que se derivan de
é1. es algo mlis que la elaboración de
propuesras sobre el pleno empleo al
t¡cmpo que se desactiva el movimiento
de masás. La crfl¡cá al despllegue de
h gestión liberal del merc¡do de tra-
bajo sólo pu€de hac€rse desde la inte-
rrupción d€ dicho despliegu€ y eso
requ¡ere la €xPresión d€ los trabaja'
dores como fuerz¡ políticá.

La.lisuucia enúe la esrategia y
la úctica convierte la acción sindical de
cstos aios, sa.lva¡do las diferenoas en-
t¡e sindicalos, suficienlemen|e expresa-
das con aoterior¡dad, en un áia¡de de
i¡npolcncia frente al avance de la llexi-
bilización y la preca¡izacióo. hoclamar
u¡a políúca allemativa a la existenÉ y
desactivar el movimiento, haciendo in-
visible el conlliclo social laBnt€, cada
vez mayof, son prcpueslas contraahcto-
rias.

El interca¡nbio de paz social por
reconocimieoto instilucionát y la débil
pa(icipación sindical en el poder cons-
titüido, a costa dc disolverel poder cons-
tituyente de las ¡novilizacioncs obre¡as,
ha¡¡ colabomdo pa¡a poner la econonía
en el püesto de mando de las relaciones
socialesx. El aumenro de las dife¡encias
en e¡ scno de la cla-\€ obrem ha debilita-
do a los mismos sindicaos al hacerles
cada vez más dependientes del Esládo.

Es neces¿rio €nlende¡ la paz so-
cial no como ¡üsencia touú de movili-

rContra esl¡ desv¡ación econo¡rúcisu (en
el scn!ido de cco0omíacapitalista, com0
dijimos en la nol¡ r¡), valga Ia sjguiente
advefenciade Lenin: "De¡ hechodeque
los intereses económicos desempeña¡ un
pap€l decisivo no se derprende en modo
a¡guno Iaconc[rsión deque la lrchaeco-
nómica (=sindic¡l) tenga una importan-
cia primordial, pues los inlercses más
cscncialcs, 'dc!isivos dc la clascpueden
scr sil lislcchos única mente por transfor-
nnc¡o¡cs polít¡cas a¡d ic irlcs cn gcncrill:
cn p¿r¡icLrlar. cl inlcrés !tonór¡)ico fr¡nda-
nicnt¡l dclpfolcl¡nido pucdg ser sarisfe-
cho !inicar)cntc por mcdiode unarevolu-
ciún polír ic lquc susLiLoy l ¡dic l  domdc
lü lilrrguorí¡ por lil dicLidur¡ dc I prolc¡¡-
ridtn. QQ ¿ htr&r'l, ptr'¿s. 16 y 11)



zaciones sino como Ia desconexión en-
tre Ias mismas y la lógica económica
ge¡efal ,  Ia seclof ial izaciÓn y
descoordinación de dicbas luchas y en
general el no sobrepas¿rmiento de ün
cierto límite a palir del cual sería i0-
viable la r¿cionalialad del proceso eco-
nómico, Lo único ir¡acional en estos
alos ha sido el aumento del Paro, la
precarización y la exclusión social.

La pacificación laboúl supon€ la
ca5¡ desaparición de las huelsas de
solidarid¡d y la focalización de ¡os
conflictos, de forma que apar€ce un
mapa donde los espacios confliciivos
están rfgidamente separados de los es-
pacios no conflictivos,

La movilización soslenida es
la ruptura de la norm¿Iización. Sig-
nifica la puesta en cuestión de un or-
den regido por la racionalidad del
mercado. Desde esh racionalialad, la
movilización es un hecho iíacional
porque signilrca la posibilidad de at-
tefarlasrelaciones técnico+conómi-
cas desde presupuestos que no lo so¡.
Si so supone que el mercado es el ios-
llrmento de asignación correcta de
los factores que in@¡vienen en el pro-
ceso económico, la inlefvención de
factores extemos o es sup€rflua o es
opuesta a la lógica de la economía

En la apertura de ese intersti-
cio está conteniala la posibilidad de
lacrítics rsdical ¡l ordende ls eco-
nomía en dos sentidos: mostrando
que la naturalidad técnicorconómi-
ca no es más que un produclo ideoló-
gico al€ las relaciooes de poder y cues-
tiona¡do la supeditación de las nece-
sidades de los individuos a los reque-
rimie¡tos que senala la técníca eco-
nómica (58).

Es diffcil prever el desarrollo d€
los acontecimientos de haber adoplado
CC.OO., la única fuená sindical con
dimcnsión, raíces y legitimidad en el
movimiento, una polllica más firme
fre¡¡te a las conspiraciones de U.G.T,
para sofoc¡¡ el movimiento, Sioembar-
go, es fácil conocer el rcsulEdo del mun-
fo de estas conspiraciones.

A menudo, se ha esgrimido la
falta de apoyo de masas para sojlener
u¡a aclividad sindical distinn que neü'
tralizara los intenlos de convelir a los
sindicalos co un apara@ más (aut¡que
conradictorio) pa¡a el disciPli¡¿ünicnto
de la fucr¿¡ de lrnbajo.

Algunas coct¡eshs Ponen oe ma-
nitics() lo dudoso dc esta aflnnaciórt.

A conicnzos de la ransición

polídca espa¡lola, las disposiciones de
la clase obrera que suponía el 75% de Ia
población actrva estaban baiadas €n: u¡l
gr¡n esfLie.¿o individual y ¡amiliar en
Ias últimas décadas por la movilidad
social (4,2 millones de p€rsonas se des-
plazan de su lugat de origer¡), con üna
situación de pleno empleo basla la m'-
l¿d de los setenta y experienclal gene-
ralizadas de tucbas por r€ivindicaciones
semil€gales o ilegales que comporhban
riesgos, y no dumn@ un año o dos sino
durante quince o veinE ailos, a pesar de
lo cual. la clase obrem no tlene culhra
polf t ica'(59).

La autocalificación política de los
espanobs en 1977. segtin una encuesta

del ClS, era la siguiente: "147¡ se
senlande izquierda y extrema izqúier
da 26% del cen¡ro, 17% dc derech¿s y
el 44% no manifestaba ninguna prefe-
renci¿-'(60).

En el informe FOLSSAde 1975.
se pe¡cibe una gra¡ aperlu¡a de opi0io-
nes, ya que el 569¿ de los rabajadores
indusriales yde servicios olinab¿r que
lería necesano que "todos nos inlefese-
mos y nos hagamos cü8o de la polfi-
ca', mientrtus qu€ el 36% opiDaba que
''cs neces¿Jio q0c un bonbrc destacado
tcnga autoridad sobrc nosot¡os"; un 3 I q.
creía que lo fundarncntal cr¡ cl dcvmo,
llo€conónico y un 7% quc hubicnrciun-
bios políticos (ót).

El vo$ obrcro cn liN pdrncr¡\
clcccidrcs goocrales dcl l5 d0juoio dc
1977 conLó cor unr prulicipilciiir del

85%. muy superiora la ¡nedi4 y se diri
gió ¡nasivamente (72,6t¿) a pa-¡tidos
socialistas y comunistas. El volo al
PSOE (48%) fuc más del doble que el
volo ¡l PCE ( 19,59r), no ¡.l¡rto por dife-
rencias en lai propuesks (ambos pro-
poúan democmcia, cambio social y rE-
rórica de izquierdas). como por la 'ima-

gen" (62).
Esta 'imagen opera en el voo

de los aiiliados a CC.OO. y U.C.l en
las elecciofles me¡lcionadás en el senti-
do de di¡igir el 47,87¿ de los votos de
atiliados a CC.OO. a panidos socalis-
|as, el 39% a pártidos comunistas y un
l09o al cenúo y la derccha. Los aJilia-
dos a U.G.T.lo rcnlan mfu cl¿ro, votá¡'
do en un 74,2% a pa¡tidos socialisLrs,
ün 21,27ú al cenuo y la derecha y ün
2E a pa¡tidos comunist¡s (63).

En lo qüe respecla a las rclacio-
nes enl¡e tabajadores y emPresa¡ios,
u¡a encuesta de 1973 exPresa que el
52% de los trabajadores opinaba que la
empresa "es un espacio con un interés
común", un 70% que "aunque cs fácil
criticarles, los empresanos so¡¡ impres-
cindibles" y un 59q. que "sin emprcsa-
rios y con aütogesdón todo iría mejoi
(64).

Sobre los Paclos de Ia Moncloa,
el 25,4% de los l¡abaj adores encuesiados
en 1978 opinabaque "eran ¡azonables ,
el 35,2% que "eran inú$tes y perjudi-
cialej'yeI38,7% no tenía opin¡ón (65).

En una encuesta delClS de diez
af,os después, la opinión ob¡era sobre
los pactos es mucho más favorable a
pesar de los resulEdos negativos de di
chos pactos. El50% se declam a favot
el 16.8% en contra y el33.2qo indeciso
(66).

Podenos concluir pues que €l
peso d€ los posicionamientos de los
grupos organiados tuvo, dado lo con-
tradictorio de las actitüdes obreras,
un papel decisivo tadto €n el desarm-
llo de los acont€cimi€ntos cor¡o €n la
conform¡ción dc las subjetividades.ri

Con la desap¿r¡ción de l^escena
polllica de miLloncs de trabajadores, se

r?Alconclüir, eldocumento no tiene más
rcmedio que rcsrrblecer la acerlada co- .
frelaciónenúc causas extelnlls e inrcrnas:
cl pirpel dccisivo Io denc lalirenpollica
que aplicrn los Srupos orgrin iz.rd ox. d ¡ÍJo
qLrc las ilc útudcs dc las nri$as obrcfils Llcs
orgirrriT¡dirs son f orzoslmentc contrirdic-
mrias por todo l0 que el doctlttlcrto ex-
prrc¡,



cre tas condiciones par¡ la s.dida de
la crisis b¡sada e lA descsúucturrción
del mercado de r¿bajo. H¡ sido nl'rcsa-
ria l¡r cris¡s de la clasc obrcr¿ progresi-
vamente afect¡da po¡ la di\8rcgación y
la insolida¡idad, para hacer posible lfl
legiúnación del capiLdismo como l¡ber'
tad de ncrcado, al dempo que se degra-
&1|l liüs co[dicionesdc vida de la mayo-
ía dc bs as¡láriados/as.

En los procesos descritos eo¡re
197? y 1986. se puedc visüllizar l¡ co-
nexión enue dos modelos s¡milares de
modemiz¡ción, cl del úllimo fraoquis-

mo y eldc la de¡nocmcia. Ambos birsa-
dos en la supcdit¡ciór de lasocicdad al
beneficio privado. Para hace¡ posible esa
continuidad t¡c nccesario liquida¡ la
posib¡lidad dc un modelo de so.iedad
eo la que, en lügar dc quc lal perso0í¡s y
lfl naturaleza estén subordinadas a la
acumulaci(tn de capital, luefa esla últi-
ma la que se supedihra a las nec€sida-
des de los individuos y al respe¡D a la

Cent¡o de Asesoría y Estúdios S¡ndica-
les (C-A.E.S.). Madrid, Enero de 97

r La acrmulación de cepilal no pu€de
supedinrse a lal necesid¡des de la mayo-
ría de los individuos y ¡lrespeto ala na-
lur¡lcz¡: es co¡¡rario ¡ su esencia. como
explicx lu¡r:! en el ré8imcn de produc-
c¡ó capitalisra, '.,. cl obrero existe para
Ias ccesidades d€ explohción de losva-
lorcs y¿l crexdos, cn vez de existir la ri
qucza nratef¡al pafa las nccesidades del
derúrollo del obrero" (fl C¿pr'lal, libro
l', pá9. 524). Par¡ conseguir estc resul-
|lldo. elcap¡¡al debe dej¡f de ser úl: los

cdios de prülucción deben dejar de ser
edios deexplotación de las milsas de la

pobhción para ser simples obje¡os ma-
nejados por la hLrmanidad socializf da con
el fin de satisfacersus neccsidades,
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Sobre la democraci.a en el socialismo (II)
Conlinusmos la publlcrción del artículo "Demo{racia: másque nunca, Podemosydebemos lograr alSo m€jor"

q're Bob Avakian, presidcnte del Pr.tido Comunista Revo¡ucionario de lo$ ED.UU. (particlpsnte €n el Ilovimienlo
Revolucion¡rio Internacionatists), di¡igió conlm la fne¡ liquidscionistá de slgünos di¡i8€ntes d€l Comité d€ Reory¡'
niz¡ción Central (CRC) d€l Partido Comunbta de la India (Ilarxista-L€n¡¡Llt!). En la prim€ra Parte, se combltía la
tendenc¡a a Igüala. €l período sci.l¡sta con el posterior de cont¡arrevolu.ión capitalistá, €n la histo.ia de l! URSS,
China y otros pa6es socialistss. Luego, se rebatía €l aryumento de que' ya desde Lenin' el movimi€nto comunisla
internacionol se d€svió de lss €nseñanzas de la Comuna de París, en parliculst' po¡ €l pape¡ dirig€nte del PC, que los
oportunistas interprct¡h como "dictadura del partido", Y se concluía explic&ndo la lnevltabl€ persistencia d€ la
división soci¡l entre dirigentcs y dhigidos (y las rn€didss adoptadas para sup€rarla), durante toda la lranslción al
Comunismo, corDo parte ds las contradicc¡ones b€redadas de la vieja socied¡d, las cuales pu€d€n conv€rlirs€ en
antagonismos de rlale, sl no está al Í¡ando ls línea pmletar¡a.

El Ejercicio del Pod€r en
la Sociedad Socialista:

La Dirección, las Masas y
la Dictadura Proletaria

Con esto eÍ mente, volvamos a
la cueslió¡ de la "dict¡dum del p¿rti-
do". El documento del CRC sigue: '1-a

posición asünida por Lenin con respeclo
al patido y la dictadu¡a del proletaria-
alo no es muy diferente de la posición
que adoptó e i¡nplantó Stalin" (párafo
5,9). Eslo es esencialmenle correcto;
au¡que condene una aguda contradic-
ción, es conecto en su aspecto principal
decirque SLdinsiguió y aplicólos prin-
cipios leninislas al dirigir Ia dictaclu¡¿
del prolet¿¡iado en la Unión Soviélica
yestoesalgoafavordeSlalin. Peropara
presentaf de una fofma negativa a
Stdin. y a Leni¡, y pala [ornlecer sus
propra,s acusacio0es en contra de la "dic-
tadur¿ de panido", el documento dice
que "Sl¡lin soslenfa que la dictadu.a del
prol€tariado cs 'en esencia la dict¿du-
ra del paddo. Y ¡1 ejercer csta dichdu-
ra" el palido utiliza a los Sovie6 como
simples coneas de tra¡smisión al igual
que los sindica¡os, la Liga de J uventüd,
etc."... (pá¡rafo 5.9).

Es sorprendente que el documen-
to del CRC cile esta fráse de S ralin, pero
no cite loque él dice ¡an detenidamente
¡li anles ni después de clla. Primero,
veamos el contcxlo ilrmediatoen el cua]
SLdin usa csLl frase:

''La expresión suprema del pa-
pel dirigcnte dcl Panido, por cjemplo,
er nucsr¡o pals, en la Unión Sov¡éticá,
en el país dc la dictadüf¿ del proleta¡ia-
do, es cl hccho de quc no I¡¡y una sola
cucstifu polfi(:l o dc orgar¡1¡ción im-
portanto quc los sov¡ets u otfas orSani-
z¡cioNs dc mils¡i dc nucslro pais rc-
suclvrül sir¡ las dircc !i vas del Partido. En

este sentido, podrla dccirse que la dic"
t¡duú del prolet¡riado es, en el fondo:
la d¡ctadura de su vang0ardia, la 'dic-

tadura' de su Partido. como fund¿men-
lal fuerz a di¡igente del proletariado" (J.
V SLliin, "Cuestiones del kninismo",
Obras Cotnpletas, México: Edilorial
Actividad Eda., 1978, tomo 8, p. 39,
énfasis en el original).

Luego discu¡e, página tms pági-
na. que esrc "no debe interpreBrse eo el
sentido de que entre la dictadura del
proletariado y el pap€l dirigenE del Pa¡-
tido ('dicradura' del Partido) s€ puede
poner un signo de igu¡ldsd, que se pue-
de identificar la primera con el segun-
do, que se puedesustltu¡r la prim€¡a por
el  segundo'( lbíd, p.40, énf¿sis en el
oriSinal). fugumenla específicamente
que "decir 'en esencia'. no equivale a
decir 'íntegranente"' (lbíd, p- 4l), y
discute en detalle por qué es asl. Pole'
miza en conra de la línea de sustitui¡ a
la.s masas por el partido eo el cjercicio
de est¿ dicmdura y dice específicamen-
te qüe 'Por eso, quien idenúfica el pa-
pcl dirigente del Panido con la dic¡adu-
¡adel proletáJiado, sustituye los soviets,
es decir, el Poder del Est¡do, po¡ el Par.
lido" (lbíd, p.45, é¡¡lasis añadido).

SI,alin subraya la importa¡cia dc
apli€¿r la línea de nasas. Recalca quc
el Paddo debe mantener "relaciones
mutuas' conectás con las masas, rel¡-
cio0cs dc "confia¡za mu tua ', y esto\ig-
|lillca "que el Pat¡do debe cs¡¿r ¡nuy
atento a la voz de las mas.as: que dcbe
¡ener muy en cuenh cl instinro fevolu-
c¡o¡n¡io de las ma-\:rs: {t uc deb€ esrudinr
Ia expcrie¡cia de Ia lucha dc la\ masLs,
co¡nprubanclo a u¿vés dc clla si su poll.
tic¡ cs aceíada; que, lor tinto, oo sólo
debc cnscria¡ a lils m¡[vN, si¡lo liunbiér¡
aprcndcr de ellil\". (ibfd, tr. 46) Shlirl
prcvrene contra tod¡t lc[(loocia ¡ con-
vortir cl paFl dirigc0tc dct pidido c

Bob Aeakian

una dictadura sob¡e las másas y declara
enfálicamenle:

''¿Se puede, acaso, imponer por
fuerza a la clase la dirccción del Pad-
do? No, Do se puede. En lodo caso, se-
mejanle dirección no pod¡ía ser más o
menos duradeú. El Panido, si quiere
mántenerse como PaJtido del poletaria-
do, debe sab€r que, ante todo y sobre
todo, es el dirigeht€, eljefe y el maes-
tro de la clase obrer¿..- ¿Puede, acaso,
coDsiderarse el Panido como el verda-
dero dirigente de la clase, si su polírica
es desacenáda, si su política choca con
los inlereses de laclase? ¡Natumlmente
que nol En tales casos, el Partido, si
quiere ma¡tenerse como dirigente, debc
revisar su polfica. debe correg¡r su po-
lític4 debe reconocer su error y enmen-
darto". (Ibíd, págs. 52-51, énfasis en el
orig¡nal)

Y asf sucesivamenc. c página
|flls página. Sr¿lin elabom eslos punlos
dccisivos en oposición a laidea dc que
cl parlido puede sústruira las mas:r\ cn
clc.icrc¡c¡o dc la dictadu¡a del pr()lera-
riado o incluso cjcrcer una diclndura
conr¿ los dcseos y los iulercscs de las
mrstls, imponié doles su dircccirin a ¡rL
lue¡za.

Pcro cl dolumcnto dci CRC n(t
ncociona n¡dade esto; ci¡r h Inl\u 'cn

cl lbrdo'', a¡l¿¡d!'quc Stnl¡l dijo quc ct



panido us¡ba los SovieBcomo "simples
coÍeas de ransmisión" y ahí Para. Es
difícil creer quc los autores dcl docu-
mento no haya¡ leido el pas¡je eolero y
aún más difícil creer que, si lo leyeron,
decidieron pasar por alio rodo lo que
Stalin dice sob¡e esta cuestióo- Pero,
repitiendo, estos son los mélodos tipi-
cos de quienes se oponen a la experien-
cia de la dicL1düradel proletariado dcs-
de el punto de visla de la democracia
burgues& incluso de úpo mdical o so-
cialista'; son los néodos que uro lene
que adop¡iú cuardo rechaza "los con-
cepbs fundament¿lcs qüe hemos ena¡-
bolado basta alora" y sucumbe a la ló-
gica burguesa.

Se podría argüment¡r que, aün
con lodo lo quc dicc Stalin sobre esta
cuesdón, como lo hemoscitado aquí, su
formulación de que la dictadura del pro-
lcLriado cs "en el fondo" la dicladur¿
del panido es problemática. A mi pare-
cet eso liene algo de verdad: irónica-
mente se püede deci que lamisnísima
formülación conlradice la relación que
en ella ¡ecalcaba St¿lin: la relación en
que 1a5 masas ejercen la dictadura del
proletrriado bajo la dirección del parti-
do. Es más. sepuede decirqu€ esta for-
mulación podria reflej¡¡, o por lo me-
nos alcolru, una tendcncia a no apoyar-
se en las masas, a seguir una orienta-
ción de "aÍiba hacia abajo". Especial-
mente a Ia luz de la experiencia -pos i-
dva y negaúva-desde enbnces, debe-
mos decir que bay algo de verdad en
esto. Tal tendencia llegó a ser b tnnte
pronunciadaen S¡alin. Sin embargo, ese
pro{eso no fue álgo en línea ¡ectra: una
orientacióo más o menos correcta de
parte de S¡alin se convirtió en cie¡tos
lmpofhntes aspectos en sü contfa¡ro,
como señaló Mao,

Pero el documenlo del CRC ra-
(a esto como si Slalin tuviera desde el
principio una orienhción de no apoyar-
se en hs masas; como si cuardo succ-
dió a Lenin, SLrlin hubiera propuesro y
puesto en práctica la iínca de rcempla'
z¡r lá dicl¡duradc las nasns con la dic-
tadu¡a dcl pnrtido. En rcdidad, Leni
se opuso l-ifinemente a esr lilca y Stdi
Ia rcchazócxplícil¿, cotátictuncnlc y coll
muy dctlllados ¿rgumcntos c la mis-
¡na obrir  c ir¡da por cl  CRC. En €l la
SrAlin, siguicndo a Le i¡1, p¡cscnL?r cl
puolo dc vlsla cor¡ccto y dillóclico dc
la rclació0 euúc cl pturido y l¿rs ¡niNl.\,
un¡rclación eo qucclp:rnidocs la iucr
zn dirigcn|c y lns ¡nasr$ vnr Lr lücz^
motriz.

De su tergiversaciónde la cin de
Sl¡lin sobre "en cl tondo", el documen-
to delCRC salla r cs¡a conclusión:

''Dcsdc csla posición, pucdcn ra-
z¡rse lácilnente el c¿r{cter y el cufso
de desarrol lo dcl  proceso de
burocmtización y el surgimienlo de nue'
va5 clases. Bajo tal €structura políti-
e, laauscnciade ulrapolílica conscienle
pafir ¡estringif el derccho b0rgués y la
creciente confianze en los incentivos
mate.iales para promover la producción
sentaron la base económicá para el
capitalismo burocráuco. Y cua¡do al-
canzamos la etápa del descubrimiento
de Mao de que. bajo la dictadura del
proletrfiado, la burguesía sufge deo¡ro
del parddo mismo, se complela el cua-
dro". (páÍafo 5.9, éntasis añadido)

tructufe (en pafricular las insuúciones
e idea-\ gol,emantes) bajo esta luz: Por
el  contrar io.  arranca de un anál is is
distorsionado de las coniradicciones de
la superest¡uctura y superpone eso a la
base económica. Vollca la .elación d€ la
política y la economí& la relació¡ eDúe
la supercstructura y la bil,se económica.
Puede ser que superlicialmene se pa
rezca al anllisis maoísta, pero en reali-
dad es h opuesto: es idealist¿, mienuas
que el método maoísla es materialista,
Coloca las dcsviaciones burocrfuic¿s -
algun¿s verdaderas, muchas inventadas
en este documento-como la base, o el
factor escncirl, en la creación de "lá base
económica ' del crpitálisr¡o burocrátr-

Este pun(o dc vi aidealistaacer-

La línea maoísta entiende que la base material esencial
para la restauración capitalista está, no en la

burocracia, sino en las contradicciones que quedan en
Ias relaciones sociales, sobre todo en las relaciones de
producción de la sociedad socialista, así como en las

relaciones internacionales. EI eslabón clave
no es la democracia formal, sino la lucha de clases.

Esto se opone al análisis que
Lenin hizo de la base pára "el su-rgimien-
to de nuevas clases , y eD paricular de
la burguesía, bajo la dictadura del pro-
lel¡riado. Lenin indicó que los empiea'
dos del gobiemo soviético y el secto. de
fabajadores in telectüáles en generáI, así
como la persislenciade la pequeña pro-
ducción, eran las tuentes pnncipales de
la nueva bufguesía: pero su análisis
ararcaba de una evalüación materialis'
tá d." las co¡r¡radiccioncs sociales y de
clase que querlaban en ia sociedad so-
cialist¡:no buscaba l¡fucnte ni los orí-
genes de la nueva buguesía eu la "bu-
rocracia en sí. Lenin Énía razón, iba
por buen camino; el docuflenlo dcl C RC
está complctanente er¡¿do.

Como qucdó dicho, Mao desáfio-
lló el arálisis inicia-ldoLcrin sobre este
problema más complcnrncotc. a !n oi
veldelíocair lcgnúr.  Eldocü¡nentodcl
CRC promucve um 'iovcrsión" de est¡
lúrca... y de h rcal¡d¡d. No {rmDca dc
las contftdicci(ncs subyacertcs dc lil
baJc econónrica (l¿s diferencias y dcs-
igu¿ld¡dcs qL¡c qucdrur, h pctsislcr¡cia
de kN rc¡:cnnres dc mcrcrürctu, ctc.) -
en cl contcxlo dc la situ¡ció0 ¡lltc¡l)il
cioo¡l p¡fll lue.ro exrúnirnr h supcrcs

ca de la b¿se de donde suree la nueva
bu¡guesía en la socied¡d \ ' .1r y del
pelig¡o de la re\(, ,. x d!, !¡pila-
li5mo se .epi¡r,'\ujrN lrces en el docu-
menlo, comoen la siguiente sorprenden
te afifmación:

"(Lenin) llega a la solución de
reemplaz¿¡ a la dic¡adura dc la burgue-
sía por la dict¿dura del prolctafiado,
invinjendo si¡nplc¡rente la dicrádura dc
laminoda sobre la úayoría en dictadu
ra de l¡ mayoría sobae la ¡nirroía- De
¿¡í que no se requiriera una auptüra
cualitádva coo l¡ vieja esuuctu.a. En
ú¡innas, la vieja estructura que con-
ccnúaelPode¡ político en manos de los
dir igeot€s del Estado, I leva al  surgi '
miento y fonalccimicnto de un¡ nueva
clase dominante, del seno de la clase
obrem y IN tilxs y lidcrdo d€ sü mismo
pirtido" (pálfdb 9.2, éniiLsis anadido).

Aqrí sc vc aún lnás clar¡mcnle
quc eldocumento considc¡¡ I¿ supcrLs-
tructura ---tn rc¿lidlld un punlo dc !is-
r, dis t{nsionado dc Itr superesrructuriL cn
k sociedad socialislil- como cl clcmon
todccisivocn cl  surgü icnto y iatu e
cir¡icnto de un¡ oucvr clasc dominar-

Mro rechrvó la teo¡ía rmteria-



lista mecaÍicista de "las füer¿as prcduc-
tivas", que propone que las fuerzas pro-
ducdvas y la base económica de la so-
cledad son delerminan|es de una m¡¡e-
fa ebsolut¡i que no feconoce el pap€l
diná¡ico de le superesl¡uctura y su re-
acción sobre Ia bas€ económica, ni el
papel quejuega Ia revolución en la su-
p€fest¡uctura y las felaciones de pfoduc-
ción desencadenando y desaÍoüando las
fuer¿as produclivas. Pero Mao se opuso
a ese ¡naterialismo mecanicisla con el
mrteri¡lisno dialéctico. no con el idea-
lismo (6), no con una llnea que niega el
papel fundament¿lmente decisivo de la
realidad material y específi-
camenle el pap€l de la base
económicá con relación a la
supefestfuctufa en la socie-
dad. El documento del CRC,
so prctexlo de oponerse a la
"posición reduccionista eco-
nómica" (párr¿fo 7.4), i¡ter-
preta ñai la lfnea de Mao y
en r€alidad niega el papel de-
cisivo de la ecor¡or¡fa con rc-
lación a la poúica (y veremos
Erás adelante cómo r€ch¿za el
marcriálismo trrarxisla so pre-
texlo de rechazar el
"reduccionismo de clase ).

Repitiendo, la lfnea
maofsta coloca la base mate-
dal esencial pam la restau¡'a-
ción capi¡a¡ista en las conf¿-
dicciones que quedan en las
r€laciones sociales, sobre todo
en las rclaciones de produc-
ción de la sociedad socialis'
tA asf cono en las relacioÍes
inteñacionales, Esta llnea se
enfoca en la superestructuú
fundamentalmente con rela-
ción ¡ estas conhadlcc¡o¡€s.
La lfnea del docomento del
CRC convierte estas contra-
diccion€s de la base económi-
ca en un as0nlo de impoftan-
cia secundatia, subordinadas
al elemento supuestamente
decisivo: la existencia de "tal

estruc¡ufa polítrca 

" 
o s€a. una dicl..tdu-

ra del proletariado que no se basa e¡r la
democracia formal.

A¡ora. pasemos a la discusión
de la lucba entre T.o6ky y Stalin y a lo
que dice el documento de que las cffti-
cas de Trotsky "no ¡espondieron ningu-
r¡a de las cuesüones básic¡s enfrentaclas
por la dictadur¿ del proleta¡iado", pero
de paso -y lo trat¿ como de paso-
Sralin estabá en lo corecto en la "prin-
cipal confoversia" co¡ Tro6ky sobre la
posibilidad de coostruir el socialismo cn
un pals. (véas€ el pá¡?fo 5. l0)

¿Pero cómo pudo Stalin estar en

Po.r^da de h rellst U,t Muttdo Que Gnw

Io coÍecto -cómo pudo baber dirigido
la const¡ucción del socialismo en la
Unióo Soviética- si él em responsable
(más que ¡¡adie) de imponer la dictadu-
r¿ del paflrdo sobre las ma&ls ¿Qué cla-
se de socialismo sc pucdc cons|fuil bajo
t¡l dicadüra? ¿O seráquc nunca se es-
¡ableció una socicd¡d soci¡listil en la
Unión Soviétic¡¡? Ni cn Chhil si uno
siguc la mis¡na lógicr. Enrürccs. ¿cuál
fue la tnsc cconómic.i do cstos fafscs?

¿Siempre capitdista? ¿O algo m¿is?, en
cuyo cÍrso uno llega al mismo anlilisis
básico de Trotiky de lodos modos.

De nuevo, es(a llnea de arSumen-
tación tra|a metaflsicamente la ¡elación
enEe la €€onomía y la polltic4 la bas€ y
la sup€rest¡ucüra, aunque tiene cieta
"coherencia": si se aplicam esla lfnea.
lleva¡ía a que amb¿s, la base económi-
ca y la supercsfucu¡ra, fuer¿r¡ domina-
das por la burgu€sís. Tal vez sea iróni-
co que esta línea busque feemplaz¡f la
fómula básica reüsionisra -propiedad
esta¡al + vanguardia insti¡ucionalizáda
del palido = socialismo g¡rantizsdF-

con la fófmula: democracia de
maras (al estilo de la Comuna

I úbi¡ri ll | ! a-.9..: _.' . de pafls) + orienración..¡radi.
cional marxista-leninisn a la
economla socialista : base
pafa prevenir la restaumc¡ón
capitalista. Ninguna de €stás
fómulas es "nejor" que la
otm; las dos son incorreclas.

Por todas las razones dis-
cutidas previamente, abando-
na. el  papel di¡ igente
institucionalizado del patido
llevará a la resbunción capi-
talisra lo mismo que afimar
que ese pápel
institucionalizado puede, por
si mismo, prevenir la restáu-
mción capitalista, no impona
cuál sea la llnea del panido en
relación a las cont¡adicciones
marcriales conFetas que con-
fronte la dictadura del prole-
tariado, denro del pafs en
cuesdón e irter¡¡aciona.lnente.
Aqul es importante recorda¡
algo que dijiños ¡¡teriormen-
le: si €l paftido no juega Ul
papel dirigenre
in$tucionalizado. lo hará otra
fuer¿a, de hecho can¿¡illas
burguesas, y el las
institücionalizarán la di¡ec-
ción de la burguesf¡. Esto se
debe a las contradicciones fun-
damentdes de la socied¡d so-

6. D. h.cho. en úllim¡ inshncia la 'r4o¡Í¿

dc lls fuer¿as productivas" (como el m.É-
ri¡lismo ñeá¡icist! cn ger.ral) es idcali5-
l¡. Scpar¡ dc modo metufísico ln mabri¿ de
l¿ concicncir. No cntiende que (como lo cx
prcsó Muo) Ia m¡lcri¡ pued€ úansform¿r*
cn concicnci¡i y lacoDcieDcia eD matcri¡. Ati
{uc Docnric du conccr¡mcnrc l¡ fondlción
¡¡ioriil dc lDd$ hs nlc¡s ni que l¡s ¡dea
tucde trunsfoir¡lBccn unatrcmcndr r@F

cialista. y en tales condiciones no cs
posible ponef en práctica en todo dcta-
lle las estructuras formales de la Comu-
na de Pa¡ís; y si se hace, como d ijo Mto,
le dáfá mücho c¿Jnpo a la burg u4rfa, quc
llegará a dominarhs y ¿t do¡ni¡rr lo&l
la sociedad.

P¡Ncmos a lo quc dicc ct docu-
¡nento sobre lo que ll¡mil ln agud¡t cd-
!ica" de Rosa Luxe¡nburgo ¡ tadict¡Ílu-
r¿del prole¡ariado cn ll Ulli¡h Sov¡éti-



ca (véase la sección ó). Según Luxem-
burgo, los bolch0viques se equivoc¿tron
fundamentalmente po¡que, así como
Kautsky, "'opo¡le(d... la dict¡dum a la
democracia"'. y dice que la posiciór)
bolchevique esá "'alejadtal de la f,olf-
tjca verdaderanenle sociálista 'y que los
bolcheviques "'opLa¡... tlor ¡a dichdür¿
en oposición a la democracia y, consi-
guientemeorc, por la dictadura de un
punado de personas, es decir, por la dic.
taduÉ según el  modelo burgués".
(Luxemburgo, citada en el docume to
del CRC, páralo 6.1. d€ 'La Rcvolu-
ción Rusa" en Erc¡iror po líticos, Intú-
ducción de Cutlaro Muñoa, B$celona,
Ediciones Grijalbo. 1977, p- 580, 581,
587, énfasis añadido). Esta es, de nue-
vo, la "postura clásica" de la peque¡1a
burguesía que s€ coloca a medio cam!
no entre la burguesfa y el pmlebriado y
r€conoce en la dictádura de ámbos la
subordinación de los intereses
p€queñoburgueses a los intereses de la
clasc dominante, pero que no reconoce
Ia difer€ncir fundamental enúe estas
dos dictadu¡as.

leta¡ia es un millón de veccs me¡)r que
la democracia bu¡guesa. JLuxemburgol
evaluó la situr¡ción bajo ladictaduradel
proleÉriado pract icada por los
bolcbeviques asf: 'En lugar de las iosti-
tuciones rep¡€senhliv¡¡ salidas de unas
elecciones genemles, llenin y Trolsky
consideffonl los Soviets en tanto quc
única rcprescnt¡ción verdade¡a de las
masas rabajadoms, Pero con el sofoca-
mienbde lavida polílica eo lodoel país,
t¡inbién la vidaen los Sovieb se p¡m¡!
zará cadá vez más, Sin elecciones gene-
rales, libert¿d de prensa y de ¡eunión
sin rest¡icciones, sin una libre ¡ucha dc
opiniones divers¡s, la vida desaparecc
de todas las instituciones públicas, se
conviere en una vida aparente y la bu-
rocracia pasa a ser cl ú¡lico elemeoto
aclivo. La vida pública lenlamente se
duemre, algunas docenas de d¡rigentes
del paddo de ener8la inagotable y de
idealismo sin límites, dirigen y gobier,
nan ". (páns. ó.2 y 6.4i la cita en el
documento dcl CRC pa¡a l¿s decl¿¡a-
cionesde RosaLuxemburgo es:'Larc-
volución .usa". p. 585)

la ac¡ividad políticr de las rn¡sás con
I¿\ restrirrcioncs del Ibmalismo demo-
crático burgués e ideotifica la 'demo-

cracia como l¡1" cor h dc,nocracia pr¡c-
ticada según los prirlcipios dcmo!'ráh-
cGburgueses, Esto es prccisamente lo
quc hace Luxemburgo con su énfaris en
'' i¡lslituciones represenútivas salidás de
un¡s elecciones gcnef¡ies populafes" -
en oposición, que se note, a los Soviets
como la 'ún¡ca represenhción vedade-
r¿ de las masas trabajadoras"- y co¡r
sus dema¡das de libcrtad '\in rest¡rc-
c¡ones" de prensá y reunión.

El documento del CRC hast¡
dice: "El defecto funda¡nental del sis¡e-
ma soviético -fÜense bien: el "defec-
to fundamental"- "cs denunciado por
Rosa de eslá fbrmar 'La libertad sólo
para los palida¡ios del gobiemo, sólo
para los miembros de un par¡ido --por
muy numerosos que puedan s€r- no es
libenad. La übeflad es siempre única-
mene la del que piensa de ot¡a ma¡e-
ra" ' .  (párrafo 6.3, c¡tando a R¿¡J¿
Lni.atb rg Speaks, p^gs. 389-90)

Eo pfl¡ner lugar es una distor-
sión y mentira decir que había liberkd
solamenl€ para los que apoyaban al go-
biemo y a los bolcheviques. Es ciero
-y es corec¡o- que las fuerzas con-
tfturevolucionarias fueron ¡epriÍidas,
en parliculrr cuando se levantaron en
armas conra el gobiemo soviético. Se
dio, porejemplo, el fañoso incidente de
larebeliónde Kronstadt en el cua1, como
reconoció fr¿ncaÍene Lcnin. había una
participación de masás: pero, como lo
dto é1, en poco tiempo las intrigas de
los g€nerales de la vieja guardia blarrca
(o sea, los viejos genemles del ejérci(o
conúüfevolucionafio quc hablan com-
batido en la guefm civ¡lconmdel régi-
men proletar¡o) c¡r  los sucesos de
Kmnslad¡ s€ dest¿pa¡on, así como las
conexiones impcrialisürs de esos Seoe-
mles dc la gu¿rdia blanca. Se hizo evi-
dente que la rcbclión de Kronstadr foc
0n in@oto dc dcrrocaf al gobiemo p¡o-
lel¡rio y reslaur¿r cl viejo ordcn. Asl
que. natural y coffcctameflte, los que
piúiicipam cn ¡ales rcvüclr¿s reaccio-
n¿¡ias fueron reprimidos. (Véase 'déci-

mo Congreso dol PC(b)R, 8-16 de mar-
zo, 1921", p:úi ! .2.  " Inl¡rmc Sobrc la
Actividad Políüü dclCo¡niré Ceolfal dcl
PC(b)R, 8 de ¡nrúZo". OC¿, romo 35.
pf8s. 27-30)

Pcrohabfu birst¡uitccríúc ycr!
t iür"pcnnit ida' .dcl  gohicmoydelpü-
lido. a\lo sc vc ctuiu¡cntc. enrc oras
cosils, al ¡cerl{)s cscrit)s y k)sdiscursos

Si el partido no juega el papel dirigente
institucionalizado, lo hará otra fuerza,
de hecho camarillas burguesas, y ellas

institucionalizarán la dirección de la burgu€sla.

El documento del CRC conliDúa
con su presenBción de la "aguda crlti,
!'a" de Luxemburgo así:

''Ella advidó que el modelo cle
dictadum del prolera¡iado eslablecido
bajo el liderazgo de Lenin y Trotsky
lsicl, dcspués dc la Revolución dc Oc-
tubre, estaba Ícal¡nente t¡at¡ndo dc eli-
minar la democracia como t¿1, a nom-
b¡e del 'pesado mecanismo de las insti
tuciones demoaráticíls'.,.'Cielto: tod.1
i¡Nütución democrática rienc limit¡ci(¡
ncs e insulicic¡rcias, cosa que compar-
le, desde luego, con cualquier i st¡tu-
ción hur¡¡a¡ra. Pcro cl rEmedio q0c h¡¡r)
hallado Totsky y Lenin, laclimioación
de Ia dcmocr¡ci¡ cD gcncr¿l, cs pcor quc
la cntarmcdrd quc ha de curar: porquc
obstruye la l¡cnlc viva de laquc p(xlrl ¡l
cm:¡rar, y sóh dc elln, los conectivos
dc lodas l¿rs iosullcicoci¡s inhcrcntos il
las ins¡¡rciulcs socialos- La v¡da polf-
tic4 activ¡r cnórgic¡ y sir¡ trab¿s dc l¡s
m.ls ampli¡s mrNi|s popul:ú!s'... OF)-
nió¡dosc x l¡ prclcnsi(hde Lcn¡n d0 quc
el sistcmil soviótico de democr¡ci| pr)-

Esta es una lÍnea socialdemócmta
que -por nás qoe Lúxemburgo intco-
le distinguir de la democmcia burgue-
sa muesEa perfechrnen tc elbecho dc
que tal posición se ajüsta al punlo dc
vista democrático-burgués. Las masas
populares de laURSS. especiaimenreen
aqucllos ticmpos --<n los primeros arlos
de la República Sov¡étic¡- tomabar¡
pare er la vida fDlft¡ca enérgica, act¡v¡
y conscienremen(c ¡¡ una escala más
tunpli¡ y prolund¡ dc Io que sc había
visto en Ia hisloria hast¡ es€ momcolo.
Y el a¡gumc¡rlo de Lurcmburgo oo cs,
dc ninguna miuleft! una refutación dc
la evaluació¡l dc Lcnin dc qüc la dicr^.
dorir del prolcti¡riado, como se pract¡ca-
ba cn ¡A Rct,ública Soviérica. cr¡t u¡l
'lnillón de veces maL\ rlcrnocrár¡c¿f' -

¡¡ra lns mrNü popul¡rcs- quc cutl,
quicr Eslado dcmocrírico burguós. Dc-
cú b cootr:úio, cor¡o Luxemburgo. y
dccllm¡ quc krs tnlchcviq0cs busr-¡b¡n
Jjotoc la actividlú fxrlfic:t de lil.s ¡niL
sat y cljrni¡Hr l¡ "dcm()crirci¡ corno ütl ,
rcvcla ün purto d0 visr¡ quc idcnrilicll



de Leoin durante eslos a¡os de la nueva
República Soviética. Lenin habla abier-
lamente de que exislían en una aUJ¡ós-
fera p€queñoburgüesa y que tenían que
buscar una forma de acomod¿rse con los
sectores pequeñobufgues€s, palicülar-
mente del canp€sinado, sin comprome-
ter los intereses básicos del proletaria-
do. Discute el probleúraen téminos bis-
tóricos: que se püede expropiaf a la gran
burguesía y aplastá¡ la resisteocia de ésta
y de los grandes tefiatenientes aelativa-
mente rápidámente u¡a vez que s€ loma
el Poder, pero que se tiene que aplicÍu
una norma de co€xistencr¿ a lafgo pla-
zo y lucha con los producbres de pe-
quena escala y en general con la peque-
ña bu¡guesía. Como lo clice Leoiú, uno
tiene que vivir con la pequeña burgue-
sla y t¡ansforma¡la, en sus condiciones
materiales y en su punlo de visl¡, como
paíe de ava¡za¡ hacia la eliminación
de las diferencias de clase (t¿l discusión
se ercuentra pof ejemplo, en ¿l "1:'
quie isfim", Enlermedad Infantil del
Car¿,¡¿¡t¡o, escrito en los primercs años
de la República Soviética). Asf qu€ ¡as
obr¿s y discu¡sos de Lenin en aquellos
años -incluso algunos citados en for-
ma distorsionada en este documento del
CRC- ponen muy en cldo cuál era Ia
orientación b¿isica de Ifnin y que no era
que a la perso¡a que criticaba al Sobier-
no y a los bolcheviques babfu qüe repri-
mirla ni negarle sus derechos pollticos.

En lugar de pensár en s€rio lo
que dice Lenin sobre estas difíciles con-
t¡adiccio¡res, el documento se guía por
las crí t icas descaminadas de Rosa
Luxemburgo. Buena parte del probl ra
de estas c¡fticas, y su orientación sub-
yacerlle, se ve en la decláración de
Luxemburgo de que la liberlad es "siem-
pre únicamente la del que piensa de ol-ra
mane¡a". Esto, natu€llnente, se vincu-
la con su dema¡d¿ de liberEd "sin r€s-
tricciones" de preNa y reunión, elc. Y
concuerda con la democracia burguesa
clásica, que identifica la libenad con Ios
derechos de la minorla en contra d€ "¡a
tia¡la de la mayoía '. Por ejemplo, eslo
es muy similaf a Ias fonnulaciones de
gcnie como John Sluart Mill y Alcxis
de Tocqueville en süs escritos sobre la
democrac¡a y la liberhd individual. Pañr
resfloodcr a esto, se tiene quc haccr lá
prcgünh: ¿quién, bajo la dicr.^düra del
proletafiado "piensa de ot¡a manera',
más quc todos. si no son la bu¡luesía y
los contrarrc vol¡cion¿rios l No estoy
hablándo en brom¿ la "conclusión ló-
gica dc In ktgicl" dc Luxcrnburgocsquc

ellos, sobre todo, deben tener plena li-
bertad y derechos pollticos. Y e¡tonces,
¿en dónde está la dicladura del prolela-
¡iado? (7)

Es muy instructivo conrashr la
decla.¿ción de Rosa Luxembu-¡go sob¡e
qué es libertiad, "siempre iinicamente",
con las profund¡s decla¡acion€s de Mao
Tsetung sobre lo qüe mnstitüye laliber-
tad, o los derecbos fu dámentales de los
t¡abajadores, en Ia soci€dad socialista:
el de¡echo de ejercer control sob¡e la
sociedad, el derecho de ser amos de la
economJa, el dcrecho de con8olaf y re-
primir las fuerzas antagónicas que tra-
tan de resláurd el capilrlismo, el dere-
cho de ejercer su complelo dominio en
todas las esfer¿s de la superestructura-
Todo erura de esta lib€rt¿d, o de esos
derechos fundamentales, que plantea
Mao, Esto ¡epresenla algo mucbo más
profundo y coreclo que la defi¡ición de
libertad d€ Rosa Luxemburgo; de becho,
es lo opuesto al fo¡malismo democráti-

7. Es importa¡te ¡otd l¡ ácritDd de Le¡in
haci¿ Luxemburgo, con quien tuvo muchos
s€rios des¿cuerdos por nuchos a¡os, t¡¡lo
ántes cono despuér de lá Revolució¡ de
Octubre. Aunque hi@ ¡nuchas tuertes criü-
c6 dc sus posicioncs y metodoloSia teri¡
luchó co¡ cllá cono u.¿ cmarada dent¡o
dcl cmg) revoluciodaio. Estr nis¡¡o do-
cuncnro del cRc declm que Luembür8o
estaba en la cárcel cu@do hizo varis criti-
ca del Bobiemo soviélico y que después
dc salú de la c'í¡cel y obtencr inlom¿ción
direcla sobÉ la rituació¡ er Rusiase rel¡actó
dc algunas de l¿s úitic6. y Bua¡dó silencio
sob.e otr¿s. CoDprcndió h dificulrad de
Frñitn liber¡d ilimitadtr ¡ los cnemigoC.
(pár¿fo 6.6) Pcro, desg¡aciadu.dte. el
d@lrne¡to delCRC ins¡re cn dcrerder l¡r
criticas de Luxcnburso, ésp.cificmente
sob¡c lu cucsrión dc l! democúci! l,ujo la
dicr¿dur! ¡jel ptulctui¡do: csr$ gitic¡s son
üna plrc intc8rd de sú ataquc. la dictadu-
ru delpmlerdi¡do cn lü Uniór Sovieüc. (y

co de Rosa Luxembürgo y va a la esen-
cia del asunto:

''Quiencontrole los órga¡os y l¿s
empresás tendfá una impoft¿¡cia tfe-
mendá pa¡a la ga¡¿ntía de los derecbos
del pueblo. Si loc marxistas-lcninistas
tien€n el control, eltarán garsntiza-
dos los derechos de l! gran meyoría.
Si los der€ahist¿s o los oponunistas ale
derecha üenen el control, estos órga¡os
y empfesas pueden cambiaf
cüalitativamente, y los derechos del püe-
blo con resp€cto a ellos no pueden esta¡
g¿¡antizados- En suma, el pueblo debe
tener 9l de¡echo de maneja¡ la superes-
tructu¡a". (Mao, U¡a C¡í¡ica de Ia Eco-
íoflía Soriética, p. 59, énfasis aiad!
oo,,

Aquí Mao, igual que Lenin a¡-
¡es de é1, enfadza la ma¡e¡a co¡recta,
dialéctica y malerialista de ver la rela-
ción entre el ejercicio de la dictadura del
proletariado por las masas, y la direc-
ción de su vanguardia comunista.

Veamos el próximo punlo que se
necesita discutir en este documento del
CRC "Pero a pesar de todos los impor-
tanles avances, püede ve¡se ahofa qLre
la DicLadu¡a Populaf de Nueva D€mo-
cracia establecida inmediatámente des-
püés de la cul¡ninación de la revolució¡
en China, y la dictadura d€l prolet¿¡ia-
do que le siguió. no sef,alan niogún
avance significativo de la est¡uctun bá-
sica desáÍollaü por Lenin y St¡lin".
(pá¡rafo 72)

A esto, considerando el esplritu
e int€nción del documento dcl CRC, uno
sólo püede resfnnder " ¡cracirs a dios!"
A estás alturas, debe es{af claro que el
"avance sigoi ficali vo ' que a losautores
de esrc oocumenl0 les pafece rccesario
es de hechoel abandono de la d¡cQdunr
del proleta¡iado y la &lopción cn su lu-
gat de modck)s bits?Ldos e¡ la 'aguda

críticli' dc gc ntc como RosaLuxcmbur-
go ysu deou¡rci dct 'dcfcclo I u¡rdüncll-

t



al del sistema soviético" en su d€svia-
ción del formalismo democrárico bur-
gués.

Veámos otla fofmulación de este
documento:

''..,los problemas básicos enfren-
tados por la Un¡ón S oviética bajo Lenin
y Stalin. a sabe¡, la thlla de un sisrema
políticoen el que el pueblo pueda parti-
cipal düect¡mcfl(c y ejerctr su volun-
lad polftil:a, la soci¡lización de los me-
dios de prcducción conducene a la ceo-
tral ización y la consiguienre
burocratización de todo el sislema, tam,
bién se manifestaron rcd¿s eÍ China.
Por esto. cl misno proceso de resuüra-
ción capitalista qúe yahabía alcanzado
una fase ava¡zad¿ en la Unión Soviéti-
ca también s€ habÍa iniciado en Chi-
na". (pá¡rafo 7.3)

Lucha de clas€s bajo el
socialismo y formas del

Poder de masas

Habiendo hablado ya va¡ias ve-
ces y desde varios ángulos sobre el aná-
lisis fund¿menl¡imente inconecto que
hace este documento del sistema políti-
co y su relación con el sist€ma econó-
micoeo ¡a Unión Soviéúca (y la socie-
dad soc¡alista en generdl), sólo quiero
deslacaf aq uf la palabra "por esto", con
que empieza la úlüma or¿ción ale arfi,
ba. Este "pof esto" represe¡n Ia conti-
nuación de la manera idealish y mela-
lfsica de úatar la relación enlre lo eco-
nómico y lo polltico, que señalamos
a¡teriomente, panicu lafmenrc al criti-
car el docümento del CRC por "invcr-
l i r  el  anál is is" de la base pa¡a
larest¡uración capitalisl¿ Nt¡eva¡neo-
te, cste "por esto" no s€ pa¡ece en nada
a lo quc Mao idcotificó como labase y
el proceso que engendra la burguesía en
la sociedad sociaiist¿. cor el consecuente
peligro de la restauración capiralisra.

Otra expresióo del idealismo que
refleja el uso de 'por esto" es ta impli-
cación de que la rcstauración capiralis,
ta rcsülló prima¡iamcnte dc los eÍorcs
de h dirccción polírica revo¡ucior¡¡i¡,
tanLo c¡ Clri n co,no en l.l Unión So-
viélica. En rcalidad, el pcligrc de l¡
rcshuración capitalist¿r a¡rancó de las
coltr¡dicciones luod¿unenhlcs quc ca,
r¡clorizú al soci¿tl¡smo como un pro-
ccso dc tra¡tsición del cllpiLdismo .
con¡un¡s¡no I nivel ¡nundi¡1, y cl triun-
fo dc k)s sclu¡dorcs dcl ciuni|o capita
xsln luc cl rcsullirlo de la lucha de cla-

ses, tanto a nivcl intemo en los países
socialistas como ¿r nivel ¡nlemacional.
El punlo de vist¡ dcl docu¡ncnro del
CRC sobre esl¿r cucstión decisiva le hace
eco a ¡¿ propaga d¡t reaccion¿ria de
estos díal sobrc cl "úacaso"del comu-
nismo, en vczde teco¡rccerque Io soce-
dido en Ia Unión Soviérica y en Cbina
represenh, cn esenci4 dermlas innigi-
d¡s al prolehriado internaciona.l por la
bu¡guesla inlemacioDal, y que los erro-
¡es de los ¡evolucionarios fueron secun-
darios y principalmente enores en el
ma¡ejo dc los gr¡¡des problemas y pe-
ligms qüe fu¡d¡¡nentai.mente causó el
impcriaiismo y su posición dominanre
en el mundo (8). T¡les denotas no son,
desde cl pünto de vis|a del materialis-
mo histórico, sorprendeotes, parlicular-
mente en las primeras elÁpas del con-
fliclo e¡t¡e la revoluc¡ón proletaria y la
contrafievolución burSuesa. Lo impor-
onte es apr€nder de todas esas deffotas
--.aprender bien las lecciooes r€¡les-
con el fin de preparamos para convertir
los rcveses tempondes. vez tr¡s vez, en
mayofes avances y avanzaf en el curso
de la batalla his¡órica en desarollo hásra
la viclorü total.

Pero esto no se podrá hacer si no
se endenden la¡ condiciones concrebs
de la lucha y si s4 le impone una valor¿-
ción idealis¡a a la realidad, como lo hace
el documento del CRC en lo sigúienrc:

"Reslmente lMaol s€ fue acer
cando a la ese¡¡cia del problema cua¡úo
identificó las áreas de lucha en la s0,
peresl¡rctura y en las relac¡ones de pro-
ducción. Igualmente, reconoció el he-
cho de que el Pode. polílico no cstaba
en manos de la clasc obrera y oúas ma-

sas !-¿bajadoms del pueblo. Aquí iden-
lilicó I¿ esenc¡a del ¿$unlo: r{mo poner
el Poder político e¡r manos del pueblo".
(pérrifo 7.4)

iSc cquivoclur! Mao recono{ió y
düo que irnpot¡nlcs sectorcs dc la su-
petesúuctura no esmD¡i en manos 0e
las masns, y las exhorló a lcvantarse
nuev¿mente para retom¡r las porcio-
nes de Pod€r usurp¡d¡s por los segui-
dores del c¿nino capilalista. Pero Mao
nunca dijo que los seguidoresdel cami-
no capiLdismo habian usueado el Po-
dcr po|jüco supremo o qüe el Pode. po-
lítico de la socieüd en su conjunto ¡¡o
esÉba en manos dcl proleEriado. La
Grán Revolución Cuhural Proletaria fue
una revol0ción que se llevó a cabo en
una situació¡ en que el proletá¡iado te-
nla en sus manos el Poder estatai pero
encaraba u¡¿ lucha de vida o muerte
pam prevenir el ascenso al Poder dcl
revisionismo y Ia rcstaumción capitalis-
ta: fue la continuación de la revolución
bajo la dictadurs del proletariado.

La "Decisión de l6puntos"emi-
¡ida en I¡s primeras eupas de la Revo-
lución Cultuml como gufa general para
esta lucha revolucio¡aria puso esto müy
en claro. Fice que la Cra¡ Revolución
Cultural Prolet¡Jia 'repres€nta una nue-
vaet.1pa..- en el desáÍollo de la rcvolu-
ción social¡sta de nuesúo pafs"; que
"aunque derrocada la bur!üesf4 loda-
vía ü-¿ra de valerse de las viejas ide¿\,
cultu¡a, hábitos y costurnbÍes de las cla'
ses explotadoras pa¡a coÍo¡nper a las
masas y conquishr la mente del pueblo
en su esfuer¿o po¡.cslauraf su Pode/'y
que el prolelariado debe encarar ese reto
de &enle. ¿Yqué identificócomo elob-
jeli vo de dicha Revolucifu Cu ltur¿l? No
es lidia¡ con úna sitúación en que las
masás no Fngan cl Poder político, sino
"¿pldta., mdt¡nte la lucha, a losdi-
.ige¡tes seguidor.s del csnr¡no @pi-
lalisb, cridcar y rcpudiar a la¡r 'aüto-

ridades' rcaccionarias burguesas en el

8. El l@t¡)r.¡rconü¡ró or¡¡ di*usión sobrc
eso n¡porl¡rt¡ purro cn Av*ian. El fin
de u¡a er¿p3 +l co¡nicn¿o dc uon nuev¡
ebpa . R.v¿n,.lr. otoño 1990. Chicrgo:
RCP Plblic¿tiotrs. L¡ dcmr¡ .r Cbir¡: L¿
dimcnsión ¡ntch¡cion.l . pígs.9-ll. E

Para Mao Tsetung, la libertad, o los derechos
fundamentales de los trabajadorcs, en la sociedad

socialista, son: el derecho de ejercer control sobre la
sociedad, el derecho de ser amos de la economía,

el derecho de controlar y reprimir las fuerzas
antagónicas que tratan de restaurar el capitalismo,
el derecho de ejercer su compl€to dominio en todas

las esferas de la super€structura.



caripo académico, cri¡icar y repudiar la
ideología de la burguesía y demás cla-
s€s exploadoras, y uasfomar Ia edu-
cación, el a¡le y la litemtura y los de-
más dondnlos de la sup€r4tructura
que no cornsfronden a la base econó-
mic¡ del soci¡lismo, a ¡m de f¡ci¡itar
la cor$olidac¡ón y el d€sarrollo del sh-
t.m¡ socialist¡". ('D€cisión del Comi-
té Central del Pafiido Comunista de
China sobr€ la Gran Revolución Cultu-
r¿l Proletr¡ia", ["D€cisión de 16 Pun-
tos"l, 8 de agosto de 1966 , Imponantes
Docuñe or de h Grut Revolución Cul-
uúl Prolctaria, Pekín,ELE, 1970, pun-
to I, p. 131, énfasis anadido)

Y, en impor¡antes discusiones
con Chang Cbr¡n-chiao dura¡le et apo-
geo de la Revolución Culrur¿l (discu-
siones cihdas encl documenodelCRC,
de hecho), Mao esqbleció clarament€
quc:

"Nuestra pres€nte r€volüciófl, la
Gran Revolución Culü¡r¿i Pfoleta¡ia, es
unarevolucióo bajo Ia dictaduaa del pm-
Ieta¡iado, y la bemos desencadenado
nosotros mismos. Esto es pofque una
porción d€ La €structura d. la dict¿-
du¡¡ del prol€tar¡¡do ha sido usürpa,
0a y ya no [ietenece al proleEfiado sino
a la bu¡gücsfa. Por tal molivo, tuvimos
que haccr la rcvolución". ("D¡recúva
Sobre la Cr-¿n Revolucióo Cultur¿l Pro-
fetaria en Shanghaf'en Miscellany oI
Mao Tsetung l/¡o¡¡grrt, public¡do por
Joint Publicalioos Research Scrvicc,
Arlanglon, Virginia,  tono ?, p.  451,
énfasis ar'Iadido)

El documeoto del CRC combioa
"dos aspectos en uno" aquí Traüa de
combinar su línea incon€cta sobre "la
dicEdura del paddo" con el análisis de
Mao coÍealo y cuaiiktivaftente diferen-
e sobre la bu.gu€sís d€nho del parti-
do (los següidores del cariino capitalis-
ta), y la necesidad de luchar conF¿ esos
seguidores del canino capitalisla, ade-
más de revolucionar el partido como
paíe de Ia lucha general pa|a permane-
cer en el c¿mino socialista y cootinuar
Ia revolución bajo la dichdüra del pro-
let¡¡iado. (9)

Pero el documento del CRC con-
tinúa ¡mponiendo su visióÍ idealisla
sobre la realidad. Hace la siguiente eva-
luación de la Revolucifu Cultur¿l:

.Como el mismo Mao serlaló.
fueron realmente las másas las que de-
safroll¿fon la nueva forma de lücl¡a, la
Revolución Cultural, Fue real¡nente una

lucha coütra las esructuras de la
burocratización exislcn€ bajo la dicta-
dur¿ del prolel-ariado. Ya que fue r¡n es-
¡allido espontáneo (le las masas, las des-
viaciones anárquicas que se desa¡rolla-
roo fueron muy natur¡rles. Pero lo que
tenía quc hncerse era s¡stcrn¿tiza¡ todas
estas lecaiones en un nuevo sistena po-
lítico y foma de lucha a ser pr¿cticada
bajo la dicodur¿ del proletariado. Pero
desafolunadamente. no pudimos ver tal
desa¡rollo positivo du.ante la vida de
Mao". (páf¿fo 7.5)

Se equivoca¡ o|'ra vez, se equi-
vocao complelarnen¡e, PaJa empezar,
esto es ser seguidis¡a y ador¿dor de
laespon¡¡¡eidad. Irónicameorc, éste es
el o!¡o lado del argume0to que se oye
frecuenrcmente de que la Revolución
Cultur¿l no fue más que una lucha en-
úe can¿¡illas de la élirc por el Podc¡.
que us¡fon a las masas cofno peor¡es,
La Revolüción Cullur¿l no fue "espon-
tánea". La Revolución Cultur¿I, como
todás las gra¡¡des revoluciones, fue en
un senÚdo fúnda¡neotál una cr€c¡ón de
las masas, pero las masas recibieron
dirección dc 0na vangua¡dia comunista
(recordetnos lo que Mao dice: "tá he-
mos desencadenado nosotros mismos',
refiriéndos€ al cuaíel geneÉl prole¡a-
rio del Paddo Comunista). Sin esa di-
¡ección no se hobiera p¡oducido la Gün
Revolución Cul¡ural: bubiera sido rápi-
dament€ soprimida o, si hubiera F)dido
coger füerza, ciertameot€ no babria al-
canzado las alturas ni logmdo las gran-
des tr¿nsformaciones que le permitió al
proletrriado. La Revolución C0 hur¿l fue
una combinación de la iniciativa de las
masas con la di¡ección de una vangu¿rr-
d¡a comünista.

Los ¡utorcs del docu¡nento del
CRC no qu¡e¡en ¡econocer esto porque
no e¡caja con su afgumento y línea d€
oponef las maás conlra el pa¡tido, con
su líne¡ de declamr que la dirEcción del
paddo en la dictadura del prolerariado
no es ñlis que la "dictadu¡a del pani-
do" sobre las masas. De aquf su clecla-
mción de que la Crán Revolücióo Cul-
tural Prole¡a¡ia fue "real¡ncntc una lu-
cba contra las estrucluras de la
burocml¡z¡ción exisrente bajo la dicta-
dura dei prfcta¡iado . No, no fue .'real
mente eso, Fue lo quc düo Mao: uoa.
lucha revolucionaria" cuyos objeúvos
fueron l¿N pcrsonas de autorid¡d denl¡o
del paftido seguidor€s dcl csmlno ca-
pitalisla.

Ve¡mos ahor¿ có¡no el d.rumcn-
lo dcl CRC cancrcri¿l las disrustones

F

9. D. h¿cho. aqui la lÍné¡ de¡ docume¡rb
del CRC eslá e¡ unidad básica con la lfncr
que pl¡nteüo¡ ¡os oportunistd de izqüieF
d¡" e¡ Ch¡n¡ dú¡ntc h Revoluciún Cu¡tu-
El: quc loda la direción del P¡¡tido Comu-
n¡st¡ y el Eshdo {coñ Ia excepciór dc tl¡o
y uños cu¡rtos) cr¡n rclisio¡istcs. si que
cr¿ neesario 'sospcchur de todo e iN¡uso
''tumbülo todo . D¿ hüber lo¡¡ o e¡müú'
do es¡ línea, hubicra s¡boteado l! Rcvolu_
ción Cultural y rcfor¿¡dD l¿ infi¡e¡ci¡ dc
los vcd.dcrcs révbionista. e8¡bezados
por L iu shlo-cbi  [L iú sb.oq¡ ]  y  Dcrg
Xi¡opintr y de hecho. l¡ cañúilt¿ rev¡io-
Dhr! qLic éstos di.i8hn Fomovió (o en iodo
c¡so aprov@hó) csa linca de izquiq¿¡'
pq. dcsvi& ¡a R.volúción Culrur¡|.



de Mao coD Chang Chun-chiaosobre la
Conuna de Shanghai- El documento
dice: 'Como puede yerse en las discu_
siones de Mao co Chturg Chur-chiao
co¡ respeclo a laCunurrade ShorBlnj,
él no luvo ulra nucvarespuesNn a l¿cues-
tión básica que confronÉroo durante Ia
Revolución Cultüral- En ctunbio resre-
só al rcma de la úlüma auto¡idád del
parldo para salvaguardár la dictndurá
del pro¡etariado . (pándfo 7.5)

expericncia de la Unión Soviótical
''En cuanto a la fomadel Poder

tnljtico soviélico. t¿n prcnto coino se
materializó, Lcnio eslába alborozado,
coosiderándola uo¡ admirablc creación
de los obreros, carnpesi¡os y soldados,
asícomo uoa nue!a forma dc dictadura
prolehria. sin embafgo, Lenin no ha-
bía andcipado entonces que aunqüe los
obrercs, campcsiros y soldados podían
uriliz¿resL.t tbrma de Poder políljco, esla

g uesÍa y e I prolenriado, pueden usar las
estructur¡s Ibnnales c¡eadas bajo ladic-
tadura delprolc¡lüado y quc habÍa que
ponerle acnción alcontcoido - +l con-
tenido de clase- o a la lónn¡; Y Inás,
especílic¿mento. dÜo que eo las condi'
cioncs de ese dempo lir adopción de la
comuna scrí¡ fcalmenle rnás iavorable
para Ia burguesía qüe piua el proleta-
riadoi debilita.ía al p¡olehriado en cl
ejercicio de sudictadura y tbÍ.tlccería a
la burguesía pa¡a denocü h dichdur¿
del proletariado o tras|omarla desde
dcntro y coovertirla e¡ su contrario.
Como punlo cla\re de esle arrálisis, Mao
enf?tizó paficul¿ment€ que tiene que
haber una rarguardiadirigen€. Él dice.
no me importa si le llaman a eso parti
do comunista o cualquier otro nombre,
de todas malrer¡s necesilamos un núcleo
dirigente.

Esro no se debe a que Maoestu-
vier¿dispuesro a imponer la 'dicladura

del pariido" sino fundamcnl¿lmenle a
todo lo dicho aqui acerca de las contra-
dicciones de lbndo de la t¡arsición del
caliuüismo ¿l comu0isrno a 0ivelmün-
dial, y a que laenergía revoluciona¡ia y
elenlusiasmo de las masas (y la lucha
de clases en general) se desaÍollan en
fon¡a de oleadas y en €spir¿l y no en
línea fecla. Para rciLcrar csrc aspecto
ctucial I eslas comradicciones subyacen-
tcs dc la sociedad socialista panicü-
la¡mene en!¡e el trabajo ma¡ual e inle-
lectual, entre la ciudad y €l campo, y
enl¡c los obre.os y los campesinos, y
oúa-\ imporlantes coul-¡adicciones socia-
les- se expresarfu cn el hccho de que
habrá una diferrncia objetiva entrc el
sector avanzado de la clase y Ia clase en
su conjunto. Eslo a su vez se expresafá
en e¡ hecho de que habrá cie(o núcleo
dirigc te -y si no es un núcleo prole-
tírio será un núclco dirigentc bürguós,
ya sea abierto o con disfraz 'sociali!-

l¡"-. Esto está rclacionado coo clpu!r-
to bálico dc quc, si oo csrá al m¡rdo
uoa lfuca coffccta, lo cstará una lfuca
incorrecll. Y ulra línca coÍecta dene
que serconsc¡entement€ iorjada y ¿pli-
cada. Ejercer €spontáneamentc Ia dic'
r¡dun dcl prolctiEado cs entrcg¿rle el
Pod$ en bandcja de plat?r a la burguc-

Todo cslo sc dcbe a quc, co¡no
dUo Mro, tienc quc hlber uo p.rtido
üorno Iúcloo dir igcnLc. Y esi^es unadc
liN r:rzonc\ cscucjirlcs l)or las quc, cn
l$ c(ndici(n¡cs 'lc csc ,ü)rJlo ir), lir co-
¡nunl no lubicrx I l  c i (nr¡doi l l ¡bf i i r
dch¡lilltdr) h dicut(luflr dcl pr(tctúirdo

La Revolución Cultural Proletaria en China
fue una combinación de la iniciativa de las masas
con la direccién de una vanguardia comunista.

Aquf el documeolo del CRC no
ve 10 esencial. El problefiu no es que
Mao'to tuvo una nueva respuesia : el
problema es que los aurores de esle do-
cümenlo no endenden la respuesh de
Mao- El punto de visra esencial de Mao
e.¿ que en las condiciones que prcvirle-
cím cn China, y en elcontexlo intcmir-
cional de aquel entonces, lacomunaqüe
se creó duránte el levanrámiento de la
Revolucióo Cul tural en Sbanghai no e.a
un mecarismo apropiado para ejerce¡ la
dictadura del proleariado en ese mo-
mento; no coÍespondía a las condicio-
nes mate¡iales ni a Ia fuerza reladva de
las clases opueshs en las condiciones
existenles. En otras palab¡as, si t¡ala-
ban de mantener la Comuna de
Shaoghai (e implementarla por toda
China), siguiendo est¡ictamenle el mo-
delo de la Comunade París de l871,los
con l¡¿Íevolucion¡-rios podrí$ deno€¿l¡
complelamenle el Poder del prolelnia'
do, o de otrn fofln& lJansfoflnaj Ia Co-
müna en su contr¡rio, usurpa-¡ el Poder
de las masas y reprimirlrls, Nuevamco-
te, esto se dcbc a las contradiccionos dc
iondo de la sociedad socialisl¡ y a la si-
t!ación i¡rlem¿aiorul.

Eso fue lo que Mao quiso dccir
corr su analogía sobre h Comuna de
P.r¡ís. Mao ddo quc si la Co¡nuna no
hubiese sido apliLstada, se habría vuclro
uoa cornu¡n burguesa. Mcjo¡dicho, dc-
bido a la situación dc aqucl licmpo, si
la Co¡nuoa dc Pirís hubicra durado y
hubicra i tent¡do rnaoteller la dicl¡du-
r¿r dcl proletadido cn estir fonn:I. h¡-
bd¡n tomirdo cl conúol dcsde adcoro

Muo subraya, siBnilic¡livrune¡r-
tc, quc ¡loscncin dclrlsuoto I()c\ lt¡ lir-
m^ sino cl contcnido y ¡pliür csto ¡ Lr

¡ambién podla ser uúlizada por la bur
gucsía, y por J¡uschov. De esle modo, ei
actüal Soviet ha sido transformado del
Soviet de Lcnin al Soviet dc Jruschov .
(Maa MisceLla, rolno 2, p. 452)

iDc nucvo, Ios autores del do-
cumentodel CRCcinn csto pero ¡o v¡rn
lo es€ocial y descüt¡n la5 plol¡nüs e
hislóricas observacio0es de Mao como
"la con fusión dc Mao 'l (pánafo 7.5) No
es Mao sino los auiorcs del documento
del CRC quienes están profundamentc
equivocados. Parece como si ellos, ce-
gados totalmente porel Ibrmalismo dc
moc¡álico'burgués, y los prcjuicios dc-
moarálico-burguescs y sus ilusioocs eo
gener¿1, no capasen la lección genernl
que Mao sintetiza aquí: que mienúas
exisa¡r clas€s, paticula¡menE la bur-
guesía, no hay una ibÍna de gobiemo
en sí que puedr constituir uoa barer¿
impen€Fable conra la resLauración ca-
pil.dista: quc l¿ burgucsía pucde tomar
coo¡rol y us¿r para sus propios fines las
ibflnas de gobicmo desarrolladas €0 sl
ejcrcicio de la dict ura del p(tel¡ria-

Por oso cs quc Ia escn,iia (el as-
pccto princip ) dcl asurto cs el contc-
nido no la tbrma. Esra vnloración de
Mro oJnbióD sc vc en la siguie0le otr-
scrvación que des8racild¿uncDlc rcsul-
ló ser muy prolóticrr "Si fuér¡mos de'
rroc¿Ldos y la burgucsí¡ tomara poder,
no Endría que cambi¡r el nombrcl to-
davía Io ll¿un¿LrÍa la Repúblic¡ Popol¡r
dc China. Elaspccto cc úr lcs quú cla '
sc co0quiso cl Poder. Esc cs el problc-
rnr lundruncnl¡ l ,  y no 0lno hrc".  ( ihí¡ l ,

f,. 'l5l).
Esos tLre¡ur n)s f'u¡rt()s clrlcs dc

Mlto cn sus discr¡snrrc\  con Chi r !
Clrun-chiLo: rüviflil qur lruhos. la bur,



y ayudado a la burguesÍa a deÍocar
abieí¡¡¡ente la dictadur¿ del proleLa¡ia-
do o a rcmar el Poder desde dent¡o.

A todo eslo, debemos agrega¡ la
situación inlemacional: qué insritucio-
¡es y medid¿s son necesarias Pam li-
diar con la a¡nenaza de un ataque impe-
rialista. y cómo s€ ioteÍelaciona eso con
Ia exisrcncia de clases y la lucbade cla-
ses en una sociedad socialistá y con to-
das las conradicciones que hemos dis-
cutido en conexión con esto, La discu-
sión de Mao sobre este asunto se basa
en 0n pmfundo conocimie[to de sus as
pectos y en un serio a¡álisis. Pero el
documento del CRC 'ho v€' naü de
es¡o y en su luga¡ ap¡ica una orienla-
ción formalista y superficial.

Asf pues, es simplisB y no cap-
ta la esencia del problema al deci¡ que
Mao "regresó al tema de Ia última auro-
ridad del panido para salvaguardar la
dictadora del proleta¡iado". Mao defi-
nitivamenrc conúnuó deslacando el pa-
pel dirigente del p¿rtido, p€ro también
r€calcó que el panido mismo tiene que
fevolücionarse como parte de la
revol¡¡ciona¡iación de toda la sociedaal.
Incluso la manera en que se r€conslitu-
yó et Panido Comunis¡a como r€sulia,
do d€ la Gmn Revolución Cultur¿l Pro-
letaria muestla que M¿o se esfor¿ó al
ftiximo por aplicaf eD la mayor medi-
da posible los principios básicos y el
espfriE de la Comüna de Pals, aunqu€
reconocla que no era posible aplica¡ es'
t¡ic¡amenrc mucbos de los mismos me-
canismos y normas de la Comuü- En
¡odos los niveles, el pafido se reconsii-
tuyó en una forma abiert4 a Favés d€
mftines de masas dr¡¡de los miembros
de las unidades del panido recibían Ia
crftica y la supervisióo de las masas.
Nuevanente, es¡o fue una aplicáción de
106 princ¡pios básicos y el espiritu de la
Comuna de Parfs: fue una expresión del
hecho que ¡rs .¡r¡sss ejercfan la dicra-
dum del proletariado con Ia dirc.ciód
del partido.

En cuan¡o a ¡os mecanismos del
Poder de nas¿s en la dictadur¿ del pro-
let¿¡iado, Mao apoyó y popula¡izó los
comités fevoluciona¡ios como los más
afropiados pafa las condiciones de ese
üempo; y se dcbc scr'lalar que los comi-
tés revoluciona¡ios hmbién f0ercn fun,
dafnentalmente creación dc las ma&1s,
con la dirección del cu¡rtel general pro-
lct¡rio dcl paftido, Los comités rcvolu-
cion¡¡ios sur8icmn por primcm vcz cn
un momcnlo dc cfcrvesccnc¡a dc la lu-
cha populÁr en cl [ordcslc dc China,

particularmentc e¡¡ l¡ prov¡ncia de
Heilüngkiang (Heilong J¡ang). Después,
una vez sintetizada esm experiencia, se
populaf izafon -y sí .  se
insütucioDalizaron- por lodn la socie-
dad a todos los niveles. Esto fue "algo
nuevo" de Sfan importa¡cia creado a
tr-¿vés de la Revolución Cultural: una
foma, coúo mencionamos antes, de
combinar las ma.sas con los cuadros di-
¡igentes del Pa¡tido y el Estado en me-
canismos conc¡elos de gobiemo y ad-
ministración a todos los niveles de la
sociedad china.

[l conclusión que el documen-
to del CRC saca en este punto muesra
que no entiende todo esto. El docunen-
to simplemente dice:

oas populafcs. encal¿ndo iuefe oposi'
ción cle los dirigentes rcvisior¡ist¡s del
panido. Las comlrnas populares, aunque
nosiguieroo est¡ictamente el modelo dc
la Comuna de París en tdlos sus ¡spec'
los. aplicaron va¡ios principios básicos
de ella. Estas er¿u nuevAs for¡nas de
producción socialista y de relaciooes
sociales, y nuevas úansformaciones en
la superest¡uctur¡. mcdiante las cüales
se combinó el avance en la propiedad
pública de la economfu con formas más
avanzadas dc ad¡n¡n¡stración quc
involuc¡aban a las ünplias r¡asas. Y cn
genc¡al, Mao también sinEtizó y popu-
larizó las exp€riencias adelaotadas de
nucvas y más avanzad¿s fofmas de re,
laciones sociaiislas de producció¡ tanlo

Mientras €xistan clases, particularmente la burguesía,
no hay una forma de gobierno en sí que pueda
constituir una barrera impenetrable contra la

restauración capitalista, La burguesía puede tomar
control y usar para sus propios fines las formas de

gobierno desarrolladas en el ejercicio de
la dictadura del proletar¡ado.

"El principal punto de Mao es
que lo que impona no es la foma de la
estructu¡a del Estado sino cual clase
loma el Poder Esto müestra que el én,
fasis de Marx sobre ¡a nueva forma de
Estado bajo la dictadura del proletr¡ia-
do fue casi olvidada". (párafo 7.5, én-
fasis en el originai).

¡¿A quién le muestra eso?! No
lo muestr¿ en absoluto. Una vez olás
tenemos que decir que los autores del
documento del CRC haÍ leldo y cilado,
pero no han cntend¡do, Por el conba-
rio, lo que muestra realmente esl,l cx-
p€riencia es que Mao en panicular le
puso una gmn atención a esta cuestión.
Aunque, por una paíÉ. Mao sub¡ayó que
Ia forma en sf no es la es€ncia del pro,
blema. po¡ otra part€, Ie presró mucha
aErción a la unidad enre la fbnña y el
contenido de la dicl¡dura del proletra-
¡ado, especialmente al dcs¡nollo de
nucvas lbr¡nís dc gobicno que permi-
tlan a l¿s mas¡s fo¡ulecct cada vcz más
su dominio en la socied.ldt ejcrcer una
dictadum sobre lx burgucsla en tod¡s las
esfems. y ser los a¡nos de la economfa
süialisL1,

Fuc Mro quicn ¿mtes diriSió y
afnyó a l¿\ rniLrrs 0iuir crc¡r l¡L\ comu-

en la iodustria como en la agriculhra,
nuevas medidas pam romper la vieja
divisiótr del t¡abajo e ¡ncorporar a las
masas en el ma¡ejo y la aúninishción.
pof una pzfte, y pof oua pa'le a rcs ge-
renrcs, administJado¡es e intelectuales
en el !-abajo Focluctivo al lado de las
masas trabajadoras. Y, por supuesto,
todo esto dio un saito más grande con la
Gran Revolución Cultural Proletaria.

Igoorando está profünda expe-
riencia histórica, el documentodel CRC
peñiste en su fomal¡smo idealista. Unas
pocas páginas adelürle vuelve a expre-
sá¡ su inmmprensión o distorsión del
profundo an¿ilisis qüe Mao hizo -la
lección que sacó- del hecho histórico
de que los Sovieb de Lenin se convir-
lieron en los Sovie6 de Jruschov. El
documento argumenta que "Mao t¡m-
poco habla comprcnd¡do la i¡¡rportan-
cia de una nueva est¡uctum orginizati-
va y política", y quc, scgún M¡to, 'cl

descubrimienro de los Soviets no t0c s¡g-
nificativo" (párfafo 8.I I ).

¡Esro es ¡¡crefbic! Co|no hcmos
vúto. eso no es Io quc Maoqui\o decir,
de ningunamancra. Y cr ut¡¡t i()nÍa, quc
valela pena nota¡, qúc antcs cl documon -
to del CRC argumcnló quc los Soviors.



cuando quedaron bajo la direc-
ción insti¡ucionali?¡da del Par-
tido. no rcpresentaron nada
cualitativamente nuevo, aunque
Lenin enfalizara que eran los
Sovieti y ¡rc el Pa¡tido los que
re¿liz¿ban las funciones del go-
biemo y que los Sovie{s era¡
''instituciooes esf,eciales" de ün
'huevo tipo" (véase el docüm€n-
¡o del CRC, pán.5.7-5.8). Ano-
ra, este documento del CRC
al¡rbuye a Mao el argumento de
que los Sovie¡s no representa-
ron nada cualindvamente nue-
vo, cuar¡do Mao no dice nada
a5í sino algo coñpletamente di
ferente.

Vearnos la siguiente eva-
luación de la Cran Revolución
Cullurdl Prole6¡ia que hace el
documenb del CRC:

"La Revolución Cullür¿l
sólo foe posible d€bido al lide-
r¿to de Mao y se desáfiolló por
fuera de la est¡ucura política
existente, Aun cuando Mao ha-
bía señalado que se requería¡
muchas mlis Revoluciones Cül-

feoclla la autoridad en gene-
ral o en abstraclo sino p{eci-
sámenrc Ia autoridad revolu-
cionaria del prolelariado, y lo
mismo sc ¡plica a Mao y los
otfos següidores del 'canino

socialista" en China. Ellos
apoyaron y dirigieron, le die-
ron vid¡ y fom:L al ejercicio
por l¡s masas de la dictadu-
m del pmletariado sobre la
burgucsía y sobre todos aque-
llos que buscaban la restaura-
ciór del capitalismo. (10)

El problema de la
burocracia, el

papel del Partido y
el aparato

estatal bajo
el socialismo

Con el subtílulo d€ "El
eñor fundamental', el docu-
neDto se propone 'clónde y
cómo esluvo efmda Lenin",

tu¡¿les dumnte todo el pedodo del so-
cialisno, es muy claro que no van a coo-
tinuar en ausencia de un sistema en el
q0e lales Revolucio¡es Culturales sean
garanliz¿das. Y Mao y oiros dirigentes
socialistas en China no pudiero0 desa-
Íolla¡ ni inagioar tal sist€ma. Lo que
ellos ¡ra¡aron füe de eshblecer una dic-
iadüra omníúoda sobrc Ia burgüesfa.
utilizando la misma vieja estnrctum de
la dicradura del prolekriado. Tal enfo-
que pa¡ece ser sólo más autorilario, e
incluso el contenido aÍti-burocrático de
la Revolución Cultural fue eÍóneamente
feprcsentado eo esle coolexto' (párr¿fo
7.6).

Esto es más idealismo y rnet¿ft
sica. Con todo lo que se ha dicho aquf
acerca del carácte¡ conEadictorio de la
sociedad socialish, ¿cómo ps&ía exis-
tir semejante "gar¿ntfa'?, ¿qué institu-
ciones o proccdünientos fonnales po-
dría¡ "asegurar" que haya Revolucio-
ncs Cullumlcs, y mucho menos su éri-
to? Y debemos prcSunür¡nos: ¿parecli
"¡nás autoritar¡o" ¡ qui¿n ----o o c'¡úl
cl¡$e-? Aqül nucvamcÍlc, cstc d(rcu-
mcnüo rcvcla su cooslanlc tcülcnciit a
scSuir a los scctorcs más aüilv¡dos dc
la\ mas"1s y pajticulamen0 ¡ hi|!!fs(
cco dc los prej uicios demóürún-burguc-
scs y dcl p olo dc vitla de l:r furgucsí¡l
cn gcncÍú, iocluyc¡ldo ti:t¡lciuDu|ltc u¡l

crüdo anticüu¡¡ismo. De hecho, aquf
esle documentq más o menos abieta-
mente, toma el puntode vista de la buc
gueslay los irclectuales burgueses con-
tra los cuales se dirigió esa autoridad,
causándoles mucha monificación. En
este contexto es valioso repeti¡ los co-
menlarios de Enge¡s ridiculiza¡do a los
arDrquisbs, bmando la experiencia dc
la Comuna de Pals como marco de re-
ferencia y sintetizando las siguientes
lecciones de esa experiencia:

"¿Han visto estos seiores algu-
¡¡a vez una revolución? Una revolución
es, por cierb. la cosa más aulorita¡ia qüc
existe; es ün aco medianrc el cual u¡ur
parte de la población impone su volurr-
tad a la oEa parte por medio de fus¡lcs,
bayonetas y callones, medios, todo ellos.
altamente autorib¡ios: y el paído vic-
lorioso debe mantener su dominación
med¡an¡e el tcror qüe sus afllas iNpi-
ran a los reaccionarios. ¿La Comuna dc
Parfs habá dumdo casi un sólo df¿r, dc
no habercmploado l¡a0roridád del puc-
blo a¡mado contra la burguesíal itNo
Fl!'mos. por cl co0u:uio, repro(hülc
cl l|.1b|-'rse scrvido Inuy fx)o dc l¡ ¡ük)-
ridad¡'(Lcnin, "ElEsüldo y la Rcvolu-
cióo". OCI- romo:7, p.72).

Por supucst{). E[gc¡s ter¡h cl¡r.
fluncnlecn mcnrc clcotltcnido dc Clir\c
dc l¡ dicurdum dcl l()lctlr¡ado: llo dc.

Pero Ia lr1 'averiSüación" rñ bace sino
profundizar el '!fior fundamenr¿l" de
todo este documento, En es¡a secclón se

10. Aquí püece necesario repetjr una v€z
más el hechode quc Ensels üunro co¡ Marx)
no pEvió el cuna preciso que lom¿da la rc'
volúción póle¡a¡i¡ ni b snuación que €nca-
rarian las dictadur¡s prol€tüias quc han
c¡irido bsl¡ la fecha. No pÉvi€ún la dü-
Éción ycomplejid¿d d€l ptu.6o de la tra¡-
sición del capit¡lis¡ro al @ñurismo.

Esto se ve en l3 de.¡üación de En-
Eels (cil¡da anErio¡men¡e en eldocúm.nto
delCRC) de quc ¡¡ Í¡lt¿ de lna fuere ccn-
t¿liz¡ción y ¡utorid¡d luc morial pa¡a la
Comun¿ de Peús y quc. por ót¡a pdre, Un¡
ycz quc se ha t.l¡rnfado uro tie¡.que
h¡béFelas con l¡ autorid¿d que se quería .
(Engels, cit¡dó cn el docum€nto del CRC.
párrafo 3.5. "C¡rl¡ ¡ Ca¡lo TeE¡thi'sobE
lú Conu¡¿ dePaís"i elérfasis s del docü.
nc¡ito del CRC). Lo cr¡rci¿l esqüc lleS¡¡ ¿
u¡t¡ sitúación dondc se h¡ t¡iurf¿do -
dondc la victori¡ dcl pNleta¡i¿d¡ es r¿n sd-
8ur¿ e ¡ftvrE.blc quc y¡ no cxirrc l. nccc-
sidrd dc Dn¡ cc¡itr¡lizución y aulorid¡d po,
dcrxo $ rcceruiurncntc el rerulr¡do dc
una polon8ld! lúchu.lccltrscs. ¡icnuu do h
rGic¡id sdcialir(I c i¡ltcñlJcnrrrl¡ncno, ú
lo l¡r8o de l¡ cüul * dcficrdc y $ cjúcc
firmcñcntl d F)dcr y l. ruroridrd ccntr.li'
r!dos--. ¡py,indosc cr hs mdrs.con l¿di.
rcccióD dc Ia vu8uúdir co,¡u¡¡st¡. ts trc.
c¡surncntc ce cc¡rl¡!lizici(Ít y aurLridüd lo
quc cldDcD¡¡crrt,) (l!l CI{C rcpudi{.



emp€oran los argumentos plaf ¡eados
a¡terioflnente, y los nuevos repfesenia¡
una desviación aúo más clam del mar-
xismo-leninismo-maolsmo. El rcsto de
esta crítica al documento del CRC se
enfoca¡á principalmente en esos 'nue-

vos" afgümentos. que como pronlo Ye-
femos, en realidad no tienen nacla cle

El documento del CRC dice: "En
la estructura política de la Comu¡a de
París, el partido co¡nunista no llegó a
rener ningún papel directo (párrafo
8.4).

Una vez má5, y clesde una pe$-
pectiva histórica a eslo sólo podemos
conrcstar "¡Gracias a dios l" O sea, si las
fuer¿as más i¡fluyentes de la Com¡rna
hübieran d€sempelado un papel diri-
gent€ más "difecro", hatrría sido la di-
rección de un pa¡üdo que en reálidad
no representaba al pmletáfiado. Eso se
deb€ a qu€ las fuerzas didgentes de la
Comuna ¡o eran comu¡isas: eran so-
cialist¿s, pero no socialisus científicos;
se oponfa¡l a Marx. Y si Ia Comuna se
bubie¡a mantenido en pie más li€mpo y
si la dirección s€ hubiem corsoliaiado,
el regreso áI capitalismo habrla sido se-
guro. Repito, la falta de un auténtico
partido comunista de vangua¡dia fue una
d€bilid¡d faúl de la Comuna- Esta es
una de las limilaciones de la Comuna
de Pa.fs y tcalca 10 incorrecto que es
contfaponef esa limi(ada expefiencia a
toda la expe¡iencia mucho mayor acü-
mulaü po¡ la diccadura del prolelaria-
do desde entonces, aunque podemos de-
cir que 'tanio la Revolüción Rusa como
la Cbina defendieron y aplica¡on el es-
píritu y ¡a o¡ienhción fund¿mentales
que Marx vio eo la Comuoa de Parfs.

Veamos otra declaración dcl
CRc: "Es muy llamativa la ausencia dc
loda mención del papel del panido en
la roraiidad del esquema de la dictadum
del proletariado, como lo explicú Lenin
en EI Ela¿o y la revolución.Eslo püede
debene a esta influmcia de la est¡uctu-
ra política de la Comuna de Pa¡ís. Pero
aqul, a düer€ncia de la Comuna de Pa-
rís, el pafido iba aj uga¡ el papel crucial
debido aque en cl momentodc la Revo-
lución de Octubre, ya se había de$Ío-
llado un pa¡tido como ¡a vargüardia que
representa los intereses de clase del pfo-
let¡riado, De modo quc csta fuc la cues'
tión teórica crucial a ser rcsuclo dur?n-
tc csc período. El dcscuido totál dc estÁ
cuestión por parte de Lenin fue una se-
ria cquivocaciól conducenlc al error
l¡nd¿ünenLll en el dcsturollo de la con-

cepción de la dictadura del proletaria-
do" (párrafo 8.5).

Es cieno que en El Esu¿o I la
r¿voluciónLenin no anzlizó el papel del
pa4ido durante la dicudula dcl prole-
tariado. Su propósito ál escribir El Er-
tado y la rcvolució¡ ---a'¡.re Ia revolu-
ción democrálico-bu¡guesa ale febrero de
l9l7 y lá¡evolución proletaria de octu-
bre de 1917fue demosFar que era nece-
s¿rio tumbar aI Eslado burgués con Ia
fuer¿a de las aflnas, aplastar la vieja
üraquina¡ia estaEl y consnrf un nuevo
Estado: la dictadu.a del proletariado.
Ese era el p¡oblema teórico inmediato
que se lenía que abord¡¡, y no el del pa-
pel del padido du¡ante la diciadura del
prolehriado.

El Estalo J ]a re\olución fve úa
polémica contra Ios "socialistas" opor-
tutristas de ese tiempo (de qui€nes
Kautsky era el más 'brestigioso" e in-
fluyente) que negaban que ¡a revolución
minada y la dictadura del prolehriado
fuera¡ necegrias y esEban tergiversan-
do las ense¡lanzas básicas del ma¡xis-
mo sobre el EsEdo: el b€cho de que es
un órgano de dominación de clase, qüe
surgió con el desá¡¡ollo de los an(ago-
nismos de claies y que también se ex-
tinguirá con Ia eliminación de todos los
antaSonismos y todas las aliferenci¿s de
clase en gelrer¿I, y que eso se ha¡á f,or
medio de la revolución proletaria que
tra¡sform¡Já r¿dicaimente a la sociedad
y al Esrado. Cuando Lenin esfiibió esa
polémim sc basó en lo que Marx y En-
gels concluyeron de la única exp€rien-
cia histórica de la dictadora del prolel.1-
¡iado hasta ese momcnto, es decir la
Comuna de País. En ese entonces, to-
davla no se había colocado en un pri-
merplano la cueslión del papel dirigen-
te de un patido comunisB de vanguaJ-
dia dura¡te la dichdum del prolelá¡ia-
do.

No es inconcebible que
exuapolando la efperiencia de la co-
muna de P¿rfs -y especlficarneote cl

hecho de que no cootaba con un aurélr-
tico partido de vangoardia Leoin haya
sacado la conclusión de que se necesiE
un pa¡tido que desempeñe un papel de
vanguarclia no sólo pa¡a tumbar el viejo
Poder sino trmbién para construir y ejer-
cer el nuevo Poder Pero sugerüque no
haberlo hfcho en EI Esta¿o t la /e!olu-
c¡d¡r sea urla "seria equivocación" que
llevó a ün 'error fundamenl¿I" es otro
ejemplo de ide¿lismo y de metaffsica.

Fue precisamente con la exp€-
riencia de IaRevolución de Octubre y el
ejercicio del Poder por el proleLariado
que Ia cuestión del papel dirigente del
parlido pasó a un p.imer plÜlo. Enton-
ces L€nin le dedicó mucha atención, lan-
lo en la leola como en la práctrca" por
va¡ios a.lías coosecutivos. S us escritos y
discrrsos de esos años (los primercs de
la dictadum del prolebriado en la Re'
pública Soviética y los úlümos de su
vida) esún repletos de discusiones so-
bre esle tema y sobre sus cont¡adiccio-
nes- Incluso el documenlo del CRC cita
al p¡incipio algunos de estos escritos y
discursos, aunque clarc está, Io l¡ace de
una ma¡rcm distorsio¡rada pam acusar a
Lenin de abogar por la "dictadum del
pa¡tido" sobre las masas. (11)

La manera en quc surgió este
problcma demües|ra la relación enEc la
práclic? y la teorl4 y el b€cho de que,
como dijem l-enin, la funcióu ¡nás ¡m-
pofL,lnte de la teorla es abordaf los pfo-
blemas concretos inmediatos, los pro-
blemas rcódcos que surgeo de la práctr-

It. Se podría r¿zonü que cl ¡nis¡¡o hecho
dc quc Lenin no ¿bordú. est¿ cucstión de
rodo sislcndtico hast¡ dcspuésde la R¿vo-
lució¡ de Octubre (ni siquier¡ en los $cri-
tos pub¡icados despoés dc su nuetu) et un
8o¡P! cDnk! la acus¡ción de que sienpre
Lúvo l¡ intcoció¡ dc irstnuir una "dict¡dur¡
dclfurtido y dc quc empe¿ó ¡ hi¡desa idca
desdc ¿ 0¡¿.ry¿.s¡? (comodiccn ñuchos so-
cidl{cmó.r¡trs y Scrrc de la misrd¡colnñá).

(Eleiéi(¡¡o revol'J.ion!ñ'o', de vodim Foliléyev l9l9'



Pascmos a otra declaracióo dcl
documenb del CRC: 'Luegode laroma
del poder en oclubre, elCongreso de los
Soviets se convinió eo la aubrid^d lbr-
mal del¡uevo poder polftico. Pero.eal
mentc, cl panido eshb¿jú8ando el p¡-
pel crucial tras btunbal¡nas en el desa-
rollo dc (o¿1s las polídcas y Llcricas
i¡nporla¡rles. En efeclo el pút¡doeshb¡
conuolando a los Soviets, 4unqüe su
pap€l especifico en la nueva esructura
del Eshdo no fue delinida (párafo 8.6).

Es preoc'upantc qüe aquí el do-
cumento del cRc fecuña al espanlo que
siemprc sacaarelucirla burguesía: ¡esos
solapados comunisúS con s|ls planes
ocultosl También vemos que una vc¿
m?is cl documento pla¡tea su falniliü
formalismo burgués (quejándose de que
no est¡bao respetando las estfucluras
form¿les de la democ¡acia), p€ro ahora
lo hace con el pretexto de opon€r!€ al
fonnaiismo (los Sovie$ eran únicaner¡E
la autoridad formal pero los comunishs
contfolaba[ todo t¡-¿s ba¡nbalinas). De
becho, eslo no era en absoluto "tras
bamb¿rlinas", Antcriormente, el doau-
menlo cila a Lenin diciendo quc los
tlolcheviques le hablan dicho "al mun.
do ' del indispensable papel dirigente del
paflido. El hecho es que el papel del
panido se €staba deñnicndornás ymás
clarünelte como la fuer¿a dirig€nte en
la dictadura del prolelariado, en relación
dialéctica con las masas movilizadas a
ejercer esa dicadura. Asf es precisámen-
te como Lenin t¡aló cor¡ esto en la leo-
ría y en la pácüca, y asf uunbién lo hizo
fund¡meolalrnenl€ Stalin, especialmcn-
te al pri cipio (cabe reco¡dar el come¡r-
lario de Mao de que en los prirneros aios
de Ia d¡rección de Stal no enían nada
en que apoyafse más que co las masa5 y
por Io la¡to S|alin dern¡¡dó una movi-
l¿ación completa clel pülido y lai ma-
sas, ¿unque después, cüa¡do ya habla¡
obtcnido algünos lo8ros, le diercn me-
nos imponancia a la movilización de las
masas).

El documento dcl CRC aJirmr:
"Dc cstc modo, bajo lA prcsión de L$
circunstancias, frentc ¡ l¿rs amc¡a7as
L:ü¡to cxtcnras como ¡ntemas. el pfftido
fuc obl¡g0do a jug¡r el papcl cclÍal,
rclc8indo a los Soviets" (pá¡¡Io 8.7).

D€cir quc tclcg¿t¡o|l a los So-
vicls' cs una vulg¡rizaciúr y un eror
craso. Incluso 'biúo l¡ t'rosión dc krs
cúcunsliuchs", y col| el c¡unhio necc-
sario dc la ¡turoridxd nhtivr dc tos So-
v¡o$ cn rcl¡ción a oúas ¡[stituciutcs-
esp.cill'ndrte el prrrid{F cn Ia admi-

nisrr¡ción de la sociedad y el ejcrcicio
lener¡I de la dictadura del prolcta¡iado
(como discutl iute.iormente), los So-
victs sigui€ron llcvturdo acabo lü lun-
ciooesdel gobienro, bajo la dirección del
p.¡rido, como dÚo Lenin. Pero aquí. es
nccesario regrcs¡r a la cuesdón históri-
ca ¡nás general delpapel de los Soviets
(y otras insútucioncs y org izacioncs
de malas si¡nilarcs) cn el proceso de lir
rcvolución smialist¡ y el ava¡cc al co-
¡nunismo.

y sobre el l¡ccho de que la lucha de cla-
ses y los levant¡mienbs de las mas¿s se
desa¡¡ollan cn oleadaso en rsp¡r¡len la
sffiedad socialista(y en la soci€dad€a-
pit¿listr). Y eso necesariámente se re
ilej¿rá h¡nbiéo en el dina.r¡¡ismo o a
veces cn la laltrl dc dilLllnismo- de ór-
ganos como los Sovicts bajo l¡dictadu-
.a del prolehriado. El hecho de que. en
la Unión Scviédca. los Soviets no con-
Larim conslantemeflte con el mismo di-
namismo del pcrlodo en que las mas¿s

Mao definitivamente d€stacó el papel dirigente
del partido, pero también recalcó que el partido mismo

tiene que revolucionarse como parte
de la revolucionarización de toda la sociedad,

En uDa charla sobre la Revolu-
ción China, y especlficamente al respon-
der una pregunB sobre la fomació¡¡ y
papel de los Soviets en esa revolución
(la charla es de 1927, en las primems
ebpas de la Revolución China), Stalin
dijo que los Soviets son "órganos de in-
sürrección contra el Poder exisrcnte,
órganos de lucha por el Poder nuevo.
revolúcionário. órganos del Poder nue-
vo,¡evolucior¡¿lrio (Stalin,'Enrevisla
con los Estudiantes de la Universid¿d
Sün Yalsen",  13 de mayo de 1927,
Ocbva pregunta, en Obrcs Ca pletas.
México: Editorial Actividad Eda' 19?8,
p. 2ó9). Sin ent¡ar en las complicadxs
cucstiones úcticas de que hablaba St¡l¡n
e¡r ¡elación con l¡ Revolución Chin¿cn
ese período, hay una impo&1¡ltc cues-
tión, má5 ünivcrsal. a la que se refier€
aq0l. En la experiencia dc la Revolu-
c¡ón Bolchevique (al igual quc en la
Rcvolución China. cn los silios donde
se cslablecieron Soviets), los Soviets
sorgieron en el cursode levantamicnLos
de masas y. dunnte un úempo después
dc la toma del Poder (12), conscrvaron
el mismo dintunismo que los cafacteri-
zó cn los levan[lnicntos. P€ro como las
cosas no se dcr¡rroll¡¡r de forma "li-
neal , no podítur. por Iuerz4 sostcncr
esc rn¡smo nivcl por ur tiempo ¡roloo-
gado.

Esto t nbién cslá relac¡(nriÍlo
con lo quc dte iütcrioÍncntc v)bni cl
problcmx de ¡n¡nlcncr la encrgla y cl
c rllusi¿srnorcvotuci¡nvrio de lils lÍ¡siL\.

se levanhrcn pa¡a oma¡ el Poder, y lue-
go en los primeros alos cua¡do empe-
zaban a ejercer el Poder, se debe a qüe
Ias cos¡s se desarollan objetir"mente
en oleadas y no a qoe los boicheviques
úvierarl plAnes funivos y siniestros de
remplazar la dicradura del prolerariado
con la dicladum del parddo, como acu-
sa eldocumenrc del CRC.

Y en coot¡aposición a lo que dice
este docurncnto, Lenin noelevóa la ca-
tegorÍa de principio que 'sólo el pa¡ü-
do , y no ¡as masas, 'pucde ejercer su
dickdura" (párralo 8.7)- Él bregó mu-
cho con el problema dc cómo involu,
crar a las m¡sas en la adñinistración
del Eslado y cúno combaúr las tendeo-
ci¿s burocaátic¿rs que i[crferían con eso.
Muchos de sus escrilos de los últimos
años conf?Orltán €sacuestión, auoque se
vio obligado a reconocer que por mu-
cho tiempo no seía posible elimiiar
toda forma de borocmciA.

Una de las fomlas más impoft¡'
es en que Lenin di¡igió la lucha conua
la burocmtizac¡ón y la lcndencia del
Partido Comünista, como panido de
gobiemo, a corfompe$€ fuc la campa-
na pa¡a depurar del part ido a los
arribislils, cspcci¿l¡ncote dc bs que se
uoieron ¿ü p¡rüdo despuós de la conso-
lidacntu dcl Poder, cu.urdo ¡quéljr.¡ga-
ba un papcl d¡rigcntc en l¿Ls insr¡rucio-
nes socialcs. c ln vida económic¡ y
polílica dcl ptús. Lc¡in dijo quc cl par,
tido, especiahncoto ahora quc cra la
fucrzn dirigcntc dcl pntctariado cn el
Podcr, debí¿r scguir componiéndose de
pcrson¡$ dispucst$ y prcpÍuiüliL\ ¡ ha-
cc¡vlcr¡lic¡r)s f'cL.ioniúcs : scrviciodol
pdctrrri¡do. EI 1921, dcspuós dc la

¡2. En l¡ R.volu.iúr Chiirr $rr sc.c¡icrc ¡
lr rom! dcl f¡¡lcr cn f'¡rtcs dcl pi¡ mucho
a¡lcs dc su co¡luif! r nivcl ¡xci¡Drl



gue¡r¿ civil que denotó a Ios reacciona-
rios rusos vinculados con una variedad
de potencias imperialist¿s. Lenin dúo
esto sobre la depuración del Patido:

'La depumción del parlido se ha
convenido evidenlemente en una labor
sena y de muchísima imporla¡cia.

"En algunos lugares se depura al
panido principalnente con ayuda de la
expe.iencia y las sugerencias de los obrc-
ros apadjdistal, guifudose por esLl-\ su,
gerencias y te¡iendo en cuenta a los re-
p¡esentantes de la masa proletar ia
apartidist¿, Y eslo es lo más valioso, lo
más imporuxrle- Si por estos medios
consiguiéramos depurar efecdvamente
el partido de arriba hacia abajo 'sea

quien sea', serílr um gm¡ conquis¡¡ para
la revolución.

"...es preciso depurar al pa¡tido
de aquéllos que ha¡ perdido contaclo
con ¡as masas (por no hablar ya. cla¡o
est , de quienes deshoüan al pa¡lido
ante las masas), Naturalmenle, no nos
somercremos a todo lo que digan las
rnasas, porque ésl¡s a veces se dejar 1le,
v¿Í también -sobre todo en períodos
de excepcional cansancio, de fatiga,
como consecuencia dc las tfeme¡das
diñcultades y sufrimientos- por esta-
dos de ánimo qüe nada tienen de ava¡,
zados, Pero al juzgar a la gente, al to-
mar una actitud negativa bacia los 'agre-
gados', hacia los qDe se han convertido
en 'comisaios presumidos' y en 'bu-¡ó-

cmtas', tienen gra¡ valor las sugeren-
cias de Ia masa proletaria apanidisLa y
en muchos c¿rsos las de la mása ca¡npe-
sina apa¡tidista. La masa rrabajadoú
posee una intuición extraordÍ¡afi& que
le permite dife¡enciar entre los comll,
nisus bonestos, leales, y los que produ-
cen fcpügnancia al bombre que ga¡a el
pan con el sudor de su fuenIe, al que no
disfmta de privilegios ri 'denc innuen-
ci¿ .

"Par¿ depura¡ al patido es muy
rmportante lener en cuenta las sugeren-
cias de los Íabajadores apanidisbs: esto
producifá r€sull¡1dos significativos. H¡rá
del paÍido una vanguadia de Ia clase
mucho más fucde de lo que cm antes,
hárá de él una v¿nguardia más estrecha-
menlc ligad¿r a la clase, má\ crpaz dc
llev¿¡la a la victoria, en rnedio do u ¡
mul i tud de d¡f icul tades y pel igros".
(Lenin, "La Dcpuración det partido',
OC¿, to¡no 35, págs. ,t6t-462. énlhsis
en el oriBil|al).

Talcs depuraciones del pa4ido y
o¡Jas mcd id¿Ls coo ú¡ la burocracia adop-
t¡das bajo h dirccci(tr dc Lc0in dc por

síno lograron resolve¡, ni podian ¡csol-
ver, el problema: no podían resolver las
con úadicciones de fondo qüe dabar ori-
gen a la burocracia. el a¡ribismo dc los
funcionarios del partido y el Eslado, y
así sucesivamente- Pero es¿s medidas
d€mueslran de modo inconfundible la
resolució¡ de Lenin a combatir toda lcn'
dencia a convenir el partido y el Estado
en sü contrario: eD insrümentos de Ia
dictadu¡a sobre lai ma]'as.

Este problema requería innova-
ciorres, nuevos medios y mélodos de lu,
cha. La Grá¡ Revolucióo CülLural Pro,
leta¡ia eD China rcpresentó t¿l innova-
ción, nu€vos meclios v métodos de lu,
cha ¡evoluciona¡ia, bajo la dicladura del
prolebfiado. Pero, como dijo Mao, una
Revolu€ión Cultural no puede resolver
todos los problemas. Ni Émpoco püede
elimina¡ los allibajos objctivos de la lu-
cba de clases y de ¡os leva¡Ernientos
popula¡es. Como dijo Mao, tendrán que
da¡se müchas Revoluciones Culturales
en el camino que lleve al comunismo,
aunque no puede haber Revoluciones
Culturales todo el tiempo, Dura¡te esos
liempos en que una Revolución Cultu-
ral 0o es posible, deben dc cornbarirse
las tendencias burocráticas y, más fu¡t-
c,amen¡almenlq deben enconrafsc me-
dios para movilizar la actividad cons-
ciente de las mai¿s al máximo gmdo
posible. Pero naü de esto puede d?¡ una
gÍrrantia seguü contfa la festauración
capilalis(a ni cambiar el hecho de que
habrá peíodos en los cuales la "tensió0"
¡evolucio¡áfia y la iniciativa de las ma-
sas no estén a uD alto nivel, incluso en
la sociedad socialisla,

¡nodo formalisú, dc acucrdo a unfl no_
ción de democ.acia "pur.1". "sinclases .
De inflüencia decisiva en esto será LiL
siluación concreta y en p¡rticúlar las
rel¿ciones y Lucha de clases. ¡anlo i¡l
inErior de la sociedad socialis¡e como

Unar veces será posiblc {oncs-
ponderá a los inrereses del p¡olehria-
do- "abrirse y p€rmitüdebale, disen'
limiento, etc., y el pafúdo no clebe per-
der la opofunidad de ,brirse" cua¡tdo
se pfesentei otms veces sefá necesario
"cenáf filixi y llevaf a cabo lucha ideo-
lógica, deba¡e, etc.. de modo más res,
uingido, y aquí lambién, el partido no
debe dejáf de adoptar ese mélodo cuan-
do la silüación lo rcquiera- Pero, a todo
momento la orienurción priocipal debe
ser buscar otros medios, L1nto dcnt¡o del
partido como enr¡e lar amplias masas,
para que haya debates, disentimienüo,
lücha ideológica, erc. ,  (medios que
coffespondfira los inEreses del proleta-
riado en una si&ación dada): y se debe
aproveclrar toda opoftunidad para
"abrirse" al máximo gmdo posible que
permita¡ los intereses del prolcta¡iado.
el cjercicio de la dic¡adura clel p¡olera-
riado por las masas y ia continuación
de la revolución bajo Ia dicradum del
prcletariado, con Ia dirección del pa4i-
do comunist¡ de vaoguardi¡.

Esto deb€ hace6e aünque sea un
gran riesgo y L?stome repetidamente el
orden eshblecido e0 el socialismot alebe
hacerse de modo qüe mine (en vcz de
fortalecer) la base para la reshuracjón
del anliguo orden capihlista, Esto se
relaciona con 'el lado positivo de las

La energía y el entusiasmo revolucionario, así como
la lucha de clases y los leyantamientos de las masas,

se desarrollan en oleadas o en espiral
en la sociedad socialista (y en la sociedad capitalista)

Algo .elacionado con esto es la
orieoLición del patido (como fuer¿a
(iirigcnte eD l¡ dichdur¿ del prolckrirL-
do) ha€ia el diseolimi€nro y el choq0c
de opi iolres, deNro dc rus pÍopirLs ti
lar y en la socied¿dcn gcncnd. Eo FnV
Principio" y en otlos escriLos he lreeho
hincapié, siBuiendo a Mao, cn la impor-
ti$cia dc pennidrlos y h¿stn irlcnuúlos
durantc lA dichdu¡a dcl prclelariado
corno pri cipio gc¡rer¿I. Pero, n h vez,
dcbc rüconoccrse que estacuestión [ün-
p(--o se pucdc arrcglaf cn ilhsúilcro, dc

conúadicciones quc todavía llo se har
rcsüello en el socialismo y con el prin,
cipio relaciooado de que:

''En lalociedád sociÍ isla, clpi¡r,
lido ricro que ser la va¡gurúdia no sólo
er el sentido do que Liene el Poder silo .
también cn el scnlido dc p.rriicip¿¡r y
dirigir --desencaden¿r y gan.rsc ta {li,
rección cle- las lüch¿rs Foput¡rcs con-
r¡ los ¿L\pectos dclJt¿r¡ 4¡¿¿' qoc c0 cual,
quie¡ rnomcDro scao obsráculos pir Ír
continüar la ¡cvolL¡ciooúización dc Ia
sociedrd, que sc opollg¡¡] ¡ lil\ nucvirs



fuerzas rcvolucion¡Jias. En poc¡-\ pa-
labms: tiene que ser un p¿Útido eD el
Poder y una vangu¿rdia de la lucha
revolucionaria contfa todo sector del
Fnder que se oponga a la liberación
aotal" (Avaldan. "Una Nora Final",
R¿r?¡¡c¡ón. oioño l9m. p.43. énfa-
sis en el original).

Todo esro implica profundas
cuestiones con l¿s qüe hay que bre-
gaf p€fo, fepitiendo, h¡y que hacerlo
seriamenle desde el puntodc vistadel
narxismo-leninismo-¡naoísmo y su
valor¿cjón de la experiencia hisróri-
ca de la dictadura del proletariado;
no repudia¡do esto y buscando 'les-

puesks simples" quc opone¡¡ el par-
lido contra las masas en lo que es,
fránc¿mente, un estilo aniicomunis-
|a clásico. Lo que la Declaración del
Nlovimienio Revolucionario Inter-
nacionalists enfatiza es lanro más
imponánE a la luz de los recienEs su-
cesos mundiales:

"La valoración de la experiencia
histórica en sf, siempre ha sido un re-
ñeno de aguda lucha de cleses. Desdc
la denota de la Comuna de Pads. opor-
tunist¿s y revisionisLls siempre se han
valid,o de las derrot¡s y fallas del prole-
tariado pá¡a revetir lo corecto e inco,
Íecto, confündir lo s€cündario con lo
principál y de esta manera saca¡ la con-
clusión de que el prolebfiado no 'debía

haberempuñado las annas'. Muy ame,
nudo el surgi¡niento de nuevas condi-
ciones ha sido usado co¡no excusa pan|
negar principios fundamemLdes del mar-
xismo. so preter|o dc que sc tfala de un
'desa¡rollo crearivo de é1. Pero lambién
es incorecto e igualrnente pe4udicial
aba¡donar el espfiitu crftico del narxis,
mo, no sacar 0n trala¡ce tanto de las
deficiencias como de los éxiros del pro-
let¿riado y quedar satisfechos cror¡ de-
fender o rescalaÍ posiciones considcra
das coneclas en el pás¡do. Tal enfoque
volvefa al marxismo-lenin¡smo f¡ágil
e incap¿z de res¡stir los al¿¡lues delene-
migo o de dirigir nuevos avances en la
lucha de clascs y sofocarla su csencia
rcvolucionaria.

''De hecbo. l¡ historia ba com-
protndo quc el dcsarrolb crcatrvo au
ténrico del marxismo (y no fahas
distorsioncs rcvisio isras). siljmprc ha
est¡do v¡nculado insep¿úithlcmcntc a
una fiem lucha f,or dcfc0dcr y sustontar
los pri¡lcitlios fundiünct|t¡lcs del mar-
xismo-lcoir¡rmo. L¡ dobl0 luchu quc
Lc0in l ¡bró contr los rcvisio isLas
abieros y conrra 4uélk)r quc, como

culivo. De modo que esta coocentIa-
ción de la voluntÁd polídca de la cla-
se doninante ¡ nombre de la volun-
tad polltica de loda la sociedad, en la
foma de Estado, especialmente en su
fuerz¡ a¡mad¿ es caracteístico del
poder polf¡co cristente hasb abo.¿
er¡ la sociedad dc clas€s" (pár¿fo
8.10, el énlas¡s es mío).

Esut es una c¡mcterización in-
coíect¿ de las conradicciones y la
escncia de I ¿L\un lo. El ejerciciodel po-
der polÍtico por ¡a clase domina¡te
no apunta fundamenld ni esencial-
mente a resolver la 'conEadicción en-
tre l¡ voluntad política de la clase
dominante y la de Ia soci€dad €n sü
conjunto". Fundamental y esenciai-

- mene busca ¡¡ür¡ejaf la contradicción

Lltogr¡Í¡ de A. Gonch¡mvt
"LerlD 6n l¡ Gu¿rdl¡ Rója"

Kautsky, s€ oponfan a la revolución dis-
fm?ádos de 'ortodoxiA marxislx , y la
gran bahlla que libó Mao Tsetung con,
tr¿ los revisionist¡¡¡s modcmos y cont¡a
la negación de la experiencia de la c¡ns-
t¡ucción del social'smo en la URSS bajo
Lenin y Stalio. Ilevando a cabo simul-
¡áneamenle una crldca cabal y oenffi-
ca de las rafces del revisionismo, son

"Hoy cn día es necesario un en-
foque similar a las espinosas cuesliones
y problemas de la h¡storiadel movimien-
(o comunista iotemacional" (D¿cl¿¡(,
¿idn del MRI, págs. ll-12).

DesafoÍtunadaJnenrc. el docu'
mento del CRC se apafta de esrc enfo,
que cofrecto y se opone a é1. Y, al insis-
dr en los "dos pasos prácticos dados por
la Comuna de París... un sisrema políri-
co dirigido por med¡o de los agenres re-
voebles del po&r y el remplazo dcl ejéF
cilo p€rmancnte por el pueblo armado";
al ali¡mar que profundi?¡ dcsdc tál pers-
pectiva en la "d¡námica" del poder po-
lflico (pár¿fos E-9.8-10), el docu¡nenro
desc¡ende mls completameote a un pun-
to dc vista bul8ués, Empie/¡ con est¡
cir¿cteriz¡ció dc la n¡turi cz¡ del Es,
¡ado:

"En un¡ socicd l de cl cs, la
clasc domin:ute ejcrcc cl ¡xxler fx)lílico
{.liciéndose reprcsrjnumtc de lüh la so-
cicdad. Esto rcllcja o¡ttl conkad¡cción
cn|rc l¡ volullürd potÍri.a dc l chsc
dorninmtc y ¡¡de l¡socicdirdcn suco¡r,
ju0O. Il\ p¡rm rr$olvcr€sl:l contradic-
cir¡n quc cl noder esll conccnúildo e0
Ia cslrucl un dc I EsUtdo y cs Ljorcido l¡)r
h cl:$c domi rultc cor¡D su Írxlor cjc-

---+l antAgonismo- entre esa clas€
domi¡ante y la clase (o c|!ses) so-
b¡e lr que d€be ej€rc€¡ ru dictadu.

ra pafa m¡ntener su posición clomina¡-
te en Ia sociedad. Eqlo Do se funda¡nen-
E en u0 conllicto ¿bsracto de 'volun-

tades pollticas" sino eD las co¡diciones
materiales subyacentes: en el conflic¡o
de los intefeses de clase que co¡respon-
den a ci€rLls relaciones n¿leriales con-
cfelas de producción. Como Io resumió
Raymond Lotta:

"El Eshdo es una es¡¡uctura ob-
jetiva de la socicdacl cuyo carácter no
eslá dcterminado porel origen de clase
dc sos princip¡les Iíderes sino por la
divi,tión soci¡¡l especílica d€¡ t¡abajo,
de¡ cual aquel €s una p¡oloogación, y
la! rrlacion€s de produccién a lasqu€
€n últimes d€be servir y que debe ¡€-
pmducir' (Lotla: "lás Realidades del
Socialimperialismo Conüa los Dogmas
del Realismo Cínico: La Dinámica de
la Fomac¡ón Capitalista Soviérica ' en
La Unión Soviética: ¿Socialista o
Social¡üper¡alista? II Pa e: Se lhiciala
Dir"¡/-!i¿¡, Chic¿go: RCP Püblicalions,
1983, p. 43, el árlasis es mío).

En oontr¿posició a eslo, la ma-
nera de prcsentaf eso cuestión en el
doüimento dcl CRC - {onceotrándose
cn la "contrad¡cción enfe la voluntad
pollúcllde la cl \c dominante y lade L1
soc¡cdad en su coriünto -es idealis¡a
y lleva a UWr l naturulez¿ de clase
del Esttdo (y, como vcremos, csa es
cxilctiuncotc l dúccción en que sc en-
ltl ninn c I d(]t unrcnlo). Cor¡rinúa su p¡c-
scrlt¡ció l

"E¡ pr(fctrrirdo apunra a la rup-
tu r:r cu0lil¡(iv¡ aoll csür lstructufÍr, Dcbo
ilriciiú u0 proccso quc hag¿ a l¡ socie-
d¡ú c¡r su conju k) capiy dc rursumir



est€ podef co¡cenÚado. Y el
remplazo del ejércib p€ma-
nente pof el pueblo armado es
un paso inicial conc¡e¡o eo
esla dirección. Pero en aus€o-
cia de uo completo s¡st€ma
econónico, político y social
que gaf¿ntjce esta re¿lsu¡rción,
esto solo no servifá su pfopó-
sito. En todo el proceso, de-
b€n crea¡se lás condiciones y
las estructulas de modo que
Ia voluntad (política) de toda
la sociedád puedá exp¡esá¡s€
y pl¡saE¡se direct¿menrc sin
la mediación de un Estado- Es
sólo entonces que el proleta-
riado puede lograr su objeti-
vo de üna socied¿d en que se
extinga el Estado. si e¡ pro-
letariado no puede proponer
¡al sistefu pofrico alrefDati-
vo, no pued€ hacer ningu[a
ruptu¡a cualit4iva con el sis-
tem.a burgrrés existente" (pá-
ído 8.10).

Pa¡a comenzar coo la tiltima par-
te, esto es la continuacióo de una "in-
versión" idealista y metaflsica sobrc la
Elación entre la econonfa y la polltic¿.
asl como una aplicació¡ de metaJlsica e
idealismo con respecto a Ia polftic¿ en
sí y en padculr¡ el Estado. Todo esto
oñite ¡¿ cuestión decisiva de ls trans-
formaclón de la brse económic¡ con
respecto a la 'tuptu'a cualilaliva con el
sistema burgués exisÉnte": separa la
cuestión de "proponer un sistema poll-
tico alt€mativo" y la base económic& o
al menos no logla en cuenla el pfoble-
ma de la n¿¡sformación de la base eco-
nómica y la acción recíproca entfe esta
F¿nsfomacidn y la creación de un nue-
vo tipo de Esbdo, que a su vez llevará a
la extinció|l del Es¡ado. Menciona dc
paso "un completo sistema soci¿.I, polf-
tico y económico que garantice esta
rcasunción", pero luego se concentra
principal y aÍolladoranente en la cues-
dón del sistema polftico, en lugar dc
conce Ua$e e¡r las condiciones mate-
riales subyacentes y de discuti el siste.
ma polftico en este mnt€xto, en relación
dialéclica con las condiciones económi-
cas que en última insta¡cia $n dlfisi-

En cüanto a su fomulación de
que "En todo cl proceso debcn crc¿r¡sc
las cood¡ciorcs y l¡Ls esEuctur¡s dc modo
que la voluot¡d (fblfrica) de todt la so-
cicd¡d pucd¡ cxpres{rse y plasmarso
directilmcntc sitr la mcd¡ncióD dc un

Estado", esto no toma en cuent¡ algo
muy decisivo que caract€riz€rá "todo el
pfoceso", a sab€f, la exisl€¡cia de cla-
ses y de la lucba de clases; sobre todo la
cont¡adicción a¡rtagónica y lucba etrúe
el proletariado y la bu¡guesía, p€ro tám-
bién la contr¿dicción y lucba mEe los
obreros y los c¿mpesinos, entre los tra-
bajadores y Ios in@le€tualeq y otras con-
tiadicciones sociales que reflejan con-
IJadicciones de clases o contie¡en el
germen de conl¡¿dicción de clases y de
an¡agonismo de cla¡es.

Es cieno quc, ¡l llegar ¡l comu.
n¡smo, que implica la u-¿nsformación
revoluciooá¡ia lanto de la base econó-
trúca como de la supercsrucNr4 el sis-
l'ema políüco y adninisradvo que exis-
ta expresará la volunhd de la sociedad
en su conjunto, auoque no sin conra-
dicciones. Sin embárgo, el procesó de
llegar al com0nismo no puede concebir-
s€ como si ocur¡ierá, oo a ¡¡avés dc la
revolución bajo la d¡cbdura del pmle-
tariado para resolvcr profundas cootra-
dicciones sociales y conllictos de cl¿ie,
si¡ro por mcdio del desar¡ollo más o
menos lineal y evolutivo de estructúms
que exp¡esan "la voluolal (políiicá) de
toda la sociedad" y "la re¿sl¡oción del
Poder eshta¡ por toda la s,ociedad" (pá-
rrato 10.3).

Luego el documcnto nos dict
q0c '1odo cl sistcma dc dictadur¿ del
pmle0riado practicudo h¿$ta ahora, dcs-
dc Lcnin y h[st¡ M¿o, falló" (párr¿fo
8.ll) porquc no sigúió la vcrsión dcl

CRC de un "sistema frolitico
altemativo" ni  su idea de
cómo llegar a la extinción del
Es¡ado (o¡ la rer$llnción del
poder es|3lal frcr loda la so-
ciedad"). Ante esto, ora vez
podcmos dec¡r " iCmcias a
diosl"  De hi¡ber l levado a
cabo la lf¡lea del clocumento
del CRC, 'lodo el sislema de
dictadura del proletariado
praclicado hasta ¡¡ora ' hu-
bieradurado mucho menos de
lo que duró y se le hubicr¿
robado al proleLaJiado inter-
nacional una profuoda exp€-
riencia hislórica y lecciones
concrctas. Y se puede añadi¡
que desearlamos que la dic-
tadu¡a proleta¡ia hubiera "fa-
llado" más cabalment€ la
prueba del docune¡ito del
CRC, o, para decirlo positi-
vamente, que no sólo logra-
m impedü el ascenso al Po-

derde laburguesía por el üe¡npo que lo
logró, sino más, trásta el presente.

Pára repetir y subrayar de nu€vo
el pu|lto ceot¡al y la cliferencia crucial
e0ue el mardsmoleninismo-maoísmo
y la lfnea socialdemócr¿ta del documen-
lo del CRC sobre Ia cuestión dcl Esládo
y la dictadum del prolet¿riado en pa¡i-
cul¿f: est€ docümentoasürne que una
v€z qu€s€ llega a la di€tadurad€lpm-
letsrlado,lo esencisl p¡ra av¡nzar al
comunismo es ext€nder la d€rnocra-
cia: la dcmocracia forrn¡l. En r€ali-
dad, lo esenc¡al qs Ia luch¡ de chses:
ese es Gl eshMn cl.ave , como Mao puso

En los escritos de Ma¡x y Engels
(y Lenin) se pueclen enconrar formula-
ciones a prime.a visla parecidas ¡ lo q0e
el documento dcl CRC dice sobre la
"easunción del podef estatal pof toda
la socied¡d", Pero ese documento oo ve
(o rechaza) la esencia: el Estado surgc a
ralz de la división de la sociedad cn cla-
ses ¿urm8ónicai yexiste como cl órgano
de una clase -la clase que tiene el do-
minio ecooómico- par¿ reprühir a las
ot¡as: es uo ins¡¡umen¡o de la dicutdur¡
de clases. Eso lo explica con mucha cla-
ridad y dcüdle Engels en El otigen de.
lalat ¡lio, Ia propiedad Ni'ta.la J el Es-
ta..ro: "Por iruto, el Esl¿¡do no ha cxisti-
do elemamente. Ha l¡abido socicd¡dcs
que s€ las arrcgla¡on sin é1, quc 0o tu_
vicron la mcnor noción dclEsudo nidc
sú poder Al lleg¿¡ a cicda fr!,ic det dc,
saffollo económico, qüc csurb¡t ligrda



neceslniamenrc a la división de la so-
ciedad en clascs, esla división hizo dcl
Estado una neccsidad" (Engels, 'El Ori-
Een", Obras Escogidas de MaE ! En-
gels, IO EM E L Moscú: Editorial Prog¡c-
so, tomo 3, p.347). Y el Est¡do. doode
sea que exisl.l y no imporl¿ cuál s{a l^
forüra de gobiemo que lo caractericc. es
''una máquina esencialrnene desli¡rnda
a reprimir a la clase oprimida y o(pk!
tada (ibld., p. 350).

"Toda l¿¡sociedad"no ti€ne "vo-
luohd polfica", no eo Ia sociedad de
clas€s. Se puedcdecirque las clases tic-
nen voluntad polílica': y, pafa repclja,
la clase dominante ejerce el poder del
Es€do (la dictadura) para lidia¡ con la
conF¿dicción enre Ia voluntad políü'
ca" --{, más funda.meDtalmcnte, el i[-
te¡és objetivo de clase de esa clase
domina¡te y dc las clases que explot¡r y
oprime.

Un punto esencial que hay que
señala¡ aquf es el hecho de que lA ex-
presión más concentrada del poder del
Estado es su fuer¿a aínada y que, mien-
l¡as haya un Estado ----o sea. mienu¡s
que la sociedad esté dividida en clases-
, las fuerzas amadás repRsent¡rán a
una clale o a le olra. Tales fuer¿as af-
madás no pueden represenlar "a todo el
pueblo' o "a toda la sociedad" sin dife-
rencias dc clase. En el socialhmo --{ue
cs una sociedad de clases y, es más, una
sociedad ca¡'acteriz¿da por divisionesde
clase antagónicas- insistir en la abo-
lición del ejército pemanente (profesio-
nal, de üempo completo) y sustit0irlo
con "el pueblo" af¡nado viene a ser lo
mismo que insistir en la abolición dcl
monopolio del prolet¿fiado de su fuer-
za af¡ad¿ quc a su vez es lo mismo
que abo¡ir ladictadum del prole|¡riado.

Par¿ repctir, eslo se debe a que
Ias contradicc¡ones que caracteriza¡¡ a
la sociedad socialista como una raísi-
cióndel capihl¡smo al cornunismo sien-
t¿n la base material para la existencia
de las clases y para la regeÍecrción con-
tinua de la burguesía, t¿nto entre los
funciomrios dcl pafido y cl aparato es-
lrtal como enre el pucblo en gencnrl.
Dada esa situación. laabolición del ejér-
cito lxjnn¡¡core b¡jo la dirección del
part¡do (su único p¡rtido comünisl¡
dr vanguardi¡) ( 13) y su rcmolivo fx)r''todo cl pucbb ¡rm¡do" co rcdidnd llc.
varía ál dcvr¡tlo de divesás fucr¿ns
annadds qoc ftprcsentan ¡ dif€rcntrs
cl¡ses, cnúc clLL\ l burgucsí¿. Y rsf
scrfa incluso \i sc oxcluyco a las clil\cs
dom¡rarltcs dc fl )cldirs y \us pi|rt¡d¡úios

La historia ha comprobado que el desarrollo creativo
auténtico del marxismo (y no falsas distorsiones

revisionistas), siempre ha estado vinculado
inseparablemente a una fiera lucha por defender

y sust€ntar los principios fundamentales
del marxismo-leninismo.

(abienos) de la c¿tegorla de lodo el
pueblo'que debe remplazar al ejérciQ
perma¡enre del EstÁdo prolera¡io. T¿rl
medida acabarla por minar I debil¡t¡r a
las fuer¿as annadas del proletariado y
por fonalecer (cn fue.za armada) a las
demás fuerz as dc clasc, como la burgue-
sía que busca restaurar el capil¿lis¡no,
De hecho, en lal situación sería imposi-
ble para el prole¡áriado conservar el
poder del Estado y ava¡zar hacia el co-
munismo. Esto se ve más clarüne¡te si
se tiene en mente que los co¡trarrevo-
lucionarios intemos invariablemente
buscañ¡ alianzas coD poEncias imp€-
riálistrs exuujeras y oros Esados rc-
accionarios. Asf que la abolicióo de las
fue¡zás a¡mad¿s altamente en[enadas
lisiaría farálmente al Estado prole|ario
en Ia bata.lla co¡¡tra la agresión impe-
rialista y conEa las fuer¿as de la restau-
ración capiialista dentro del pals socia-
lisLa.

Esto, cl¡ro, no signirica qúe no
sea import¡nte afma¡ a las anpl¡as ma-
sai en el socialismo ni que el ejércilo
permanente deb¡ scr la únicasalvaguar-
dia del domi io dcl proletariado. De
hecho, tanto desdc el punto de vista dc
combalr¡ losaL1quci rrn¡ados de l¡con-
trareyolucióo (y l¡ irgrcsión imperialis'
La), como de llcv¡r a cabo l¡ tñmsfof-
mación rcvolucionaria de la sociedad
hacia la abolición de las drv¡s¡ones de
clas€ (y, con ellas, el EsLado), es ¡ece-
s¡rio y vilal que l¿s masas esún "en ár.
mas'y. más que eso, que estén organi-
zadas y entrenad¡s en üna vasla milici¡
popula¡, jun to co¡l el ejé¡cito permanentc
del Btado prolet¡¡io (hasta qüe sea po-
sible aboli¡lo).

Pero la cüestióo decisiva. tanto
con rcspecto al ejército p€rmanente y con
respecto a la milicia fxlpulá¡, es si las
a¡mas esl¡n en maoos de lrs masiL\ dr
hecho yno sólo fof l r) . ,1 'nt¡ l r  É. i rJ( lc '
pende de la naturalc/r.., ilu0cción
que haya en el ejército y en la milicir.
Y, a su vez, la natüraleza de esa direc-
ción se expresa dc modo concentado en
la lín€a: tanlo la lfnea ideológica y po-
llica en su exprcsión general como en
lo qu€ se hace conc¡etamente. Esto sc
rclaciona con las relaciones intemas de
las t-0er¿¿s a¡¡¡ad¿li (y la milicla) y con
l¿s rclaciones enúc esi¡s fuer¿as afma-
d¡! y tas masas populares; t mbién se
relaciona con la formulación delp¡opó'
sito l¡ncl¿ment¡l y el objedvo de las fuer-
zas amadas y los principios de luchn,
doctrina y todo lo que desprende de cso.

E¡¡ todo esto, es decisivo rccono-
cer las diferenci¡ts dc clase enlfe el puc-
blo y defendcr la direcc¡ón d€l p¡olcl:¡-
riado y su palido de vanguaÍdia. t¡l
como I¡ conccnlfi¡n su lÍnea y lrJlílica.
Erlo -la aplicnci(h consu¡ntc dc cstc
mútüloy laluch cofltinu.r sobre línca-
cs dcc¡sivo p.ú riclcrminar:ii l¿! fucr-
z üm l¿Ndcl Estrdo proletário rcprc-
\cnuü cl p(xlcr iwIado de las rn¡s¡s
co|lli)nnc x los i|llcrc\cs rcvoluci(nrrrir)r
dcl pÍ0lctiLrirdo.

lCrñrinKü¡r¡ al prjuDu ñt¡tú!ft))

13. Se po<liír prcguntú: ¿por qué ¡o es po-
sible Émpl¿4 el cjército pe¡m¿¡ente. di'
riSido po¡elpdüdo. ón hoBaniación de
hs lmplis m¡s¡setr mil'cid, r¡mbién b¡jo
l¡ dirceión del p¡rüdo? Y¡ hcdiscuLidopor
qué no ha sido posible h¡sl! l¿ i€ch¡ en lo
socied¡d socialista l€ncr talés milicias c¡¡
lug¡r de un ej¡rcitc pém¡neite (y roju"'o
con él). y di úna v.lor¿ción Bencr¿l dé ls
condic¡o¡es r.ccsari¡s püa dd ese p¿so.
P€ro debe rot¡s. qúc lo que vedgo rubr¡'
yúdo -l papcl diriSente del pútido sbrc
¡'s lúer¿d ¡madd (.1 ejército p.manentc
y la miliciaF ca prccisamente 10 quc rc'
cbaza eldñumento dclCRC. Poque, ¿qLié
es mós itrdicatilo dc un¡ dictnduú del p¡r
tido quc di¡itit ¡ la! ¡madas? Tal dircc-
ció¡ qucú d.cir. scgún l¡ lógic! ¡jcl docu-
ñ€nto delcRc. quc el p&rido ticne !r mo-
nopolio de la Íucrl! em¡da, que es h cx-
prcsi¡t" cotr.cnr¡d. dcl Ix)dcr polÍtico Es
oblio quc csc pri¡rlo de virtr conúlst¡ con
1o que s dicc ¡quí, e¡ csl¡ crlicr ¡lcl doeu-
Incnlo dcl CRC. sobre l¡ dú.cciún dc lut
fueas ¿m¡das y su rclrción ñ¡ l. cucr.
tión funddncnt¡l d. ri ¡rs fu.tur irñrdrs
rcj¡rcito p.mrnc¡tc y milicir) ¡.rl¡ncotc
rcprcscnr¡tr cl Pl)dc¡ rNldo dc l¡s,rJsN y
dcficndcú los itrrgcscs rcvoluci,nú¡ior ¡cl



¡Viva el 50o Aniversario
de la Revolución China!

"El que sea correcta o no la línea ideológica y política lo decide todo.

C¡ando la línea del Partido es correcta' lo tenemos todo:

si no t€nemos hornbres, los t€ndremosi si no tenemos fusiles, los conseguiremosi

y si no t€nemos el Poden lo conquistrremos'
Si la línea es incorrccta. nerderemos lo que hemos obteni{!o" (Mao Tse-tung)

*@if'..¡
i;,:'{ft

.:_..:, ($:


